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El ritmo del crecimiento de la economía colombiana 

se redujo en 1996 y 1997 a la mitad del promedio 

histórico, y la tasa fue muy baja en 1998 (0,6%). 

Las proyecciones de Fedesarrollo señalan que la 

economía crecerá 0,8% este año, mientras otros 

analistas estiman un crecimiento nulo o incluso ne­

gativo; el primer semestre será muy malo y, la dis­

cusión actual se orienta al examen de las posibili­

dades de reactivación para el segundo semestre. 

Los resultados de la Encuesta de Opinión Empre­

sarial en las áreas de producción (industria, comer­

cio y construcción) e inversión, son los peores ob­

tenidos en esta década, tanto sobre la situación 

actual como en materia de expectativas. 

Desde comienzo de la década de los 30s no se 

había presentado una situación tan difícil, y hoy 

estamos peor que durante los desastrosos años de 

1982 y 1983, en los cuales el país creció 0,9% y 

1,6%, respectivamente. Además, y tal como sucedió 

en esa época, no se trata de una situación particular 

para Colombia, pues los mejores estimativos dis­

ponibles mencionan que el producto interno bruto 

Editorial 

de América Latina caerá 1,5% en 1999, liderado 

por Brasil (-5,0%), Venezuela (-2,0%) y Argentina 

(-1,5%). 

Pero a diferencia de la mayoría de los vecinos, Co­

lombia tiene dos "debilidades" especiales. En primer 

lugar, nuestra crisis de crecimiento comenzó en 

1996, dos años antes que en el resto de América La­

tina. En segundo lugar, nos enfrentamos a la actual 

crisis internacional con la economía más "descua­

dernada" del continente, lo cual nos hace especial­

mente vulnerables a los vaivenes de los flujos de 

capital internacionales que castigan sin compasión 

el mal manejo macroeconómico y los desequili­

brios. Pero los tiempos de crisis constituyen también 

períodos de reflexión, y en ocasiones, producen las 

reformas de largo plazo que necesitan los países. 

••• 
Frente a esta crítica situación, el Gobierno ha venido 

anunciado en las últimas semanas medidas que 

buscan reactivar la economía en el corto plazo. En-



tre otros, se han hecho anuncios sobre un eventual 

aumento en los aranceles, se han planteado planes 

de choque para generar empleo (programas de vi­

vienda de interés social , reconstrucción del eje ca­

fetero), e incluso se ha propuesto propiciar un mo­

vimiento del tipo de cambio para apoyar a los ex­

portadores. Todas estas medidas tendrían un efecto 

de corto plazo. El problema es que el cambio de 

énfasis (del mediano y largo plazo al corto plazo), y 

de señales en muchos casos contradictorias, causan 

confusión e incertidumbre. Pero además, y lo que 

resulta aún más" grave, es que el cambio de énfasis 

puede resultar costoso si , por preocuparse del corto 

plazo, se dejan de lado los programas de ajuste de 

largo plazo emprendidos por el Gobierno. 

¿Qué hacer en el muy corto plazo para reactivar la 

economía? No tenemos hoy la fe que existía durante 

los 60s y comienzos de los 70s en la capacidad de 

la política de corto plazo, pues ésta puede introducir 

costos sustanciales de mediano y largo plazo, no 

siempre controlables. 

En el entendido de que buena parte de las recetas 

tradicionales keynesianas se han agotado ¿cómo 

sugerir, por ejemplo, elevar el gasto público para 

generar demanda y reactivar la economía, cuando 

esa fue la política implícita aplicada erróneamente 

durante toda la década, con las consecuencias hoy 

conocidas? Sabemos, además, que el único efecto 

del mayor gasto público es la revaluación de la tasa 

de cambio sin beneficio alguno en materia de cre­

cimiento, cuando el capital internacional es móvil 

y cuando el mayor gasto se percibe como perma­

nente. 

Una de las pocas políticas de reactivación dispo­

nibles propuestas por Fedesarrollo para el corto 

plazo es devaluar la tasa de cambio nominal siempre 

y cuando sea parte de un paquete de medidas fis-
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cales altamente contraccion ista. Y este es el momen­

to oportuno dado que la tasa de cambio se encuen­

tra en la mitad de la banda y que el país cuenta con 

amplias reservas y con múltiples fuentes de finan­

ciación en el exterior. La propuesta es altamente 

controversia! , y produce acalorados debates entre 

economistas del mayor renombre internacional y 

entre los expertos colombianos. 

La junta del Banco de la República compraría divisas 

(y abandonaría la banda) únicamente cuando se 

haya adoptado el paquete contraccionista, pues 

sabemos que la devaluación nominal no sirve (se 

esfuma en inflación) si no va acompañada con las 

demás medidas. La Junta del Banco de la República 

tiene razón cuando desconfía de esta propuesta, 

pues el Gobierno resultó un pésimo "socio" durante 

los años noventa. 

Debe acelerarse la devaluación real para hacer me­

nos costoso el ajuste, y ello se logra por múltiples 

canales. En primer lugar, la reducción del déficit 

fiscal llevará a una devaluación de la tasa de cambio 

real en un período relativamente corto. Los estima­

tivos empíricos encuentran que la reducción de 1% 

en el déficit fiscal produce una devaluación real de 

3%, y que la tasa de cambio real sería entre 13% y 

30% mayor de haberse mantenido el nivel de dé­

ficit (como proporción del PIB) observado en 1990. 

••• 
El déficit fiscal de Colombia es el segundo mayor 

del continente, después de Brasil, y el desequilibrio 

en la cuenta corriente el mayor de América Latina. 

Esta es una situación verdaderamente preocupante. 

Además del efecto negativo de los altos gastos 

improductivos y las bajas exportaciones sobre el 

crecimiento de largo plazo, los flujos de capital y la 

inversión extranjera castigan los desequilibrios. 



El déficit fisca l puede bajarse mediante la dismi­

nución del gasto o a través de mayores impuestos 

pero, el efecto diferencial sobre el crecim iento su­

giere la primera vía. El gasto del gob ierno central 

pasó de representar 11 ,0% del PIB en 1990 a 17,9% 

en 1998, y un recorte drástico en este frente per­

mitiría menores impuestos. El país debería tratar, 

por ejemp lo, de regresar a los niveles de gasto de 

comienzos de la década. 

De otra parte, para recortar el gasto total puede 

disminuirse el gasto corriente o la inversión, pero el 

camino a seguir es obvio: la caída en la inversión 

castiga el crec imiento, mientras que la disminución 

de "gastos improductivos" lo incentiva. Además, los 

recortes a la inversión son insostenibles, pues la 

reducc ión actual del gasto en ca rreteras en $1 00 

imp lica nuevas inversiones de $400 en cuatro años 

para su recuperación . Finalmente, no hay mucha 

inversión para recortar, pues ésta representa apenas 

el 10% del gasto tota l del gob ierno central. 

¿Cómo recortar el gasto corriente? Estamos en el 

peor de los mundos. ¿S i la descentra! ización preten­

día que las regiones sustituyeran al gobierno central 

en algunas de sus funciones, porqué no se adoptó 

una norma obligándo lo entonces a reducir gastos 

de funcionamiento en un monto similar a los re­

cursos que transfería? Sucedió algo verdaderamente 

kafkiano. Mientras las transferenc ias crec ieron 4 

puntos del PIB entre 1990 y 1998 (4,5% vs 8,1% 

del PIB), los gastos de funcionam iento (pr inc ipal­

mente nómina) no cayeron. A l contrar io, se incre­

mentaron desde 3,2% del PIB en 1990 hasta 4,9% 

en 1998. Como si fuera poco, también crec ieron 

los intereses desde 1,3% del PIB hasta 3,1% del 

PI B. 

El actua l gob ierno ha adoptado medidas tendientes 

a reducir el déficit fisca l, pero éstas han resu ltado 

incorrectas en algunas ocasiones, o sumamente 

tím idas en otras . Incorrectas a la luz de los p lantea­

mientos genera les de este editoria l, pues más del 

80% de los recortes han sido en inversión y no en 

funcionamiento. Tímidas y excesivamente optimis­

tas pues el déficit no se va a reducir, al crecer los 

ingresos menos de lo esperado por el gobierno (el 

PIB crecerá mucho menos del 2,0% proyectado 

ofic ialmente), y al elevarse el gasto por las necesida­

des del eje cafetero. 

La situac ión fisca l es c iertamente traumática, no 

sólo por los desequilibrios actuales, sino también 

por los desequilibrios futuros . Un estud io reciente 

de Fedesarrol lo prevé que, aún con recortes im­

portantes en el frente fisca l, el déficit del sector pú­

blico consol idado regresará a niveles de 4% o 5% 

del PIB a partir del año 2005, presionado por el 

comportamiento de las pens iones y por el alto 

servicio de la deuda. 

••• 
Las med idas a ser adoptadas en esta coyuntura de­

ben orientarse a retornar lo más pronto posible a la 

dinámica de crec imiento que caracter izó la eco­

nomía co lombiana durante los ú ltimos 50 años. 

Recordemos que entre los grandes act ivos del país 

se cuenta con un grupo de empresar ios que sabe 

invertir y crecer en tiempos difíci les, y con un capi­

ta l humano creado durante décadas; el spread para 

los bonos co lomb ianos y el precio de la deuda en el 

exterior se han comportado favorablemente, y los 

depositantes confían en el sistema bancario a pesar 

de la recesión. No hay ninguna razón que impida 

vo lver a crecer al 5%- 6% por año: la crisis interna­

ciona l pasará, y aprenderemos de los grandes erro­

res cometidos en el manejo macroeconómico de 

los 90s. 

Las recetas son simples y las comparte buena parte 

de la profesión a nive l internacional y nacional. 
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Luego de décadas de investigación en el campo se 

conocen los principales factores que inciden posi­

tivamente sobre el crecimiento económico: la aper­

tura al comercio internacional, inversión en capital 

humano, bajos o moderados niveles de inflación, 

bajos niveles de gasto público y la vigencia de la 

ley en medio de instituciones sólidas. En una eco­

nomía abierta se requiere, además, una gran flexi­

bilidad de precios en los diferentes mercados para 

poder acomodarse a los choques externos y crecer. 

Lo anterior tiene profundas implicaciones para 

Colombia. Así, deben profundizarse las reformas 

que comenzaron durante los años noventa en las 

áreas comercial, laboral , financiera, impositiva, y 

de privatizaciones. Fueron reformas tímidas para 

los estándares de América Latina, y quedaron truncas 

(en algunos casos se dio reversa) durante la pasada 

Administración. El gobierno actual sabe cuáles son 

las medidas necesarias, pero no muestra hasta ahora 

la suficiente voluntad política para llevarlas a cabo. 

Por supuesto, se requiere avanzar rápidamente en 

el campo de la regulación para que las reformas 

tengan sentido. 

Las autoridades responsables del manejo económico 

deben recortar el gasto corriente, en lugar de elevar 

impuestos o recortar la inversión pública. Es nece­

sario profundizar la apertura, en lugar de cerrar la 

economía con salvaguardias y aranceles. Deben 

flexibilizarse los mercados laborales, y por ello Fe­

desarrollo ha propuesto general izar el salario integral 

y reducir las cargas para-fiscales (entre otras me­

didas) . El recorte del gasto debería permitir bajar y 

homogeneizar los impuestos a la renta y al consumo, 

y terminar con el absurdo impuesto del 2/1000 que 

no guarda relación alguna con los resultados eco­

nómicos de las firmas o individuos; se trata de un 

adefesio importado de Ecuador y Brasil, dos países 
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cuyo manejo macroeconómico no es conveniente 

emular. 

El impuesto al consumo debería ser (casi) totalmente 

generalizado, y sustituir paulatinamente el impuesto 

a la renta, pues el primero crea menores distorsiones 

y obstáculos al crecimiento. Acá no podemos con­

fundirnos: la redistribución del ingreso que quiera 

obtenerse con la política fiscal se logra vía gasto, 

nunca vía impuestos. En otras palabras, los aspectos 

distributivos se atienden vía gasto, y el gasto se fi­

nancia con aquel impuesto que obstaculice menos 

el crecimiento. 

Debe enfatizarse la calidad, más que el monto, de 

los servicios públicos (incluido el gasto en capital 

humano) pues no existe evidencia internacional 

que demuestre que los servicios mejoran con el ta­

maño del Estado. En el mediano plazo deben elimi­

narse los bancos públicos, pues no operan con los 

incentivos correctos, y en el muy corto plazo (ma­

ñana) debería prohibirse que la Caja Agraria preste 

servicios en las ciudades, o a sectores diferentes a 

la agricultura. Podríamos ser aún más imaginativos: 

si se desea garantizar la existencia del sistema de 

pagos en áreas remotas, ¿por qué no se autoriza al 

Banco de la República a destinar parte de sus uti­

lidades a dicho propósito? Y si se desea garantizar 

el crédito al pequeño campesino, ¿por qué no se 

crea un fondo especial y se contrata dicho servicio 

con los bancos privados? 

La Ley 489 de diciembre de 1998 otorgó facultades 

amplias al Presidente de la República para rees­

tructurar el Estado, para fusionar y liquidar entidades, 

y para hacer los ajustes necesarios en las entidades 

existentes. ¿Tendrá el Presidente la propuesta que 

requiere el país al final de este semestre, cuando 

vence el período de las facultades extraordinarias? 





Preparar 
un buen Tinto 
en casa 
es así de fáci l 
Utilizar Café 
siempre fresco y 
agua recién hervida. 

• Usar el filtro 
y los recipientes 
completamente 
limpiOS. 
Por cada taza a 
preparar, medir una 
cucharada rasa de 
Café. 

• Agregar el aQua 
sobre el Gafe y 
esperar unos 
minutos. 
Recuerde: 
La bebida se debe 
consumir siempre 
fresca , nunca 
recalentada. 

~ 
m~ ~·ecter:ción Nacion~ 

Cafeteros ele Colombia 



l. Indicadores de la actividad roductiva 

CRECIMIENTO DEL PIB 

+ La pérdida continua del dinamismo de la econo­

mía durante 1998 condujo a un crecimiento de 

tan sólo 0,6% para el año. Esta cifra representa el 

un incremento de 19% frente al año anterior e, 

igualmente, fue significativo el crecimiento de 

6,1% en el valor agregado del gas natural. En pro­

medio, el resto de la minería disminuyó -1 ,6%. 

crecimiento más bajo de la economía colom- + La actividad industrial se desaceleró durante el 

biana desde 1982, cuando el PIB aumentó 0,9%. año y registro una caída de 0,5% frente a 2,6% 

+ En 1998 la actividad económica del país se re­

dujo en cerca de 2,2 puntos porcentuales frente 

al crecimiento de 2,76% registrado en 1997, es­

pecialmente como resultado de la desacelera­

ción del segundo semestre del año. 

+ En el crecimiento de 0,6% influyó notablemen­

te el deterioro paulatino en la actividad cons­

tructora, la industria y los servicios, en especia l 

los financieros. En contraste, la minería y la agri­

cu ltura fueron los sectores más dinámicos en el 

año, aunque con un crec imiento bastante medio­

cres en el último caso. 

+ Según el Dane, durante 1998 el sector agro­

pecuario creció 0,8%, frente a la reducción de 

O, 1% registrada el año anterior. Este comporta­

miento estuvo asociado al dinamismo del valor 

de la producción del café pergamino, que crec ió 

cerca de catorce puntos porcentuales. Sin em­

bargo, la disminución en el ritmo de crecimiento 

del resto de la agricultura (-3,43%) limitó un ma­

yor crecimiento en el sector. 

+ A lo largo del año, la actividad económica del 

país estuvo liderada por el sector de la minería 

que creció 10%, es decir, 7,2 puntos porcentua­

les por encima del aumento de 2,8% observado 

en 1997. Sobresalió la actividad petrolera con 

de incremento en 1997. Este comportamiento 

estuvo asociado a la contracción en el valor 

agregado de la producción de café elaborado y a 

Cuadro 1. TASA DECRECIMIENTO DEL PI B TOTAl 
Y POR SECTORES (Crecimiento anual) 

Dan e Fedesarrollo 

1997 1998 1999(pr) 

Sector agrícola -0,1 0,8 0,5 
Café pergamino -1 ,8 13,5 2,0 
Resto de la agricu ltura 0,4 -3,4 0,2 

Minería 2,8 10,0 5,8 
Petróleo 10,7 
Gas natural 0,2 
Carbón -10,7 
Resto de la minería 3,4 

Industria 2,5 -0,5 0,8 
Café elaborado -1,6 
Industria sin trilla 0,9 

Construcción -3 ,1 -14,4 -4,6 

Servicios 3,8 0,3 1,6 
Comercio, restaurantes y hoteles 4,0 0,9 2,0 
Transporte y almacenamiento 5,6 3,7 3,1 
Resto de servicios modernos 2,5 -2 ,6 1,4 
Servicios personales 4,0 
Servicios domésticos 3,9 
Alquiler de vivienda 1,9 
Servicios del gobierno -1 ,0 

PIB total 2,8 0,6 0,8 

(pr): Proyectado. 
Fuente : Dane y proyecciones de Fedesarro llo . 



la disminución en el ritmo de crecimiento de las 

actividades dedicadas a la producción de mue­

bles, maquinaria y suministro eléctrico y pro­

ducción de madera . 

+ El sector más crítico para el crecimiento fue la 

construcción . En 1998 se acentuó nuevamente 

el deterioro de esta actividad al presentar una 

disminución de 14,37%, lo que significó una 

caída de 11 ,3 puntos porcentuales respecto de 

la variación observada en 1997. Este compor­

tamiento estuvo asociado a la disminución de 

22% en la producción de edificaciones y de 

5,2% en la producción de obras civiles. 

+ El PIB de los servicios también presentó una ten­

dencia recesiva y acumuló un crecimiento de 

0,3%, inferior en 3,5 puntos porcentuales al 

incremento 1997. Esto debido especialmente al 

deterioro de 2,64% en los servicios financieros 

(en contraste con el crecimiento de 2,5% en 

1997) y a la desacaleración de los demás ser-

Cuadro 2. CRECIMIENTO DEL PIB POR TIPO DE 
GASTO (Crecimiento anual) 

Dan e Fedesarrollo 

1997 1998 1999(pr) 

PIB 2,8 0,6 0,8 

Consumo total 3,0 0,9 -0.4 
Privado 0,9 -0,3 
Público 0,9 -1,0 

1 nversión total 6,8 -6,2 -2,1 
Privada -0,8 
Pública -7,2 

Demanda interna 3,9 -0,7 -0,8 

Exportaciones 6,3 8,8 6,3 
Importaciones 10.7 0,3 -2,9 

(pr) : Proyectado. 
Fuente: Dane y proyecciones de Fedesarrollo. 
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vicios: comercio, transporte, servicios sociales, 

comunales y personales. 

+ Fedesarrollo estima que el desempeño de la eco­

nomía sectorial en el presente año estará afecta­

do por la desaceleración en la mayor parte de las 

actividades. Sin embargo, se espera una ligera 

recuperación en la industria y la construcción 

frente a 1998. El sector de mayor crecimiento se­

rá nuevamente la minería (5,8%) y en menor gra­

do, la agricultura (0,5%). 

+ Según el Dane, analizando el PIB por el lado de 

la demanda, se observa que el consumo total 

aumentó 0,9% puntos porcentuales en términos 

reales (en 1997 el crecimiento fue de 3%). Esta 

situación resultó del deterioro tanto del consu­

mo público como del privado y para 1998, am­

bos cerraron con un crecimiento de sólo 0,9%. 

+ La inversión total disminuyó cerca de 6,5% frente 

a un incremento de 6,8% registrado en 1997, 

como consecuencia de la fuerte elevación de las 

tasas de interés durante un buen período del año 

y de la política de reducción del gasto público 

por parte del Gobierno Nacional. 

+ El deterioro en el consumo de los sectores público 

y privado, y la drástica reducción de la inversión, 

provocaron una caída de 0,7% en la demanda 

interna frente al año anterior. A esto se suma el 

bajo crecimiento de 0,3% de las importaciones 

totales y el aumento de las exportaciones de 

8,8%. 

+ Para Fedesarrollo el comportamiento de la econo­

mía en 1999 estará determinado por el dinamismo 

en las exportaciones y por la caída en el consumo, 

la inversión pública y las importaciones. 

+ Como resultado de la disminución de 1% en el 

consumo público y de 0,3% en el consumo pri-



vado, la demanda interna caerá a 0,8%, ligeramen­

te inferior a la contracción registrada en 1997. 

• La inversión mejorará frente al año anterior, pero 

seguirá siendo negativa (-2, 1 %). La fuerte re­

ducción en los gastos de inversión del Gobierno 

determinará una disminución superior al 7% en 

el comportamiento de la inversión pública. 

ACTIVIDAD INDUSTRIAL 

• A lo largo del año la industria manufacturera co­

lombiana según clasificación CIIU, presentó dos 

claras tendenciás. Durante el primer semestre 

del año creció a tasas superiores al 6%, y en el 

segundo semestre la tendencia se revirtió hasta 

el punto que el crecimiento para el año completo 

fue de 1 ,4%. A este comportamiento contribu­

yeron no sólo el alza en las tasas de interés, sino 

la fuerte desaceleración de la demanda interna. 

• En el mes de diciembre, la producción real indus­

trial sin incluir trilla de café sufrió una caída de 

16,91%, cifra que contrasta con el crecimiento 

cercano al12% registrado en igual mes de 1997. 

Gráfico lA. PRODUCCION INDUSTRIAL SIN 
TRILLA DE CAFE (Crec.imiento anual acumulado 
del índice) Enero 1994 - diciembre 1998 

J o ,L==============~==========~ 
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Fuente:Muestra Mensual Manufacturera del Dane. 

Para el total de la industria la disminución en la 

producción fue de 16,35%. 

• Durante 1998 la producción industrial total dis­

minuyó 1 ,45%, cerca de cuatro puntos porcen­

tuales por debajo del resultado alcanzado en 

1997 (2,43%). Al excluir la trilla de café la varia­

ción negativa fue de 1 ,64%, frente al crecimien­

to de 2,57% registrado el año anterior. 

• A este comportamiento contribuyó la desacele­

ración en el ritmo de crecimiento de las industrias 

dedicadas a la producción de equipo y material 

de transporte, hierro y acero, maquinaria yapa­

ratos eléctricos, sustancias químicas industriales 

y productos metálicos, excepto maquinaria. En 

conjunto, estos sectores contribuyeron con 2,2 

puntos porcentuales negativos a la variación del 

total de la producción industrial. 

• El balance más negativo se observó en el caso de 

las industrias de caucho, vidrio, industrias diver­

sas, maquinaria y aparatos eléctricos, y las indus­

trias de madera, con caídas que oscilan entre el 

1 O% y el 13,2%. 
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-6 

Gráfico 1 B. PRODUCCION INDUSTRIAL 
(Crecimiento anual acumulado) 
Enero 1994 - diciembre 1998 

'--~ . 
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Bienes de capital sin vehícu los\ 

'-- ........... ~/' . 
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Fuente: Dane y cálculos de Fedesarrollo. 
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+ En contraste, el sector de las confecciones fue el + En lo que respecta al empleo industrial, sobresale 

más dinámico y evitó un mayor descenso en la su reducción en 3,12% frente a 1997. Este resul-

variación total de la industria manufacturera. tado estuvo asociado a la caída de 3,27 que se 

Otros sectores que registraron un crecimiento observó en el empleo permanente y de 2,52% 

importante en su ritmo de actividad fueron los en el empleo temporal. Solamente cuatro secta-

dedicados a la producción de papel (7,9%), im- res de los veintiocho que conforman la muestra, 

prentas y ed itoriales (2,0%) y tabaco (1 ,6%). registraron crec imientos en los nive les de con-

Cuadro 3. PRODUCCION Y EMPLEO EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
(Variación porcentual) 

Producción Empleo 

Die 98/Dic 97 Ene-Die 98/97 Die 98/Dic 97 Ene-Die 98/97 

Vestuario 62,7 44,7 23,2 21,7 
Papel -14,5 7,9 -8,8 -4,7 
Imprentas y editoriales -10,7 2,0 -2,8 -5,5 
Tabaco -25,3 1,6 -6,4 -3,3 
Alimentos (s in tri lla) -7,5 1,5 -4,4 -4,8 
Equipo profes ional y c ientífico -2,9 1,1 -3,2 1,0 
Plásticos -3,1 0,8 -3,6 -2, 1 
Calzado 11 ,1 0,5 -9,0 -3,3 
Cuero, pieles, excepto ca lzado -18,5 0,1 -11 ,S -8,6 
Otros productos químicos -13,9 -1 '1 -7, 1 -2,8 
Bebidas -15,8 -2,3 -5,3 -0,4 
M etales no ferrosos -35,2 -2,4 -5,9 -5, 1 
Texti les -20,1 -3,0 -9,7 -3 ,7 
Barro, loza y porcelana -3 9,0 -3,1 -11 ,2 -7,9 
Petró leo 2,6 -3,7 -30,7 -9, 1 
Químicos -16,0 -5,8 -3,4 -7,4 
Prod .metálicos excepto maquinaria -13,5 -7,7 -3,6 -3, 1 
Productos minerales no metálicos -14,2 -8,4 -16,4 -6,2 
Muebles de madera -27,6 -8,7 -2,2 -7,4 
Equipo y material de transporte -58,9 -8,7 -9,5 2,2 
Otros deri vados del petró leo -7,2 -8,9 -10,4 -5,5 
Maquinaria excepto la eléctrica -23,0 -9,5 -17, 1 -10,3 
Hierro y acero -34,8 -9,7 -4,9 -4,7 
Industria de madera -26,0 -1 o, 1 -23,9 -14,3 
Maquinaria, aparatos eléctricos -44,6 -12,0 -2 9,3 -19,8 
Industrias diversas -20,1 -12,6 -2,6 -8,9 
Vidrio -27,7 -12,7 -3,6 -3,5 
Caucho -22,9 -13,2 -20,2 -13,8 

Total -16,3 -1,4 -6,3 -3,0 
Tri lla de ca fé -7,9 1,8 -3,8 16,3 
Total excepto trilla -16,9 -1,6 -6,4 -3, 1 

Fuente: Muestra Mensual Manufacturera del Dane. 
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tratación a lo largo del año, aunque en menor 

proporción frente a 1997: vestuario (21,7%), tri­

lla de café (16,3%), equipo y material de trans­

porte (2,2%) y equipo profesional y científico 

(1 ,0%). Las demás actividades mostraron dis­

minuciones en la contratación en niveles que al­

canzan hasta el 20%. 

+ El salario real promedio pagado por la industria 

sin trilla de café creció 0,26% durante 1998. Las 

industrias con mayores incrementos en este in­

dicador fueron las refinerías del petróleo (5,33%) 

y la fabricación de sustancias químicas indus­

triales (4,08%). Las que registraron mayores des­

censos fueron la fabricación de productos de 

caucho (-1 0,35%), industria de la madera 

(-6,39%) y muebles (-3,57). 

+ La productividad laboral promedio para el sec-

No obstante, durante el segundo mes del año el 

nivel de pedidos de productos industriales se 

mantuvo estable respecto de las cifras observadas 

desde el final del año anterior y, adicionalmente, 

fueron positivas las expectativas de los empre­

sarios frente a una situación económica más fa­

vorable en el transcurso del primer semestre del 

año, lo cual mejora notablemente la posibilidad 

de dinamizar el ritmo de producción en el mismo 

período. 

+ El indicador de la situación económica de la ac­

tividad industrial registra las cifras más desfavo­

rables desde 1980. En el segundo mes de 1999, 

sólo el 8% de las firmas encuestadas estimó que 

su situación económica era buena, frente al 51% 

que la consideró aceptable y el 42% que la ca­

lificó como muy negativa. 

tor industrial sin trilla de café tuvo un incremento + Después de registrar una importante tendencia 

de tan sólo 1,53% frente a 8,31 % obtenido en recesiva desde el último trimestre del año anterior, 

1997. La disminución en el empleo explica este 

comportamiento. 

+ En 1998 las ventas totales de la industria manu­

facturera disminuyeron 3,51 %. A esta situación 

contribuyó el débil desempeño de la demanda 

interna, especialmente de los sectores de la cons­

trucción y el comercio, principales compradores 

de productos industriales. 

+ Los resultados de la Encuesta de Opinión Em­

presarial de Fedesarrollo al mes de febrero del 

presente año, continúan mostrando una tendencia 

recesiva del sector manufacturero colombiano. 

+ Un mayor número de empresarios encuestados 

considera muy negativa su situación económica, 

lci que responde claramente al ritmo negativo de 

demanda nacional por productos industriales. 

15,0 

110,0 
~ 5,0 
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"' ¡ 0,0 
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G ráfi co 2A. ACTIVIDAD PRODUCTIVA Y 
SITUACION ECONOMICA DEL SECTOR IN­
DUSTRIAL Enero 1994-febrero 1999 

Situación económica b 
Fedesarrollo 

-20,0 4------------------,--1 
Ene-94 Ene-95 Ene-96 Ene-97 Ene-98 Ene-99 

a Tasa de crecimiento anual del fndi ce de pro­
ducción. Datos hasta diciembre de 1998. 

b Balances: diferenc ia entre porcentaje de res­
puestas: positivas (más, alto, mayor, bueno) y 
negativas (menos, bajo, menor, malo) . 

Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de Fe­
desarro llo y Dane. 

INDICADORES 15 



la actividad productiva logró una considerable 

recuperación en el mes de febrero de 1999. Para 

este período, el 33% de las empresas redujo el 

ritmo de su producción, el 50% no registró cam­

bio alguno y el 1 7% lo aumentó. 

+ Consecuentemente con estos resultados, para 

los empresarios encuestados la demanda nacional 

por productos industriales también se mantiene 

en niveles muy negativos, lo que se refleja directa­

mente en el crecimiento acelerado de la acumu­

lación de inventarios en las firmas consultadas: 

el 36% de las empresas estimó que el nivel de 

sus productos en bodegas aumentó frente al mes 

de enero anterior. 

+ El nivel de utilización de la capacidad instalada 

del sector industrial también se ubicó como el 

más bajo en la historia de la Encuesta de Opinión 

Empresarial. Este alcanzó una cifra de 62,13% 

en el segundo mes del año, frente a un nivel 

promedio de 67,5% de la capacidad utilizada en 

el transcurso de 1998. 

+ Una tercera parte de las firmas consultadas redujo 

en más de 50% sus recursos para la inversión en 

-40 

Gráfico 28. EXISTENCIA Y PEDIDOS (Balances 
suavizados) Enero 1994- febrero 1999 

Existencias 

Demanda actual 

-80 l----~--------~--..,.1 
Ene-94 Ene-95 Ene-96 Ene-97 Ene-98 Ene-99 

Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de Fe­
desarrollo. 
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Gráfico 2C.EXPECT A TI VAS DE SITUACION ECO­
NOMICA (Balances suavizados) 
Enero 19,4 - febrero 1999 
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Gráfico 2 D. EXPECTATIVAS DE PRODUCCION 
PARA EL PROXIMO TRIMESTRE (Balances sua­
vizados) Enero 1994 - febrero 1999 
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Gráfico 2E. UTILIZACION DE LA CAPACIDAD 
INSTALADA DEL SECTOR iNDUSTRIAL 
Febrero 1994 - febrero 1999 

M ~--------------~ 
Feb-94 Feb-95 Feb-96 Feb-97 Feb-98 Feb-99 

Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de 
Fedesarrollo. 



el transcurso de 1998 frente a 1997, y tan sólo el 

8% de estas firmas aumentó progresivamente sus 

gastos de inversión. La cautela de los empresarios 

para realizar nuevas inversiones también se refleja 

en las expectativas para el presente año: sólo 5% 

de los encuestados prevé un aumento superior al 

50% en los niveles de inversión para mejorar las 

condiciones de productividad, frente a un 44% 

de empresarios que piensa aumentar estos 

recursos en apenas un rango entre O y 25%. 

+ Según datos del mes de febrero, el 76% de los 

empresarios encuestados prevé que el clima so­

ciopolítico para la inversión se ha deteriorado 

considerablemente frente al mes de noviembre 

anterior. Igual situación se percibe en el caso de 

las condiciones económicas, dado que el 76% 

de los industriales considera que existe un am­

biente desfavorable para invertir y sólo el 3% 

estima mejores posibilidades económicas para 

este fin. 

+ Aunque los indicadores en general muestran un 

notable deterioro hasta el mes de febrero, las ex­

pectativas de producción para el próximo tri-

Gráfico 3. CONDICIONES PARA LA INVERSION 
Febrero 1994 - febrero 1999 
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Feb-94 Feb-95 Feb-96 Feb-97 Feb-96 Feb-99 

Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de Fe­
desarro llo. 

mestre son menos negativas. En efecto, el 26% 

de las empresas estima la posibi 1 idad de aumentar 

la producción, especialmente en el caso de las 

empresas dedicadas a las confecciones. Sin em­

bargo, no se puede dejar de lado el hecho de 

que ese mejoramiento en las expectativas también 

responde a un comportamiento cíclico de la 

economía colombiana, muy característico en los 

primerbs meses de cada año. 

+ No obstante lo anterior, no se observan mejores 

expectativas de la situación económica industrial 

para los próximos seis meses. Es importante men­

cionar que el 27% de las firmas considera que la 

situación económica será peor, lo que contrasta 

con las cifras registradas en igual período del 

año anterior cuando únicamente el 11% de los 

encuestados se mostraba pesimista . 

+ La creciente desaceleración en el ritmo de acti­

vidad industrial que se percibe en los indicadores 

de la Encuesta de Opinión de Fedesarrollo y, 

más aún, el nivel de expectativas sobre la situa­

ción económica, permite estimar que la actividad 

productiva del país no logrará recuperarse en los 

primeros meses del año y que, por el contrario, 

guardará la misma tendencia recesiva observada 

en el último trimestre de 1998. 

ACTIVIDAD COMERCIAL 

+ La situación de deterioro de la actividad eco­

nómica del país también se reflejó en las ventas 

del comercio minorista. En el mes de diciembre 

de 1998, el valor de las ventas según el Dane (sin 

incluir combustibles) registró una variación 

negativa de 11,15% frente al mes de diciembre 

anterior. Este comportamiento se explica en un 

80% por la disminución en las ventas de mue­

bles y electrodomésticos, vestuario y calzado, 
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Cuadro 4. COMERCIO MINORISTA POR SECTORES 
(Crecimiento año corrido) 

Total sin Cacharrerías, Alimentos Vestuario y 
combustible bazares y y bebidas calzado 

misceláneas 

1996 -2,7 -1 ,0 4,1 5,1 
-2,1 -7,5 3,9 1,1 

111 -2,2 -3,8 3,7 2,9 
IV -3,7 0,6 -2,0 5,1 

1997 1 1,9 1,8 2,1 8,4 
11 0,7 14,6 -3,6 8,4 
111 0,5 19,9 -6,4 10,2 
IV 3,1 13,0 -6,3 10,4 

1998 -3,6 4,1 -8,5 -1,6 
11 -2,2 2,3 -5,9 4,9 
111 -7,8 -8,3 -6,4 -3,7 
IV -8,2 -6,8 -0,9 -8,1 

Diciembre 
1997/1996 1,6 12,4 -3,6 9,5 
1998/1997 -5,6 -3,0 -5,4 -3,0 

Fuente: Muestra Mensua l de Comercio al por menor del Dane. 

vehículos y repuestos y del grupo de "otros 

artículos". 

+ Durante 1998 las ventas del comercio minorista 

disminuyeron 5,6% frente a 1997. En general, 

todos los grupos que conforman la muestra 

-2 
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Gráfico 4. 1NDICE DE VENTAS DEL COMER­
CIO (Crecimiento anual acumulado) 
Enero 1994 - diciembre 1999 

-8~----------------------------~ 
Ene-94 Ene-95 Ene-96 Ene-97 Ene-98 

Fuente: Muestra Mensual del Comercio al por 
Menor del Dane. 
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Farmacias Muebles y Artículos de Vehículos y Mercancías 
electrodo- ferretería repuestos no ca lifi cadas 
mésticos 

5,2 -19,6 -7,3 -24,8 -5,4 
2,2 -23 ,2 -16,2 -12,2 -5,6 

16,6 -10,7 -12,0 -22,6 -6,4 
9,3 -8,7 -9,2 -26,3 -6,6 

-3,6 12,4 -11 ,5 -4,4 -4,7 
-1,3 18,4 1,5 -3,8 -1,4 
-6,8 14,3 0,7 5,7 4,5 
-2,8 27,6 -2,9 17,7 -0,4 

-0,5 5,2 5,1 4,3 -0,4 
-4,1 14,7 -8,5 -5,5 -7,2 
-7,4 2,9 -19,4 -23,6 -11 ,4 
-7,8 -15,6 -28,1 -26,6 -14,8 

-3,7 18,7 -3,1 3,6 -0,7 
-5,0 0,4 -13,7 -13,5 -8,5 

presentaron fuertes disminuciones en sus ventas, 

en especia l el grupo de muebles y electrodomés­

ticos con una caída de 18,4 puntos porcen­

tuales. 

+ Las ventas de vehículos y repuestos, cacharrerías, 

bazares y misceláneas, vestuario y ca lzado y 

artículos de ferretería también sufrieron drásticas 

reducc iones en sus ventas (entre 10% y 17%). 

Los grupos con menores disminuciones en sus 

ventas fueron alimentos y bebidas, y farmacias . 

+ A lo largo de 1998, el empleo promedio v incu­

lado al comercio minorista se redujo 3,71% 

frente a 1997. De igual manera, las prestaciones 

pagadas por este sector y la remuneración pro­

medio real por persona ocupada disminuyeron 

7,67% y 3,98%, respectivamente. 

+ Los resultados de la Encuesta de Opinión de Fe­

desarrollo para este sector muestran una notable 

desaceleración en la actividad comerc ial a co-



GráficoS. INDICADORES DEOPINION SOBRE 
lA ACTIVIDAD COMERCIAl (Balances suavi­
zados) Enero 1994 - febrero 1999 
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Fuente: Encuesta de Comercio de Fedesarrollo y 
Fenalco. 

mienzos del presente año. En efecto, en el mes 

de febrero el 41% de los encuestados estimó que 

su situac ión económica es muy negativa frente 

al 50% que no percibió cambio alguno en su 

ritmo de actividad. 

+ Para el mismo mes, el nivel de existencias se re­

dujo considerablemente frente al mes anterior 

como respuesta a una leve mejoría de la demanda 

en el mercado nacional . Los grupos de aparatos 

eléctricos y repuestos, electrodomésticos y ali ­

mentos son los que reportaron mayores dismi­

nuciones en sus volúmenes de existencias. Por el 

contrar io, la relojería, el ca lzado y los artículos 

de cuero presentaron aumentos notorios en sus 

inventarios. 

+ A pesar de que varios de los problemas que con 

frecuencia afronta la actividad comercia l en el 

país han disminuido conti nuamente desde el 

mes de noviembre anterior (contrabando, dispo­

nibi lidad de crédito, entre otros), el principal in­

conveniente que enfrentan los comerciantes sigue 

siendo la baja demanda y, en menor grado, la 

rotación de cartera y los costos financieros propios 

de su actividad . 

ACTIVIDAD CONSTRUCTORA 

+ La actividad constructora ha sido la más afecta­

da por la dura crisis económica del país, y así lo 

muestra el deterioro de sus principales indi­

cadores. 

+ De acuerdo con el IX Censo de Edificaciones del 

Dane rea lizado para seis áreas metropolitanas, 

en el cuarto trimestre de 1998 el 54,6% del área 

censada se encontraba en proceso de construc­

c ión, el 17,3% ya estaba culminada y el 31, 1% 

estaba paralizada. 
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Cuadro 5. INDICADORES DEL SECTOR DE LA CONS-
TRUCCION (Tasas de crecimiento año corrido) 

97/ 96 98/ 97 99/98 

Diciembre 

Producción de cemento (toneladas) 

Producción total según Dane 3,3 -4,6 

Licencias aprobadas para la 

construcción (miles de mt' ) 

Total naciona l 9,0 -17,9 

Bogotá 20,4 -25,3 

Resto del país 4,5 -14,5 

Licencias aprobadas para la construcción 

de vivienda (miles de mt2) 

Total nacional 22,6 -3 ,4 

Bogotá 44,6 -33,8 

Resto del país 12,2 15,4 

Enero 

lndice de costos de la construcción 3,9 3,5 2,3 

Va lor nominal acumulado del flujo neto de 

préstamos de las CA Vs (mi llones de pesos) 

Préstamos aprobados -13,7 -38, 1 -28,5 

Constructores -19,9 -28,7 -3,3 

Individuales -9,1 -45,4 -14,2 

Otros -12,1 -2 1,0 -63,7 

Préstamos entregados -26,5 -33,4 -33,5 

Constructores -37,6 -47,6 16, 1 

Individuales -13, 1 -25,0 -64,4 

Otros -48,8 -37,2 -45,7 

Fuente: Dane, ICAV. 

+ Los resultados reflejan una disminución de 16,9% 

en el área en proceso de construcción frente al 

trimestre anterior, al pasar de 5.654.526 m2 a 

4.700.670 m2
, respectivamente, entre uno y otro 

período. De este total, sólo el 11 % efect ivamen­

te correspond ió a nuevas obras y el porcentaje 

restante ya se había inic iado meses atrás. Ad i­

cionalmente, entre octubre y d iciembre, el área 

culminada cayó 5,5% y el área inactiva au­

mentó cerca de 12%. 

+ Teniendo en cuenta la d istribución por área me­

tropolitana, el área culminada disminuyó en Ca l i 

20 COYUNTURA ECONOMICA 

y Santafé de Bogotá en 42,5% y 20,2%, res­

pectivamente. El área en proceso de construcción 

disminuyó considerablemente en las seis áreas 

metropolitanas que componen la muestra, y el 

área inactiva aumentó en todas las regiones, con 

excepc ión de Medell ín y Pereira. 

+ La producción nacional de cemento disminuyó 

cerca de 5% en 1998, al pasar de 8,9 millones 

de toneladas en 1997 a 8,5 mill ones, especial­

mente como resultado del deterioro en la pro­

ducción del mes de diciembre. 

+ Durante 1998, se aprobaron 9.578.41 O m2 para 

la construcc ión de edificac iones, lo que re­

presentó una caída de 17,9% respecto del área 

aprobada el año anterior. En el mes de d ic iembre 

solamente fueron aprobados 598.023 m 2
, lo que 

contribuyó a un deterioro superio r al 50% en 

este ind icador frente al m ismo mes de 1997. 

+ En el año completo, el 75,7% del área aprobada 

tuvo como destino la construcción de v iv ienda, 

8,4% el comercio, 3,7% la educac ión, 2,8% la 

industria, 2,2% bodegas, 2% ofic inas, 1,7% as is­

tencia hospitalaria y 1,5% la recreación . 

Gráfico 6. AREAAPROBADA PARA LA CONS­
TRUCCION DE VIVIENDA (Crecimiento anual 
acumulado) Enero 1994 - enero 1999 
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Fuente: Dane. 



+ La mayor participación en el área aprobada la 

tuvo Santafé de Bogotá con 39,9%, seguida por 

Medellín y Ca li con 20,6% y 14,8%, respecti­

vamente. 

+ Para 1998, el Dan e reportó un total de 7.249.658 

m2 para la edificac ión de vivienda, equ ivalente a 

una disminución cercana al 4% frente a 1997. 

La tercera parte de este total se destinó a la cons­

tru cc ión de viviendas de interés social. 

+ Del total de metros cuad rados aprobados en el 

mes de dic iembre para la construcción de vivien­

da, 17% correspondió a vivienda de interés socia l 

(equiva lente a 72 .515m2), y de este total , 40% de 

los metros aprobados contó con subs idio familiar. 

+ Según registros del Instituto Colombiano de Aho­

rro y Vivienda, en el mes de enero del presente 

año las CAV aprobaron créditos por un va lor de 

$80.729 millones, inferior en 76% al monto re­

gistrado en el mismo mes de 1998. De este total, 

$36.981 millones correspondieron a préstamos 

para constructores, $28.834 millones para créd i­

tos individuales y $14.914 para otros destinos. 

+ Por otra parte, el va lor de los créditos entrega­

dos ascend ió a $112 .178 millones en el primer 

mes del año y de éstos, 60% fue para los cons­

tructores. 

+ Ellndice de Costos de Construcción de Vivienda 

tuvo una variación positiva de 15,45% en el mes 

de enero frente al mismo mes del año anterior. 

Las viviendas multifamiliar y unifam iliar aporta­

ron 8,42 y 7,03 puntos porcentual es, respectiva­

mente, a este resultado. 

+ Frente al mes de dic iembre anterior, la variación 

deiiCCV fue de 2,3%, comportam iento frecuente 

al inic io de cada año en respuesta a los reajustes 

Gráfico 7A. ACTIVIDAD CONSTRUCTORA 
(Balances)* 1 trimestre 1994 -IV trimestre 1998 
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Gráfico 7C. FACTORES DETERMINANTES DE LA 
ACTIVIDAD CONSTRUCTORA DE VIVIENDA 
(Balances*) 1 trimestre 1994 - IV trimestre 1998 

Sumi nistros 

Capital de lrabajo \, 
'·--.: 
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• Di ferenc ia entre porcentajes de respuestas 
favorab les y desfavorables. 

•• Porcentaje de respuestas positivas. 
Fuente: Encuesta de construcc ión de Fedesarro­
llo y Camacol Cundinamarca. 

INDICADORES 21 



40 

20 

-20 

-40 

Gráfico 7D. SITUACION ECONOMICA Y EX­
PECTATIVAS DE LOS CONSTRUCTORES PARA 
El PROXIMO SEMESTRE (Balances)* 
1 trimestre 1994 - IV trimestre 1998 
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Gráfico 7E. VENTAS DE VIVIENDA (Balances)* 
1 trimestre 1994 - IV trimestre 1998 
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Gráfico 7F. FACTORES QUE INFLUYEN EN LAS 
VENTAS DE VIVIENDA (Balances)* 
1 Trimestre 1994 - IV trimestre 1998 
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* Diferencia entre porcentajes de respuestas 
favorables y desfavorables. 
Fuente: Encuesta de construcción de Fedesarro­
llo y Camacol Cundinamarca. 
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de la mayoría de los artículos que conforman la 

canasta para cada ciudad de la muestra. 

+ Las mayores alzas del ICCV durante el mes de 

enero se registraron en las ciudades de Buca­

ramanga (7,22%), lbagué (6,4%) y Pereira 

(4,41 %). En contraste, Santafé de Bogotá (1,06%), 

Armenia (1,3%) y Pasto (1 ,69%) presentaron los 

menores incrementos. 

+ Los resultados de la Encuesta de Opi nión de Fe­

desarrollo para el sector de la construcc ión mues­

tran que durante el último trimestre de 1998, se 

acentuó el deterioro de la actividad constructora, 

especialmente la ed ificación de vivienda, aunque 

también la construcción de obras públicas y de 

otras ed ificac iones sigue siendo muy negat iva 

frente al comportamiento registrado en igual 

período de 1997. 

+ Según las respuestas de los constructores, la ini­

ciación de proyectos de viv ienda de interés socia l 

cayó ligeramente entre octubre y diciembre, en 

tanto que la construcción de viv ienda para es­

tratos medios aumentó de forma notable en ese 

período. La estabi lidad de los costos de mano de 

obra y suministros favorecieron este compor­

tamiento. Sin embargo, no se puede descartar el 

efecto negativo que, en conjunto, produjo el 

fuerte aumento en el capital de trabajo . 

+ Las ventas de vivienda se encuentran en los ni­

veles más bajos que la Encuesta haya registrado 

hasta el momento. No obstante, en el último tri­

mestre del año, se recuperaron ligeramente las 

ventas de las viviendas con costos superiores a 

los 2.300 UPAC, en tanto que las superiores a 

10.000 UPAC lo hic ieron de forma notoria, des­

pués de una caída continua por cas i dos años 

consecutivos. Sin embargo, las ventas se encuen­

tran todavía en niveles muy negativos, debido a 



Gráfico 8A. PRODUCCION DE PETRO LEO 
(Miles de barriles diarios) 
Enero 1994 - diciembre 1998 

Gráfico 88. PRECIO EXTERNO DEL PETROLEO 
(Dólares/ barril) 
Enero 1994 - diciembre 1998 
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Gráfico 8C. SUMINISTRO DE GAS NATURAL 
(MBTU/día) 
Enero 1994 - diciembre 1998 
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Fuentes: Ecopetrol. 

los altos costos f inancieros que actu almente im­

pl ican la compra de v iv ienda. 

+ A pesa r de todas las dificultades por las que 

están pasando los constructores, sus expectati vas 

para el próx imo semestre son favorables, posi­

blemente en respuesta a las medidas del G<;>b ierno 

tendientes a la disminución de las tasas de interés 

para incentivar la inversión y a los al iv ios a los 

deudores de Upac. 

ACTIVIDAD MINERA 

+ De acuerdo con los resultados más recientes del 

Dane, el sector de la minería fue el más dinámi­

co a lo largo de 1998, y así lo demuestran los re­

sultados de Ecopetrol para el año completo. Se­

gún esta entidad, la producc ión promedio para 

1998 alcanzó 754 .345 ba rr iles diarios de crudo, 

frente a un promedio de 652 .184 BDC en 1997. 

Cuadro 6. PRODUCCION DE PETROLEO Y SUMI ­
NISTRO DE GAS NATURAL 

Producción Suministro gas 
petróleo natura l 

(BDC) (MBTU/día) 

1996 625.000 458.556 

1997 652.184 583.000 

1998 Enero 717.462 724.033 

Febrero 711 .690 75 1.141 
Marzo 726.41 o 754.409 
Abril 728.692 734.925 

Mayo 743.063 634.765 
junio 671.627 548.338 
ju lio 736 .965 534.344 

Agosto 75 1.860 53 1.573 

Septiembre 762 .366 588. 11 3 
Octubre 812.130 564.049 
Noviembre 843.282 519.004 
Dic iembre 846.589 48 1.128 

Fuente: Ecopetro l. 
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+ Este resultado fue inferior en 79.676 BDC a la dustrial es fueron las que más consumieron este 

meta ofic ial prevista a comienzos del año. Mien- combustible. 

tras la meta de producc ión para las compañías 

asociadas era de 696.992 BDC, en promedio se SECTOR AGROPECUARIO 

obtuvo cerca de 75 mil barril es menos. Igual su-

ced ió en el caso de las compañías por concesión Café 

en las que la meta no se cumplió por un margen 

de 5.088 BDC. Sólo en el caso de Ecopetrol se + En el mes de febrero del presente año, el vo lumen 

superó la meta en un promed io de 327 BDC. de producc ión cafetera ascend ió a 71 O mil sacos 

de 60 kg., superior en 19,5% a la producc ión del 

+ Un tota l de 262.549 BDC se destinaron a la pro- mismo mes de 1998 . También sobresa le el acu-

ducción de derivados, en especial gaso lina re- mulada de 1,5 millones de sacos para los dos 

guiar y otros combustibles. Este vo lumen equiva le 

a una disminución de 1,12% respecto de la pro­

ducc ión de derivados registrada durante 1997. 

+ En materia de exportac iones, sobresale el crec i­

miento de 83 ,3% en el caso de Cusiana Total, 

78% en Cusiana BP y 34,7% en Ecopetrol. Por el 

contrario, compañías como la Occidenta l de 

Colombia INC. y Shell , d isminuyeron sus volúme­

nes de exportac ión de crudo durante el año. 

+ Tal como se anotó en entregas anteriores de esta 

revista, las dificultades del mercado internacio­

nal del crudo prop ic iaron la ca ída continua en el 

prec io a lo largo de todo el año anterior. Los pre­

cios de los crudos de Caño Limón y Cusiana se 

ubicaron por debajo de los US$1 0/barril al fi­

naliza r 1998 y, en promedio para los doce meses, 

a lca nza ron niveles de US$11 ,92/barril y 

US$1 2,91/barril , respectivamente. 

+ El suministro de gas natural ascendió a 612.867 

MBTU/día, equivalente a un aumento de 5,40% 

respecto del tota l para 1997 . De este volumen, 

562.633 MBTU/día correspondieron al suministro 

de compañías por asociac ión, en tanto que el su­

mini stro directo disminuyó en cerca de 13%. En 

promedio, las termoeléctricas y las empresas in-
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Gráfico 9A. VOLUMEN DE PRODUCCION Y 
EXPORTACION DE CAFE (Crecimiento anual 
acumulado) Enero 1994- febrero 1999 
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primeros meses del año, vo lumen superior en 

100 mil sacos al registrado en igual período del 

año anterior, lo que equiva le a un crec imiento 

de 7, 1% en ese período. 

+ Las exportaciones del grano también han mejo­

rado notablemente. Durante el mes de febrero 

de 1999, éstas ascend ieron a 882 mil sacos de 

60 Kg., superi or en cerca de 200 mil sacos a la 

cant idad exportada de café en el segundo mes 

del año anterior, lo que corresponde a un incre­

mento de 28%. 

+ En lo corrido del año hasta el mes de febrero, las 

exportaciones de café aumentaron 11 2 mil sacos 

de 60 kg. frente a las registradas en el primer bi ­

mestre de 1998, representando así un crecimien­

to de 7, 1%. 

+ Durante el mes de febrero el precio interno del 

grano se ubicó en $3 12.500/carga de café per­

gamino, va lor que implicó una disminución de 

$11 .024 frente al mes anterior, y una caída aún 

mayor si se le compara con febrero de 1998 cuan­

do el precio ascendió a $369.527/carga. En el 

transcurso de los primeros dos meses del año, el 

precio interno ha registrado un descenso de 11 % 

frente al acumulado para igual período de 1998. 

+ Conservando la tendencia de todo el año anterior, 

Agricultura no cafetera 

+ Según estimaciones del Ministerio Agri cultu ra y 

Desarro ll o Rural, el va lor de la producc ión agro­

pecuari a cayó 2,1% durante 1998, después de la 

ligera di sminución que se registró en 1997 cuan­

do este sector se deterio ró en O, 1 %. 

+ Este desempeño de la act ividad agropecuaria 

obedece en gran parte al comportamiento ne­

gativo de los cultivos transitorios y, en menor 

grado pero igualmente signi ficativo, a la caída 

en el valor de la producc ión de los cul tivos per­

manentes y al crec imiento nulo de la acti v idad 

pecuari a. 

+ El valor de la producc ión de los cultivos transi­

torios se redujo en 12,3%. Se destaca la disminu­

c ión de 25,1% en los importables -a causa del de­

terioro observado en los cultivos de cebada y sor­

go-, y de 10% en los cultivos transitorios exporta­

bles, en especial por menor producc ión de ajonjolí. 

+ Por su pa rte, la prod ucc ión de los cul t ivos per­

manentes registró una disminución de 3% en su 

va lor frente a 1997. Este comportamiento se ex­

p li ca por la disminución de 5,4% en el conjunto 

de los exportables y por el deterioro de 2,1% en o 

los cultivos no comerc ializables . 

el prec io externo del café suave co lombiano en + En este o úl timo grupo se destaca la ca ída de 

el mercado de Nueva York siguió di sminuyendo 34,3% en el valor de la producc ión del f ique. Sin 

y se ubicó en US$11 5,92 centavos/libra en pro- embargo, los cul tivos importables que corres-

medio pa ra el mes de febrero. Este prec io fue ponden espec ialmente a la pa lma afri cana, au-

inferior en US$67,4 centavos al registrado en el mentaron 2,2% su va lor frente al año anterior. 

mismo mes de 1998. 

+ En el transcurso de los primeros dos meses del 

año, el precio externo del grano ha ca ído 36,2% 

frente al mismo período de 1998 y, en promedio, 

ha ascendido a US$119,5 centavos/libra. 

+ Sumando el va lor de producc ión de los cultivos . 

transitori os y permanentes, la agri cultura sin café 

disminuyó 6, 1% frente a 1997. Sin embargo, al 

incluir el aumento de 13,2% en la producc ión 

de café, la ca ída de la agri cul tura fue de 3,4%. 
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Cuadro 7. VALOR DE LA PRODUCCION 
(Millones de pesos de 1975) 

Crecimiento(%) 

1996 1997 1998 1997 1998 

Transitorios 
Exportables 14.890 14.41 5 12.980 -3,2 -10,0 
Ajonjolí 91 84 42 -7,8 -49,9 
Algodón 1.969 1.166 1.031 -40,8 -11 ,S 
Arroz tota l 5.446 6 .000 5.689 10,2 -5,2 
Papa 7. 165 6 .950 6.027 -3,0 -13,3 
Tabaco rubio 219 216 190 -1 ,S -11 ,9 

Importables 9.2 16 8.975 6.727 -2,6 -25,1 
Cebada 215 103 53 -52,1 -48,3 
Fríjol 1.978 1.990 1.589 0,6 -20,2 
Maíz total 4.436 4.487 3.372 1,1 -24,8 
Sorgo 1.601 1.187 728 -25,9 -38,6 
Soya 569 885 718 55,4 -18,8 
Trigo 418 325 266 -22,3 -17,9 

No comerciables 4.917 5. 110 5.299 3,9 3,7 
Maní 68 48 14 -30,2 -71 ,6 
Hortalizas 4.849 5.062 5 .286 4,4 4,4 

Total transitorios 29 .023 28.501 25 .006 -1,8 -12,3 

Permanentes 
Exportables 24.685 24.778 23 .445 0,4 -5,4 
Banano exportación 2.649 2.871 2.598 8,4 -9,5 
Cacao 1.458 1.478 1.354 1,4 -8,4 
Caña de azúcar 12.283 12.208 10.973 -0,6 -1 0,1 
Plátano exportación 296 303 365 2,6 20,2 
Tabaco negro 441 302 366 -31,4 20,9 
Flores 7.559 7.615 7.789 0,7 2,3 

Importables 6.705 7. 128 7.281 6,3 2,2 
Palma africana 6.705 7. 128 7.28 1 6,3 2,2 

No comerciables 24 .501 24.092 23.588 -1,7 -2,1 
Caña Panela 6.786 6.991 7.521 3,0 7,6 
Coco 380 327 299 -14,0 -8,4 
Fique 283 302 198 6,6 -34,3 
Ñame 685 425 442 -38,0 4,0 
Plátano 7.532 7.592 6.920 0,8 -8,8 
Yuca 3.226 2.678 2.430 -1 7,0 -9,3 
Fruta les 5.610 5 .778 5.778 3,0 0,0 

Total permanentes 55.89 1 55.998 54.3 14 0,2 -3,0 

Agricultura sin café 84.915 84.498 79.3 19 -0,5 -6, 1 
Café 14.295 13.674 15.485 -4,3 13,2 
Total agricultura con café 99.209 98. 172 94 .805 -1,0 -3,4 

Fuente: Ministerio de Agricu ltura y Desarrollo Rura l. 
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11. Indicadores laborales 

+ En el cuarto trimestre de 1998 y de manera con­

sistente con el comportamiento genera l de todos 

los sectores de la economía, los resu ltados de la 

Encuesta Nacional de Hogares del Dane regis­

traron un notable deterioro en el mercado laboral 

frente a 1997. La poblac ión desempleada, subem­

pleada o empleada en actividades informales se 

incrementó en forma cons iderable. 

+ En comparación con el último trimestre de 1997, 

la población en edad de trabajar aumentó en 

283.994 personas. Por su parte, la fuerza labora l 

(población económicamente activa) se incremen­

tó en cerca de 310 mil personas al pasar de un 

total de 6.635 .611 a 6.944.057, c ifra que repre­

sentó un crecimiento superior al 4% en este in­

dicador. 

+ El número de ocupados aumentó en 14.792 per­

sonas respecto del último trimestre de 1997, in­

remento muy poco signif icativo si se tiene en 

Cuadro 8. INDICADORES DE EMPLEO 
Siete ciudades y sus áreas metropolitanas 

Población en edad Población Ocupados 
de trabajar económicamente (0) 

(PET) activa (PEA) 

1996 10.249.586 6.2 14 .589 5.580.184 
10.395.397 6. 143 .968 5.440.824 
10.477.888 6. 190.206 5.450.624 

IV 10.5 17.292 6.287.140 5 .576.587 

1997 1 10.676. 130 6.228.459 5.461 .664 
JI 10.707.277 6.414.688 5.560.661 
JI 10.836.782 6.488.4 13 5 .702. 132 
IV 10.790.002 6.635.611 5.837.601 

1998 10.907.364 6.795 .262 5.816.844 
10.870. 190 6.819 .705 5.735 .574 
10 .958.3 17 6.678.823 5.678.686 

IV 11 .073.996 6.944 .057 5.852 .393 

Fuente: Encuesta Nacional de Hogares del Dane. 

cuenta la dura crisis laboral del país (en térmi­

nos de tasa de crec imiento sólo representó un 

aumento de 0,3% en el período). 

+ La tasa de ocupac ión medida como la población 

ocupada que se encuentra en edad de trabajar, 

disminuyó 1,3% respecto de la variac ión regis­

trada en el último trimestre de 1997. Los resul­

tados al mes de d iciembre anterior, muestran 

que de cada 1 00 personas en edad de trabajar, 

sólo 53 estuvieron ocupadas en el trimestre. 

+ En d iciembre de 1998, las áreas metropolitanas 

que presentaron las tasas de ocupac ión más altas 

fueron Santafé de Bogotá (54,8%) y Bucaraman­

ga (54,6%), y las más bajas fueron Manizales 

(48,3%) e lbagué (49,0%). 

+ La pob lación desempleada pasó de 798.01 O 

personas entre octubre y diciembre de 1997 a 

1 .091 .664 personas en el cuarto trimestre del 

Desocupados Tasa Global Tasa de Tasa de 
(D) de pa rticipación ocupación desempleo 

(TGP) (TO) (TD) 

634.405 60,6 54,4 10,2 
703.144 59,1 52,3 11 ,4 
739.582 59,1 52,0 11,9 
710.553 59,8 53,0 11 ,3 

766.795 58,3 51,2 12,3 
854.027 59,9 51,9 13,3 
786.28 1 59,9 52,6 12, 1 
798.01 o 61,5 54,1 12,0 

978.418 62,3 53,3 14,4 
1.084.131 62,7 52,8 15,9 
1.000.137 60,9 51,8 15,0 
1.091.664 62,7 52,8 15,7 
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Gráfico 1 UA. TASA DE DESEMPLEO 
(Siete ciudades y sus áreas metropolitanas) 
1 trimestre 1994 - IV trimestre 1998 
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Gráfico 108. TASA DE DESEMPLEO EN LAS CUA­
TRO PRINCIPALES CIUDADES DEL PAIS 
1 trimestre 1994 - IV trimestre 1998 
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Fuente: Dane. 

año anterior, es dec ir, aumentó en cerca de 300 

mil personas, lo que equivale a un 37% de cre­

c imiento. Es importante anotar que sólo en el 
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Gráfico 1 OC. EMPLEO EN LA INDUSTRIA Y EL CO­
MERCIO (Tasa anual de crecimiento) 
Enero 1994 - diciembre 1998 
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Fuente: Dane. 

Gráfico 1 OD. EMPLEO EN LOS SECTORES DE 
INDUSTRIA Y CONSTRUCCION (Balances) 
1 trimestre 1994 - IV trimestre 1998 
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Fuente: Fedesarro llo 

mientras que las más bajas fueron Barranquilla 

con 10,4% y Montería con 13,9% de crecimiento. 

cuarto trimestre, Ja poblac ión desocupada en la + Aunque los resul tados del Dane muestran que la 

siete pri nc ipales áreas metropolitanas del país industria y el comercio fueron dos de las ramas 

crec ió en cerca de 100 mil personas. económicas que concentraron la mayor parte del 
empleo hasta el tercer tr imestre, es notable el dete-

+ La tasa de desempleo aumentó alrededor de cua- rioro continuo de este indicador a partir del mes 

tro puntos porcentuales frente al cuarto trimestre de abril del año anterior. En dic iembre, el nivel de 

de 1997, al pasar de 12% a 15,7%, respectivamen- empleo en la industria se redujo 6,3% frente al 

te. Las ciudades con las tasas más altas de desem- mismo mes de 1997, y en el caso del comercio la 

pleo fueron Ca li con 19,5% y Pereira con 19,1 %, reducción superó el 8% en igual período. 
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111. Indicadores del sector externo 

+ A diferencia de lo ocurrido el año anterior cuando 

el Banco de la República tuvo que intervenir en 

varias ocasiones para defender la banda cam­

biaría, en lo corrido de 1999 este mercado se ha 

manten ido estable y desde comienzos de febrero, 

la tasa de cambio se ha ubicado en el nivel 

medio de la banda. 

+ Pese a que en el mes de enero la tasa de cambio 

se elevó respecto de la registrada en dic iembre 

anterior, durante el tercer mes del año esta 

tendencia se revirtió nuevamente hasta ubica r­

se en un valor promedio de $1.550,2/dólar. Esta 

+ En lo corrido del año hasta el tercer mes, la de­

valuación estuvo cercana al 2%, debido a que la 

tasa de cambio aumentó $26,51 entre diciembre 

de 1998 y marzo de 1999 (pasó de $1.523,64/ 

dólar a $1.550, 15/dólar, respectivamente). 

+ Recientemente, el mercado cambiaría se ha visto 

afectado por el fa llo de la Corte Constitucional 

en el sentido de grabar con el impuesto del 

2x1 000 las transacciones interbancarias. El efecto 

de este impuesto se ha reflejado directamente en 

la reducc ión tanto del número de operaciones 

como del monto transado de divisas. 

cifra representa una devaluación anual de 14,2%, + Los nuevos índices de la tasa de cambio rea l del 

puesto que en marzo de 1998 la tasa de cambio Banco de la República están ponderados por el 

alcanzó un valor promedio de $1 .357, 1 0/dólar. comerc io de bienes trad ic ionales y no tradicio-

Cuadro 9A. TASA DE CAMBIO REPRESENTA TI VA DEL MERCADO 
(Pesos por dólar) 

TCRM Devaluación anual (% ) Devaluación año corrido (%) 

1997 1998 1999 1997 1998 1999 1997 1998 1999 

Enero 1.027,1 1.323,2 1.570,01 1,6 28,8 18,7 2,6 2,0 3,0 
Febrero 1.074,2 1.346,1 1.567, 10 4,3 25,3 16,4 7,4 3,8 2,9 
Marzo 1.062,2 1.357, 1 1.550,15 1,6 27,8 14,2 6,2 4,6 1,7 
Abril 1.060,7 1.360,7 0,9 28,3 6,0 4 ,9 
Mayo 1.075,2 1.386,3 0,8 28,9 7,5 6,9 
junio 1.082,4 1.386,6 1,0 28, 1 8,2 6,9 
julio 1.102,4 1.371,5 3,6 24,4 10,2 5,8 
Agosto 1.1 32,7 1.390,5 8,4 22,8 13,2 7,2 
Septiembre 1.222,5 1.520,5 17,5 24,4 22,2 17,2 
Octubre 1.262,9 1.587,4 24,3 25,7 26,2 22 ,4 
Noviembre 1.294,6 1.562,7 29,7 20,7 29,4 20,5 
Diciembre 1.296,9 1.523,6 29,6 17,5 29,6 17,5 

Promedio 1.141 ,1 1.426,3 1.562,4 10,1 25,0 16,4 14,1 10,0 2,6 

Fuente: Banco de la República. 
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Gráfico 11A. BANDAS TASA DE CAMBIO DE 
MERCADO Enero 1994 - marzo 1999 

950 +----------~----------.1 
1-Ene-97 4-jul-97 27-Ene-98 17-Mar-99 

Fuente: Banco de la República. 

Gráfico 11 B. INDICES DE LA TASA DE CAMBIO 
REAL* (Base promedio geométrico 1994 = 1 00) 
Enero 1994 - febrero 1999 

* Ponderaciones según comercio global total m y 
no tradic ional (NT), deflactadas por eiiPP y eiiPC. 
Fuente: Banco de la RepC1b lica . 

nales. El primer indicador -ITCR ca lculado con 

exportaciones e importaciones tradicionales y 
defl actado por el IPP- muestra un continuo des­

censo desde finales del año anterior. En el mes de 

marzo se ubicó en 97,9, equivalente a una de­

valuación real de 1,8% frente al mismo mes del 

año anterior. En cambio, muestra una revalua­

ción real cercana al 6,5% en lo corrido del año 

hasta marzo. Igual comportamiento se registra en 

el lndice de Tasa de Cambio real ponderado por 

bienes no tradic ionales y defl actado por el IPC. 
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Gráfico 11 C. TIPOS DE CAMBIO CRUZADOS 
Enero 1994 - febrero 1999 

A. Con Venezuela 
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Fuente: FMI y cá lculos de Fedesarrollo. 

Gráfico 11 D. INDICE DE LA TASA DE CAMBIO 
REAL PONDERADA SEGUN DESTINOS DE LAS 
EXPORTACIONES 1 Trim 1994 -IV Trim 1998 

"""-----',..-. O tros pafses /""""\ América latina 
desarrollados / \ 
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// ·,' 
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Fuente: FMI y cá lcu los de Fedesarro llo. 



Cuadro 9B. INDICE DE TASA DE CAMBIO REAL 
(Base promedio 1994 = 1 00) 

ITCR-IPP (T) 

1996 1997 1998 

Enero 102,8 93,0 99,0 
Febrero 103,2 94,5 96,8 
Marzo 103,8 89,8 96,2 
Abril 101,7 88, 3 94,8 
Mayo 100,1 89,0 95 ,2 
junio 101 ,2 87,8 94,1 
julio 100,0 89,3 92 ,1 
Agosto 98,7 91,1 93,2 
Septiembre 97,7 97,7 102,9 
Octubre 94,3 99,5 108,4 
Noviembre 92,3 101,1 106,6 

Diciembre 91,9 99,9 104,3 

a Datos sujetos a rev isió n. 

Fuente: Banco de la Repúb li ca. 

+ El índi ce de la tasa de cambio real cruzada con 

Venezuela se ubicó en 1 ,4 en el mes de febrero, 

c ifra superior en 0,3 puntos porcentuales a la 

reg istrada en el mismo mes de 1998, lo que sig-

Cuadro 9C. BALANZA COMERCIAL 

1999 ° 

103,4 
100,4 

97,9 

Devaluación real anual 

1996 1997 1998 1999° 

3,6 -9,5 6,4 4,5 
4,9 -8,5 2,4 3,7 
4,9 -13,5 7,1 1,8 
2,1 -13,2 7,4 
0,8 -11 ' 1 6,9 
3,1 -13,2 7,1 

-0,1 -10,7 3,1 
-4,9 -7,7 2,3 
-8,4 0,1 5,3 

-13,7 5,5 8,9 
-16,0 9,5 5,4 

-10,4 8,6 4,4 

nif icó un aumento considerable en los términos 

de intercambio con ese país. Sin embargo, si se 

compara con el mes de enero, ocurrió un ligero 

deterioro en este indicador. 

Año completo (Millones de dólares) Variación % 

1997 

Balanza comercial -3. 187 
Exportac ión de bienes 11 .58 1 

Café 2.259 
Mineras 4. 130 

Petró leo y derivados 2.708 
Carbón 886 
Ferroníquel 161 
Oro 234 
Esmeraldas 141 

Menores 5.192 

Importac ión de bienes 14.768 
Bienes de Consumo 3.159 
Bienes Intermed ios 6.086 
Bienes de Capital 5.523 

Fuente: Banco de la República y Dane. 

1998 

-3 .1 34 
10.832 

1.89 1 
3.573 
2.298 

934 
11 8 
141 

83 
5.368 

13.966 
2.892 
5.781 
5.294 

1997-1996 

47,6 
8,9 

43,3 
-4,8 
-6,4 
6,5 

-5,0 
-12,7 
-19,0 
10,0 

15,4 
45,6 

7,0 
11 ,9 

1998/1997 

-1 ,7 
-6,5 

-16,3 
-13,5 
-15,1 

5,4 
-26,5 
-39,9 
-41,3 

3,4 

-5,4 
-8,5 
-5,0 
-4, 1 
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+ Un comportamiento similar se observó en el ca­

so de Ecuador, au nque mucho más acelerado · 

debido a la fuerte devaluación que recientemen­

te ha presenciado este país. En consecuencia, las 

exportac iones co lombianas hac ia el vecino país 

han perdido dinamismo. 

+ En el caso de la tasa de camb io real ponderada 

según el destino de las exportaciones, se observa 

que durante el último trimestre del año se me­

joraron notablemente los términos de intercambio 

con países de la región latinoamericana y, en 

contraste, se presentó una 1 igera tendencia a la 

disminución frente a los países desarrollados. 

COMERCIO EXTERIOR 

+ En 1998 el sa ldo negativo de la balanza comerc ial 

se redujo en 1,7% respecto de 1997, según esti­

maciones del Departamento Nac ional de Pla­

neación. El desequilibrio comercial pasó de 

US$-3. 187 millones en 1997 a US$-3. 134 millo­

nes para 1998, lo cua l se explica por la fuerte 

caída de 21 puntos porcentuales en las impor­

taciones frente a 1998, mientras las exportac iones 

se redujeron en 15 puntos porcentuales. En tér-

40,0 

30,0 

20,0 

10.0 

Gráfico 12. IMPORTACIONES Y EXPORTACIO­
NES TOTALES (Crecimiento anual acumulado) 
Enero 1994 - enero 1999 

·10,0 1-------------------l 
Ene-94 Ene-95 Ene-96 Ene-97 Ene-98 Ene-99 

Fuente: Dane. 
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minos de tasas de crec imiento, las importaciones 

cayeron 5,4% y las exportac iones 6,5%. 

+ Las expo rtac io nes totales disminuyeron 

US$ 748,7 millones, al pasar de US$11.581 mi­

llones en 1997 a US$1 0.832 millones en 1998. 

Las ventas a mercados extranjeros de café y de 

productos de la minería, fueron las que registraron 

mayores disminuciones en sus ritmos de crec i­

miento. El valor de las exportac iones de café y de 

petróleo se vio muy afectado por las disminu­

c iones en los precios internaciones de estos 

productos. 

+ Para el primer semestre de 1998, el conjunto de 

las importaciones crec ió 12,3% frente al mismo 

semestre de 1997, pero en los últimos seis meses 

del año este comportam iento se revirtió y la 

disminución estuvo cercana al 20%. De lo ante­

rior se derivó una disminución de US$802 mi­

llones en el valor de las importac iones para el 

año completo frente a los resultados de 1997. 

EXPORTACIONES 

+ Según el Dane, durante el mes de diciembre an­

terior el país exportó mercancías por un valor de 

US$949 millones frente a US$1.117,1 millones 

en el mismo mes de 1997, lo que signifi có una 

reducción de 15, 1 %. En ese mismo mes, las ex­

portaciones tradicionales representaron el 50,7% 

del valor FOB del tota l de exportaciones y el 

90,3% del total del volumen vendido al exter ior. 

+ En dic iembre de 1998, las exportaciones no tra­

dicionales representaron el 49,3% del valor total 

y el 9,7% del volumen vendido. El valor expor­

tado tuvo un disminución de 7,2%, al pasar de 

US$504,6 millones en diciembre de 1997 a 

US$468,3 millones en el mismo mes de 1998. 



Cuadro lOA. EXPORTACIONES MENORES POR REGIONES DE DESTINO 
Enero - diciembre 1998 (Participaciones en el total de cada región) 

Act ividad 

Producción agropecuaria 

Caza 
Sil vicultura 

Extracción de madera 

Pesca 

Explotación de minas de carbón 

Petróleo crudo y gas natural 

Minerales metál icos 

Otros minerales a 

Productos alimenticios, excepto bebidas 

Productos alimenticios diversos 

Bebidas 

Tabaco 

Texti les 

Prendas de vestir, excepto ca lzado 

Cuero y sus productos 

Ca lzado, excepto el de caucho vulcanizado 

Madera y sus productos, excepto muebles 

M uebles y accesori os 

Papel y sus productos 

Imprentas, editoriales e industrias conexas 

Sustancias químicas industriales 

Otros productos químicos 

Refinerías de petróleo 

Productos derivados del petróleo 

Productos de caucho 

Productos plásticos 

Objetos de barro, loza y porcelana 

Vidrio y productos de vidrio 

O tros productos minerales no metál icos 

Industrias básicas de hierro o acero 

Industrias básicas de metales no ferrosos 

Productos metálicos, excepto maquinaria 

Maquinaria, excepto la eléctr ica 

Maquinaria y aparatos eléctricos 

Equipo y materi al de transporte 

Equipo profesional y científico 

Otras industrias manufacturera s 

Tota l (US$ m iles corri entes) 

a Incluye esmeraldas. 

Fuente: Dane. 

Estados 
Unidos 

37,5 

0,0 

0,1 

0,0 

0,2 

0,0 

0,0 

0,0 

2,4 

7,7 

1,7 

0,2 

0,2 

4,0 

14,3 

2,5 

0,3 

0,3 

0,3 

0,4 

0,9 

2,6 

10,8 

2,7 

0,0 

0,1 

0,3 

0,2 

0,3 

3,3 

1,4 

1,4 

0,9 

0,5 

0,3 

0,4 

0,2 

1,6 

1.S89.481 

Aladi sin 
México 

5,7 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,1 

2,2 

1,0 

0,0 

1,5 

5,9 

5,2 

0,1 

0,0 

0,0 

0, 1 

3,1 

13,6 

28,6 

6,2 

3,2 

0,0 

1,S 

2,4 

0,1 

1,6 

0,3 

0, 1 

0,0 

2,1 

t ,S 

6,3 

0,9 

3,5 

3,0 

137.386 

México 

0,2 

0,6 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

2,1 

0,9 

0, 1 

0,0 

9,6 

4,1 

3,0 

0,2 

0,2 

0,0 

1,2 

16,7 

19,9 

14,1 

0,0 

3,0 

0,0 

2,2 

1,2 

1,S 

0,3 

1,2 

0,3 

3,7 

3,S 

6,3 

0,2 

1,6 

2,0 

12 7. 1S1 

Chi le 

0,2 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

3,0 

0,2 

0,0 

0,5 

S,3 

7,2 

0,8 

0,4 

0,2 

0,2 

2,9 

1,6 

40,S 

9,9 

0,0 

0,0 

1,8 

3,2 

2,0 

1,3 

0,9 

1,4 

0,9 

2,0 

0,7 

3,S 

6,5 

1,3 

1 ,S 

153 .163 

Grupo Andino 
sin Venezuela Venezuela 

0,8 7,5 

0,0 0,0 

0,0 0,0 

0,0 0,0 

0,0 0,0 

0,0 0,0 

0,0 0,0 

0,0 0,0 

0,0 0,2 

13,3 16,7 

1 ,S 0,3 

1,1 0,2 

0,0 0,2 

S,O 5,7 

2,5 7,2 

0,9 1,4 

0,6 0,8 

o, 1 0,4 

0, 1 O,S 

6,4 2,9 

3,6 2,7 

19, 1 10,0 

14,7 8,4 

0,2 0, 1 

o,s 0,4 

2,4 1 ,S 

4,2 2,6 

0,3 0,8 

2,2 0,8 

2,3 1,1 

1,8 1,3 

1,0 0,8 

3,2 2,9 

2,0 3,8 

4,8 6,7 

3,3 10,9 

0,7 0,3 

1,4 0,8 

858.073 1.123.82S 

Unión 
Europea 

49,7 

0, 1 

O, t 

0,0 

0,1 

0,3 

0,0 

0,0 

1,3 

19,8 

7,8 

0,0 

0,1 

4,1 

4,1 

2,7 

1,0 

0,0 

0,1 

0,9 

0,2 

3,3 

1,1 

0,0 

0,0 

0,0 

0,1 

0,3 

0,1 

0,0 

0,2 

0,7 

0,1 

0,3 

0,1 

0,7 

0,3 

0,4 

696.726 

Resto de 
Europa 

46, 1 

0,0 

0,0 

0,0 

0,1 

0,0 

0,0 

0,0 

1S,8 

1,1 

19,8 

0,0 

0,0 

3,8 

0,3 

0,1 

0,1 

0,0 

0,0 

0,0 

0,1 

1,9 

1,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,2 

0,2 

0,0 

0,0 

0,0 

0,1 

0,0 

1,7 

0,2 

S,2 

0,3 

1,7 

49.667 

Japón 

4,5 

0,6 

0,0 

0,0 

0,5 

0,0 

0,0 

9,8 

31,1 

14,4 

3S,2 

0,0 

0,0 

0, 1 

0,1 

0,8 

0,0 

0,0 

0,0 

0,7 

0,2 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0, 1 

0,0 

0,5 

0,0 

o,s 
0,2 

0,1 

0,2 

0,4 

67.6SS 

Resto del 
mundo 

10,4 

0,9 

0,0 

0,2 

0,2 

0,0 

0,0 

0,0 

0,8 

20,2 

3,3 

0,4 

O,S 

2,8 

6,4 

1,9 

0,9 

0,3 

0,1 

2,3 

2,6 

1S,1 

6,S 

1,6 

0,3 

0,4 

2,1 

o,s 
0,8 

4,0 

2,7 

1,0 

2,9 

2,8 

2,8 

0,7 

0,8 

1,0 

810.892 

Total 

20,5 

0,2 

0,0 

0,0 

0,1 

0,0 

0,0 

0, 1 

1,S 

13,3 

2,9 

0,3 

0,2 

4,5 

7,7 

1,8 

0,6 

0,2 

0,2 

2,3 

2,S 

10,5 

8,8 

1,1 

0,3 

0,8 

1,8 

0,4 

0,8 

2,1 

1,4 

1,0 

1,9 

1,8 

3,0 

3,2 

0,5 

1,2 

S.614 .020 



Cuadro 108. CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES MENORES POR REGIONES DE DESTINO 
Enero- diciembre 1998 vs. enero- diciembre 1997 (Tasa de crecimiento año corrido) 

Actividad 

Produccion agropecuaria 

Caza 
Silvicultura 

Extracción de madera 

Pesca 
Explotacion de minas de carbón 

Petroleo crudo y gas natural 

Minerales metalices 

Otros mineralesa 

Productos alimenticios, excepto bebidas 

Productos alimenticios diversos 

Bebidas 

Tabaco 

Textiles 
Prendas de vestir, excepto calzado 

Cuero y sus productos 

Calzado, excepto el de caucho vulcanizado 

Madera y sus productos, excepto muebles 

Muebles y accesorios 

Papel y sus productos 
"Imprentas, edi toriales e industrias conexas 

Sustancias químicas industriales 

Otros productos químicos 

Refinerí as de petróleo 

Productos de ri vados del petró leo 

Productos de caucho 

Productos plásticos 

Objetos de barro, loza y porcelana 

Vidrio y productos de vidrio 

Otros productos minera les no metálicos 

Industrias básicas de hierro o acero 

Industrias básicas de metales no ferrosos 

Productos metá licos, excepto maquinaria 

Maquinaria excepto la eléctrica 

Maquinaria y aparatos eléctricos 

Equipo y material de transporte 

Equipo profesional y científico 

Otras industrias manufactureras 

Total con esmeraldas 

a Incluye esmeraldas. 

Fuente: Dane. 

Estados 
Unidos 

-1,9 

657,9 

-6,7 

-99,2 

-20,9 

-38,4 

-1 1,2 

-1 ,8 

-19,0 

0,4 

-0,5 

-6,7 

7,1 

0,0 

44,9 

33,0 

-45,B 

6,6 

-55,4 

291,1 

526,8 

-80,9 

-9,0 

37,2 

-4,5 

40,7 

10,8 

-1,2 

-64,9 

-1 ,5 

37,5 

-36,5 

41 ,1 

-20,4 

30,2 

1,0 

Aladi sin 
México 

57,5 

80,9 

85,8 

398,3 

567,4 

-42,8 

-1 3,0 

-93,1 

88,5 

-23,8 

-14,6 

-48,9 

-59,7 

166,4 

-76,7 

24,0 

4,9 

-13,4 

-17,3 

-33,9 

-84,2 

52,2 

33,2 

47,4 

2,5 

144,6 

52,4 

-99,5 

140,4 

-34,8 

5,0 

-22,8 

4,0 

14,1 

-6,0 

México 

560,6 

1.680,4 

-54,4 

-79,4 

-27, 1 

201,3 

61,9 

10,2 

99,1 

230,5 

366,3 

3.004,7 

14,2 

35,0 

-9,5 

40,1 

23,5 

347,0 

-73,2 

103,8 

-18,0 

297,4 

457,8 

-35,6 

-59,5 

22,3 

88,8 

65,1 

-39,5 

99,9 

18,9 

16,2 

Chile 

-19,4 

137, 1 

-1,1 

-60,7 

-67,5 

27,6 

-1 8,3 

-28,9 

105,7 

-53,0 

343,7 

-38,0 

28,0 

-0,9 

-17,5 

-14,8 

21,1 

144,5 

8,4 

-17,5 

-1 0,1 

-48,8 

-25,2 

37, 1 

-40,2 

-26,9 

-3 1,2 

75 ,7 

1,7 

2,6 

-16,0 

Grupo Andino 
sin Venezuela Venezuela 

23,7 259,9 

62,1 

-72,9 

-65,7 

16,1 

-36,1 

28,9 

-74,0 

-10,3 

-5,7 

88,8 

-47,1 

72 ,3 

14,3 

13,1 

-15,1 

-1 3,2 

8,8 

-2,0 

92,7 

-12,3 

17,7 

7,0 

-10,8 

33,3 

10,0 

37,1 

-9,3 

-14,5 

-15,7 

-4,6 

-4,1 

17, 1 
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Los mercados de los Estados Unidos, Venezuela + Las importac iones de b ienes de consumo rea li-

y Ecuador, concentraron el 51,9% del va lor tota l zadas durante 1998 di sminuyeron cerca de 5% 

exportado de estos productos. Por su parte, tas frente a 1997, al pasar de US$ 2,9 mil millones a 

ventas destinadas a los Estados Unidos se incre- US$ 2,8 mil millones. Este comportamiento ne-

mentaron 8% y 17,4% a la Unión Europea frente gativo se exp li ca po r la caída de 12,6% en los 

a dic iembre de 1997. bienes durables, debido especialmente a la d ismi­

nuc ión en las compras externas de vehículos de 

+ En 1998, las exportaciones no trad ic ionales in- transporte pa rt icular (-17,5%), maquinar ia yapa-

cluyendo oro y esmeraldas, aumentaron 0,7% ratos de uso doméstico (-14,7%) y de utensilios 

frente a las rea lizadas durante 1997, al pasar de domésti cos (-13,8%). En contraste, el aumento 

US$ 5.574,9 mill ones a US$ 5.6 14 mill ones . El de 1,2% en los b ienes de consumo no duradero 

78,4% de las ventas no tradic ionales fueron estuvo liderado por el crecimiento de 41 ,9% en 

productos industriales y el 21% fueron productos las importaciones de tabaco. 

agropecuarios . 

+ Teniendo en cuenta la distribución por grupos de 

mercancías, sobresalió el comportamiento positi­

vo de las exportaciones de azúcares y confites con 

un aumento de 24,1 %, productos químicos con 

un crecimiento de 8,4% y papel y sus productos 

con un incremento de 8,3%. Sobresa lió la fuerte 

+ Las compras de materi as primas y productos 

intermedios di sminuyeron a una tasa superior al 

5% en el transcurso del año, en respuesta al 

notable deterio ro de 31% en las importaciones 

de combusti bles y lubricantes, y de 4% en las 

compras de materias primas para la industria. 

caída de 77,7% y de 41,2% en las exportaciones + El va lor de las importaciones de bienes de capital 

de oro y esmeraldas, respectivamente. y materiales para la construcc ión disminuyó en 

US$261 mil millones frente a 1997. Sobresa lió 

IMPORTACIONES la ca ída de 13,7% en la importac ión de bienes 

+ De acuerdo con las declaraciones de importación 

registradas por la DIAN, las importaciones totales 

a prec ios CIF di sminuyeron 4,8% a lo largo de 

1998, al pasa r de US$15.378,9 millones en 1997 

a US$14.634,7 millones. En volumen, se registró 

un aumento de 2,7%, equivalente a 387 mil to­

neladas . 

+ Teniendo en cuenta la clas ificac ión Cuode, du­

rante 1998 las importac iones de materi as primas 

y productos intermedios representaron el 42,6% 

de las importac iones tota les, los bienes de capital 

y materi ales de construcc ión el 38% y los bienes 

de consumo el 19,3% . 

de capital para la agri cultura, debido espec ial­

mente al deterioro en la compra de materi ales de 

transporte y tracción. Igualmente fue signif icativa 

la disminución de 11 ,7% en la importac ión de 

materi ales para la construcc ión y de 9,9% en las 

importac iones de equipo de transporte. 

+ Teniendo en cuenta la cl as ifi cac ión CIIU, el sec­

tor de mayor peso en las importaciones de 1998 

fue el industri al con un 93,4% de parti c ipac ión, 

seguido por el agropecuario (5,9%), el minero 

(0,5%) y otros productos (0,2%). 

+ Los Estados Unidos, Venezuela, Japón, Alemania, 

Méx ico, Bras il , Españ,a y Canadá, const ituyen el 
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Cuadro 11 IMPORTACIONES REALIZADAS SEGUN CLASIFICACION CUODE 
(Miles de dólares CIF y tasas de crecimiento) 

Enero - diciembre Variación % 

Cuode 1997 1998 1998/1997 

Bienes de consumo 2.970.3 14 2.826.777 -4,8 
No duraderos 1 .672.902 1 .693.286 1,2 

A limentos 630.021 607.428 -3,6 
Beb idas 67.002 43 .057 -35,7 
Tabaco 19.808 28.105 41 ,9 
Farmacéuticos y tocador 347.481 450.972 29,8 
Confecciones 104.478 88.713 -15, 1 
Otros no duraderos 504. 113 475.012 -5,8 

Duraderos 1.297.41 2 1 .1 33 .491 -1 2,6 
Utensilios domésticos 54.790 47 .242 -13,8 
Objetos de adorno persona l 129.2 17 120.916 -6,4 
Muebles para el hogar 92 .288 85 .586 -7,3 
Maquinaria y aparatos de uso doméstico 246.757 210.454 -14,7 
Vehículos de transporte particular 715.565 590. 191 -17,5 
Armas y equipo militar 58.796 79. 102 34,5 

M aterias primas y productos intermedios 6.576.505 6.237.295 -5,2 

Combust ibles y lubricantes 439. 125 303 .392 -30,9 

Materias primas para la agricultura 462.641 481.1 34 4 ,0 
A limentos para an imales 185.592 174. 148 -6,2 
Materias primas para la agri cultura 277.048 306.986 10,8 

Materias primas para la industria 5.674.740 5 .452.769 -3,9 
Productos alimentic ios 778.510 842.433 8,2 
Prod. agropecuarios no ali menticios 955.620 928.816 -2,8 
Productos mineros 1 .570.813 1 .448.963 -7,8 
Productos químicos y farmacéuti cos 2.369.796 2.232.558 -5,8 

Bienes de capital 5.825.929 5.565. 136 -4,5 

Materiales de construcción 390.877 345.208 -11 ,7 

Bienes de capital para la agricultura 55.655 48.051 -13 ,7 
Máquinas y herram ientas 25.251 25.296 0,2 
Otro equipo para la agricultura 6.878 6.23 1 -9,4 
M aterial de transporte y tracción 23.526 16 .524 -29,8 

Bienes de capital para la industria 3.795 .937 3.745 .1 45 -1,3 
M áquinas y aparatos de oficina 845.23 1 824.731 -2,4 
Herramientas 76 .504 75.259 -1 ,6 
Partes y accesorios de maqu inaria industria l 280.006 243.723 -13 ,0 
Maquinaria industria l 1.520 .092 1 .292 .058 -15,0 
Otro equipo fi jo 1.074 .1 05 1.309 .374 21,9 

Equipo de transporte 1.583 .460 1 .426.732 -9,9 
Partes y accesorios de equipo de transporte 563.901 535.886 -5,0 
Equipo rodante de transporte 990 .199 861.572 -13,0 
Equipo fijo de transporte 29.361 29.274 -0,3 

Diversos 6.1 11 5.457 -10,7 

Total 15.378 .860 14.634.665 -4,8 

Fuente: Dane 
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grupo de los principales proveedores de Co­

lombia y, en conjunto, representan el 68,7% del 

total de bienes importados. 

BALANZA DE PAGOS 

+ De acuerdo con las estimaciones más recientes 

de Fedesarrollo, en 1998 el saldo negativo de la 

cuenta corriente disminuyó en cerca de US$565 

millones frente a los resultados de 1997, y equi­

vale al 6,7% del PI B. Este desbalance se explica 

por los déficits de US$2.902 millones y US$3.303 

millones en la balanza comercial y de servicios, 

respectivamente, y el saldo positivo de las trans­

ferencias que ascendió a un monto de US$407 

millones. 

+ El déficit comercial disminuyó en US$285,3 mi­

llones su saldo negativo respecto del año anterior, 

en especial como resultado del deterioro de 

5,4% en las importaciones de bienes y de 6,5% 

en el valor de las exportaciones colombianas. 

+ El desbalance de servicios pasó de US$-3.811,7 

millones en 1997 a US$-3.303 millones en 1998, 

lo que equivale a una diferencia cercana a los 

US$51 O millones. Este comportamiento obedece 

al saldo negativo de US$3 .214 millones en los 

servicios financieros que se explica, a su vez, 

por el incremento en los egresos por concepto 

de intereses, y utilidades y dividendos. 

+ Con una cuenta de capitales que sumó US$5.489 

millones (una reducción de 17,3% frente a 1997), 

la balanza de pagos registró una acumulación 

de reservas US$8.806 millones (lo que implicó 

una disminución de US$1.1 07 millones), equi­

valente a 6,1 meses de importaciones de bienes 

y servicios. Por su parte, el deterioro en la cuenta 

de capitales se explicó por la disminución cer-
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Gráfico 13A. RESERVAS INTERNACIONALES 
NETAS (US$ millones) 
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Fuente: Banco de la República. 

Gráfico 138. DEUDA EXTERNA 
(% del PIB) 

1994 1995 1996 1997 1996(pr) 

Fuente: Banco de la República y Fedesarrollo . 

Gráfico 13C. CUENTA CORRIENTE 
(%del PIB) 

1993 1994 1995 1996 1997 1996pr 

Fuente: Banco de la República y Fedesarrollo. 
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Cuadro 12A. BALANZA DE PAGOS 
(Millones de dólares) 

1998 Tasas de crecimiento 

1997 DNP Fedesa rrollo 97/96 98/97 

Cuenta Corriente -6 .361,3 -6.029,9 -5.798,0 
Balanza comercial -3 .1 87,3 -3.1 34,0 -2.902,0 

Exportaciones FOB 11 .580,7 10.832,0 11 .089,0 8,7 -6,5 
No tradicionales 5.192,0 5.367,6 5.554,0 10,0 3,4 
Tradiciona les 6.388,7 5.464,4 5.535,0 7,7 -14,5 
Hidrocarburos 2.707,6 2.297,8 2.401 ,o -6,4 -15,1 
Café 2.258,9 1.891,0 1.876,0 43,3 -16,3 
Carbón 886,2 934,0 924,0 4,3 5,4 
Ferron íquel 160,6 11 8,0 11 5,0 -5,0 -26,5 
O ro 234,0 140,6 139,0 -12,7 -39,9 
Esmeraldas 141,4 83,0 80,0 -19,0 -41,3 

Importaciones FOB 14.768,0 13.966,0 13.991,0 15,4 -5,4 
Bienes de consumo 3.159,3 2.891,6 2.614,0 45,6 -8,5 
Bienes intermedios 6.086, 1 5.780,8 5.982,0 7,0 -5,0 
Bienes de capital 5.522,6 5.293,5 5.395,0 11 ,9 -4,1 

Ba lanza de servicios -3.811 ,7 -3.302,5 -3.303,0 

Transferencias netas 637,7 406,6 407,0 20,0 -36,2 

Cuenta de capital 6.640,2 6.041,7 5.489,0 -4,7 -9,0 
Cap ital de largo plazo 8.356,0 5.375,0 4.822,0 7,4 -35 ,7 

Inversión directa neta y de 6.568,8 4.791 ,5 4.245,0 92,3 -27,1 
Endeudamiento Externo neto 1.565,7 389,1 386,0 -64,5 -75,2 

Capital de corto plazo -1.715,8 666,7 667,0 110,7 -138,9 

Contrapartidas -526,0 69 1,0 691,0 122,0 -231,4 
Errores y omisiones 217,1 -1.869,0 -1.489,0 -170,9 -960,9 
Cambio de reservas brutas -30,0 -1.166,2 -1.107,0 -102,0 3784,5 
Reservas internacionales brutas 9.906,0 8.740,4 8.806,0 0,1 -11 ,8 

Fuente: Banco de la República, Depa rtamento Nacional de Planeación y Fedesarro llo. 

cana al 140% en el capita l de corto plazo y por 

la caída de 75 ,3% en el endeudamiento externo 

neto. 

+ Los estimativos de la Balanza de Pagos elaborados 

por el Gobierno sugieren que durante 1998, el 

saldo negativo de la cuenta corriente ascendió a 

US$6.029 millones, como resultado de un déficit 

cercano a los US$3.140 millones en la balanza 

comercial y de US$3.302,5 millones en la balanza 

de servicios y un monto de transferencias por 

US$406 millones. Por su parte, la cuenta de capital 

sólo disminuyó US$599 millones frente al sa ldo 

para 1997 y la variación de las reservas interna­

cionales brutas alcanzó los US$1 .166,2 millones. 
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Cuadro 12B. INDICADORES GENERALES DEBA­
lANZA DE PAGOS 

1997 1998 

Devaluación rea l anua l (%) 8,7 1,4 

Deuda externa total (m illones US$ ) 31 .023 31.297 

Deuda externa total/PIS (%) 32,9 36,0 

Deuda externa neta (m illones US$) 22 .089 22.490 

Deuda externa neta/PIS (%) 23,4 25,9 

Défic it corriente/PIS (%) 6,6 6,7 

Transferencias/PIS(%) 0,7 0,5 

Reservas en meses de importación 8,4 6, 1 

Importaciones/PIS (%) 15,4 16,1 

Fuente: Banco de la República y proyecciones de Fedesarrollo. 



· IV. Indicadores de la situación fiscal 

• Durante 1998, las operaciones efectivas del 

Gobierno Nacional arrojaron un déficit de $6.937 

miles de millones, lo que equivale a 5,2% del 

PIB . Este saldo negativo representó un aumento 

de 54% en términos nominales, frente al déficit 

registrado en 1997 de $4.504 miles de millones. 

• En este período, los pagos totales aumentaron 

20% en tanto que los ingresos totales sólo lo hi­

cieron en 1 0,5%, situación que condujo a pro­

fundizar el déficit fiscal del Gobierno Central. En 

materia de gastos, las cifras del Confis muestran 

que el mayor crecimiento de éstos se presentó en 

el caso de los pagos genera les con un aumento 

de 167%, e igualmente significativo fue el incre­

mento de 60% en el pago de intereses. En con­

traste, los gastos de inversión se redujeron 28,1% 

frente a 1997. 

• En términos generales, el déficit de 1998 se finan­

ció en un 58% con recursos provenientes de 

crédito interno y en un 39% con recursos externos 

de mediano y largo plazo. 
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Gráfico 14A. GOBIERNO CENTRAL: INGRE­
SOS TOTALES (Crecimiento anual acumulado) 
Enero 1997 - febrero 1999 

Ene-97 jul-97 Ene-96 Jul·98 Ene-99 

Fuente: Confis 

• El Pl an Financiero para 1999 proyecta un déficit 

efectivo del Gobierno Central de $5.632 miles 

de millones, equivalente al 3,35% del PIB. Sin 

embargo, es importante anotar que este Plan fue 

diseñado con anterioridad al terremoto del Eje 

Cafetero y, en consecuencia, está sujeto a impor­

tantes revisiones. 

• Para el presente año, el Confis estima que el 

monto total de ingresos ascenderá a $22 .020 

mm, cifra que representa el 1,35% del PIB y que 

proviene especialmente de los recursos que ge­

neraría la Reforma Tributaria y de los mayores 

excedentes financieros del Banco de la Repúbli­

ca que serían trasladados a la Nación. 

• Se prevé que los pagos crecerán 15,9%, creci­

miento derivado de la ligera reducción nominal 

de los gastos generales y del fuerte ajuste en las 

transferencias y en la inversión del Gobierno Cen­

tra l. Los gastos de funcionamiento c recerán 

18,3% frente a 1998, en respuesta al crecimiento 

de 17,7% en los servicios personales. Los gastos 
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Gráfico 14B. GASTO DEL GOBIERNO CEN­
TRAL (Crecimiento anual acumulado) 
Enero 1997 - febrero 1999 

Gastos corrien~~---~----- -- --/-
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Fuente: Confis 
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Cuadro 13A. OPERACIONES EFECTIVAS DEL GOBIERNO CENTRAL 

(Miles de millones de pesos corrientes) 

Proyección Variación % 

1997 1998 1999 97/96 98/97 99/98 

1 ngresos totales• 15.283 16.883 22 .020 26,8 10,5 30,4 

Ingresos tributarios netos 13.148 14.825 18.846 29,3 12,8 27, 1 

Ingresos no tributarios• 2. 134 2.058 3.174 62,6 -3,6 54,2 

Pagos totales 19.584 23.492 27.222 27,5 20,0 15,9 

Pagos corr ientes 16.392 23.292 25.772 25,8 42,1 10,6 

Intereses 2.463 3.937 5.434 32,3 59,9 38,0 

Externos 1.811 3.048 1.519 39,5 68,3 -50,2 
lnternosb 652 889 3.914 28,3 36,5 340,1 

Otros 13.930 19.355 20.338 24,7 38,9 5,1 

Servicios personales 2.848 3.548 4.177 24, 1 24,6 17,7 

Tra nsferencias 9.753 12.259 14.901 21,6 25,7 21,6 

Gastos genera les< 1.329 3.548 1.260 55,7 167,0 -64,5 

Pagos de capita l 3.169 2.280 1.405 36,8 -28, 1 -38,4 

Ahorro corriente -1.1 10 -6.408 -3.75 1 11 ,1 477,5 -41 ,S 

Déficit/superávit sin préstamo neto -4.301 -6.609 -5.202 29,8 53,7 -21,3 

Prestamo neto 203 329 430 -5 1,5 61,9 30,9 

Déficit/ superávit" -4.504 -6.937 -5.632 20,6 54,0 -18,8 

Financiamiento 4.504 6.937 5.632 20,6 54,0 -18,8 

Crédito externo neto 1.084 2.701 2.243 0,4 149,2 -17,0 
Mediano y la rgo plazo 1.084 2.701 2.243 0,4 149,2 -17,0 

Desembolsos 1.890 3.700 3.832 3,8 95,8 3,6 
Amortizaciones 806 999 1.590 8,9 23,9 59,2 
Corto plazo neto o o o 

Créd ito interno neto 3.518 3.997 605 96,4 13,6 -84,9 
Desembolsosd 6.9 19 7.709 7.899 78,6 11,4 2,5 
Amortizaciones 3.401 3.712 7.294 63,3 9, 1 96,5 

Privatizaciones 706 o 1.952 -5,4 
Otros recursos -803 239 833 -786,4 -129,8 248, 1 

Déficit o superávit 1 PI B -4,0 -5,2 -3.4 
Déficit o superávit después de priv./PIB -3,3 -5,2 -2,1 

a Incluye cuenta especial de cambios. 
b Incluye intereses TAN. 
e Incluye compra de equipo mil itar (c rédito de proveedores). 
d En 1998 incluye colocación de TES tipo B. 

Fuente: Confis. 
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Gráfico 14C.FINANZAS DEL GOBIERNO CEN­
TRAL Y DEL SECTOR PUBLICO CONSOLIDADO 
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Fuente: Confis 

generales se reduci rán debido a la d ism inución de 

57% en los pagos por concepto de equipo mil itar. 

Por su parte, las transferencias aumentarán cerca 

de 22%, lo que se expl ica por el aumento de 

31 ,6% en el pago de pensiones y de 35,5% en el 

situado fiscaL Los pagos de inversión, d isminuirán 

en cerca de 40% como resultado del conjunto de 

medidas tendientes a ajustar las f inanzas públicas. 
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Gráfico 14D. FINANCIAMIENTO DEL DEFICIT 
DEL GOBIERNO CENTRAL 

1996 1997 

• Incluye privat izaciones. 
Fuente: Confis 
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+ Para el presente año, el Confis estima un déficit 

del sector público no fi nanciero antes de préstamo 

neto de 2, 11 % del PI B. El sector descentralizado 

registrará un aumento en el superávi t de O, 12% 

del PIB, como resultado de los mejores ba lances 

fisca les del sector eléctri co. Igualmente, las fi­

nanzas del Seguro Social mejorarán en 1 ,2% del 

PI B, así como las de Ecopetro l en 0,3% del PI B. 

Cuadro 138. SUPERA VIl O DEFICIT DEL SECTOR PUBLICO NO FINANCIERO 
(Miles de millones de pesos y % del PIB) 

1997 1998 1999 

Défi cit/superávit % del fiB Déficit/superávit % del PIB Déficit/superávit % del PIB 

Sector eléctrico -257 -0,2 -759 -0,6 -169 -0, 1 
Ecopetrol -308 -0,3 185 0,2 442 0,3 
Carbocol 64 0,0 44 0,0 156 0,0 
Telecom 210 0,2 139 0,1 -126 -0,1 
Metro Medellín -22 -0,1 52 0,0 45 -0,1 
Resto de entidades descentra lizadas 142 0,1 -37 0,0 135 0,1 
Seguridad social 1.493 1,4 1.704 1.4 1.868 1,2 
Regiona l y local -1.036 -1,0 -64 -0,1 -106 -0, 1 
Entidades no incluidas 46 0,1 530 0,2 170 0,1 
Fondo Naciona del Café 181 0,2 10 0,0 -208 0,0 
Gob ierno Naciona l -4.504 -4,0 -6.937 -5,2 -5.632 -3.4 

Gobierno Naciona l + Regiona y total -5 .540 -5 ,0 -7.001 -4.7 -5 .738 -3 ,2 
Total -3.992 -3,7 -5.123 -3,9 -3.425 -2,1' 
Total sin seguro social -5 .485 -5,0 -6.827 -4,6 -5 .294 -3 ,0 

Fuente: Confis. 
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V. Situación monetaria y financiera . . _ 

+ En lo corrido del presente año hasta el mes de 

febrero, el mercado monetario ha permanecido 

estable frente a las fuertes medidas de control de 

la liquidez que se registraron durante buena par­

te del año anterior. 

+ Sin embargo, en el mes de febrero el crecimiento 

anual de la base monetaria mostró un notable 

deterioro de cerca de 40 puntos porcentuales frente 

a la variación registrada en el segundo mes del 

año anter ior. Este comportamiento responde es­

pecialmente a la variación negativa de 37,9% en 

las reservas bancarias, frente a un crecimiento 

positivo de 23,4% registrado en febrero de 1998. 

+ Los medios de pago también presentaron una 

variación negativa del orden del 1 ,4%, inferior 

en cerca de 20 puntos porcentuales al aumento 

Cuadro 14A. OFERTA MONETARIA 
(Tasas anua les de crecimiento•) 

Diciembre Febrero 

1998 1998 1999 

Base monetaria -16,5 24,4 -15,4 
Efectivob 12,2 25,6 11 ,8 
Reserva bancaria -44 ,6 23,4 -37,9 

Medios de pago (M1) -3,9 17,3 -1,4 
Efectivo en poder del púb lico 12, 1 25,6 12,0 
Depósitos en cuentas corrientes -13,5 12,8 -9,4 

Oferta monetaria ampliada 7,8 25,4 13,5 
(M3 + Bonos)c 

Coeficientes 
Multip licador monetario 1,5 1,2 1,4 
Efectivo/cuentas corri entes 0,4 0,3 0,3 
Reserva/cuentas corrientes 0,2 0,4 0,2 

a Tasas anuales de crec imiento sobre el saldo del último día del mes. 
b lnluye depósitos de particulares en Banco de la República. 
e Incluye efecti vo, pas ivos sujetos a encaje y bonos del sistema financiero. 
Fuente: Banco de la República . 
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Gráfico 15A. PRINCIPALES AGREGADOS MO­
NETARIOS Enero 1996 - febrero 1999 
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de 17,3% en 1998. Esto se debió al deterioro de 

9,4% en los depósitos en cuentas corrientes y al 

leve crecimiento de 12% en el efectivo que se 

encuentra en poder del público. 

+ El ahorro financiero, definido como M3+bonos, 

pasó de un saldo de $52.335 miles de millones en 

febrero de 1998 a $56.808,6 mm en igual perío­

do de 1999, lo que representa una variación 

positiva nominal de 13,5% entre uno y otro período. 

TASAS DE INTERES Y MARGEN DE INTERMEDIA­

CION 

+Desde finales de 1998, el Banco de la República 

ha intervenido en el mercado monetario a través 

de la reducción de las tasas de las operac iones 

Gráfico 16A. TASA REAL DE INTERES DE CAP­
TACION Y COLOCACION 
Enero 1994 - febrero 1999 

Ene-94 Ene-95 Ene-96 Ene-98 

Gráfico 16B. TASA INTERBANCARIA 
Enero 1998 - marzo 1999 

Ene-99 

repo, lo que se ha extendido a las demás tasas de Bo 

interés. Al finalizar el mes de febrero, la tasa de 

estas operaciones se ubicó en 24%, inferior en 

se is puntos porcentuales a la registrada en igual 

período de 1998. 

+ De manera consistente con lo anterior, también 

disminuyeron las tasas de captación y de co lo­

cación . En efecto, las primeras pasaron de 35,66% 

en diciembre anterior a 32,26% en promedio para 

el mes de febrero, y las segundas dism inuyeron en 

cerca de siete puntos porcentuales en igual período. 

Cuadro 148. TASA EFECTIVA DE INTERES Y MAR-
GEN DE INTERMEDACION 

Fin de Captación Colocación Margen de 
(DTF 90 días) intermediación 

1997 24,13 34,26 10,1 3 
1998 32,60 42,22 9,26 

1999 
Enero 34,01 42,32 8,30 
Febrero 32,26 38,30 6,04 

Fuente : Banco de la Repúbli ca . 
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Gráfico 16C. DIFERENCIAL DE INTERESES CO­
RREGIDO POR PENDIENTE DE LA BANDA 
CAMBIARlA Enero 1996 - febrero 1999 

Fuentes : Banco de la República . 
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+ Hasta mediados de marzo, la tasa interbancar ia 

ha d ism inuido en seis puntos porcentuales frente 

a la tasa promedio del mes de diciembre. Ad ic io­

nalmente, como resultado del fa llo reciente de la 

Corte Constitucional en el sentido de hacer exten­

sivo el impuesto del 2 por 1 000 a las transacciones 

interbancarias, lás entidades financieras han re­

ducido considerablemente el monto y el número 

del año, en respuesta al aumento cercano al 

42% en los certificados de depósito a término de 

los bancos y de 24,2% en las corporaciones 

f inancieras. También sobresa le el crecimiento 

de 12,9% en los depósitos de ahorro, aunque 

esta tasa se ubica muy por debajo del incremento 

registrado en febrero de 1998 (46,5%). 

de operaciones en este mercado. + Los activos en poder del sector público crecieron 

42,4% en febrero, debido al aumento de 41 % en 

+ El diferencial en las tasas de interés interna y ex- las operaciones de TES B. En el caso de los acti-

terna se ha reducido notablemente desde fina les vos del Emisor, estos se concentraron especia l-

del año anterior, debido a las d ism inuciones tan- mente en operaciones de mercado abierto. 

toen la tasa interna de los CDT a 90 días como 

en la tasa li bor para igual período. CARTERA DEL SISTEMA FINANCIERO 

PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS + El crecimiento anual de la cartera de los princi-

+ Los activos en el sistema fi nanciero aumentaron 

cons iderablemente en 15,5% en el segundo mes 

pales intermediarios financieros muestra un fuerte 

deterioro y, simultáneamente, las respectivas cap­

taciones no aumentan al mismo ritmo. 

Cuadro 14C. PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS 
(Miles de millones de pesos y tasas anuales de crecimiento) 

1998 

Efectivo en podel del público 3.324 

Sistema financiero 37.406 
Depósitos en cuenta corriente' 5.543 
Depósitos de ahorro 6 .634 
Certificados de depósito a térrmino 12.350 

Bancos 9.95 1 
Corporaciones financieras 2.399 

Depósitos CA V 9. 183 
Captación compañías de financiamiento comerc ial 2.543 
Cédulas hipotecari as 1.153 

Sector público 10.534 
Cetificados eléctricos valorizab les y TER 

fo.52~ T.E.S. B 

Banco de la República 1 
Certificados de cambio 1 
Operaciones de mercado ab ierto o 

' Incluye depósitos en cuenta corriente en el sistema bancario únicamente. 
Fuente: Banco de la República . 
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Febrero Variación o/o 

1999 1998/1997 1999/1998 

3.722 25,6 12,0 

43.213 26,9 15,5 
5.024 12,8 ·9,4 
7.490 46,5 12,9 

17.071 28,5 38,2 
14.091 26, 1 41 ,6 

2.980 39,6 24,2 
9 .775 30,6 6,4 
2.791 -8, 1 9,8 
1.062 86,6 -7,9 

15.005 51,0 42,4 
176 -78,3 

14.829 51,5 40,8 

406 
1 

405 
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Gráfico 17 A. EVOLUCION DE CAPTACIONES 
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Fuente: Banco de la República. 

Gráfico 17B. CALIDAD DE LA CARTERA POR 
INTERMEDIARIO FINANCIERO 
Enero 1997 - febrero 1999 
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Fuentes: Superi ntendencia Bancaria. 

+ A l finalizar el mes de febrero, el saldo de lacar­

tera de los bancos ascend ió a $31.899 mm, su­

perior en 7,2% al monto observado en el mismo 

mes de 1998 cuando se ubicó e $29.761 mm. En 

el caso de las CAVs el aumento fue mayor, 

17,8%, y se ubicó en $10 .767 mm. Por su parte, 

la variación anual de la cartera de las corpora­

ciones financieras estuvo por encima del 6%, 

+ El indicador de ca lidad de la cartera para los in­

termediarios financieros, muestra un acelerado 

proceso de deterioro en la cartera vencida como 

proporc ión de la cartera bruta. 

+ Frente al mes de febrero de 1998 el mayor dete­

ri oro de la ca lidad de la cartera se presentó en el 

caso de las CAV que pasó de 8,02% a 14,76% 

en 1999. Un deterioro similar se registró en las 

compañías de financ iamiento comercial que 

presentaron un aumento de la mala situac ión de 

5,62%. En general, la ca lidad de la cartera del 

sistema financ iero aumentó su deterioro en 5,3 

puntos porcentuales respecto de la tasa regis­

trada en el segundo mes del año anterior. 

INDICADORES 45 



. VL Indicadores de precios 

+ Durante el mes de marzo, el índice de precios al 

consumidor se incrementó en 0,94% respecto 

del mes anterior, resultado del comportamiento 

de los precios de la vivienda, otros gastos, trans­

porte y comun icac iones y sa lud. En conjunto 

estos grupos contribuyeron en 81% a la variación 

del índice en el mes. 

+ La variación anual del IPC fue de 13,51%, y en 

lo corrido del año hasta marzo el crecimiento 

fue de 4,92%. Esta tasa fue inferior en 3 puntos 

porcentuales a la registrada en el mismo período 

del año anterior. 

+ Ten iendo en cuenta la distribución por grupos 

de bienes y serv icios, en el primer trimestre del 

año la educac ión, otros gastos, alimentos, sa lud 

y transporte, estuvieron por encima del promedio 

nacional, con variaciones de 10,31 %, 7,38%, 

6,40%, 6,27% y 6, 12%, respectivamente. 

+ Los resultados por c iudades muestran que, en lo 

corrido del año, Montería, Cartagena, Santafé 

de Bogotá y Medellín, fueron las c iudades con 

Cuadro 15A.INHACION POR SECTORES(%) 

Año completo Año corrido 

1997 1998 Ene-mar 1999 

Total nacional 17,7 16,7 4,9 

Alimentación 16,4 15,7 6,4 
Vivienda 17,6 16,6 2,2 
Vestuario 9,4 7,8 1,4 
Sal ud 21,5 20,6 6,3 
Educación 22,8 18,6 10,3 
Transporte 21 ,3 20,2 6, 1 
Esparcimiento* 3,8 
Otros 18,2 20,2 7,4 

* En la nueva canasta famil iar, el grupo de cu ltura, divers ión y 
esparcimiento se derivó del antiguo grupo de educac ión del IPC-60. 

Fuente: Dane. 

46 COYUNTURA ECONOMICA 

Gráfico 18A.I NFLACION:COMPONENTESCICLI­
CO Y TENDENCIAL Enero 1994 - febrero 1999 
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Gráfico 18C. INFLACION BASICA* 
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*Inflación básica: inflación excluyendo alimentos, 
servicios de transporte y comunicac iones, com­
bustibles y servicios, y combustible para vehículo . 
Fuente: DNP, Dane y cálculos de Fedesarrollo. 
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Fuente : Dane y cálculos de Fedesarrol lo. 

mayores incrementos en el IPC y, en contraste, 

Ca li y Barranqu i lla, las de menor crecimiento. 

+ Por su parte, el índice de precios al productor re­

gistró una disminución de 0,2% en el mes de mar­

zo, y de 3,8% en lo corrido de los primeros dos 

meses del presente año. Si se compara con marzo 

del año anterior, la variación positiva fue de 9,4%, 

tasa inferior en 9,2 puntos porcentuales al creci­

miento obseNado en igual período del año anterior. 

+ Teniendo en cuenta la procedencia de los bienes, 

el crecimiento del IPP en lo corrido del año se 

Cuadro 158. INDICE DE PRECIO S Al PRODUCTOR 
(Tasas anuales de crecimiento) 

Procedencia de los bienes 
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Gráfico 18E. INFLACION POR TIPO DE BIENES 
Enero 1994 - diciembre 1998 
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Fuente : Depatamento Naciona l de Planeación . 

explicó por el aumento de 4,2% en los bienes 

producidos y consumidos y de 1,0% en los im­

portados. En los doce meses, las variaciones de 

estos dos grupos fueron de 9,5% y 9,3%, respec­

tivamente. 

+ Según el destino económico de los bienes, la va­

riación del IPP en los tres primeros meses del 

año se explicó especialmente por el crecimiento 

de 5,9% en los productos para el consumo fina l. 

Para los doce meses el aumento del IPP estuvo 

afectado por la variación de 12,3% en el precio 

de los materiales para la construcción. 

Uso o destino económico de los bienes• 

Total Producidos y Importados Exportados Exportados Consumo Consumo Formación 
intermediob fi nalb de capital 

Materiales de 
construcción consumidos sin café 

Diciembre 
1997 17,5 17,7 15,9 36,5 21,8 16,6 19,3 
1998 13,5 13,6 12,6 4,3 16,2 12,2 15,2 

Marzo 
1998 18,6 19,0 15,9 17,4 23,6 17,2 21,4 
1999 9,4 9,5 9,3 -4,3 7,6 6,6 12,3 

a Adaptac ión del Banco de la Repúbli ca de los grupos según uso o dest ino económico, util izados por la Cepa l. 
b Denominado en el IPM materias pri mas. 
Fuente: Banco de la República. 

13,3 17,5 
14,5 12,4 

13,8 16,8 
11 ,9 12,6 
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l. PERSPECTIVAS PARA 1999 

A. Supuestos utilizados en las proyecciones para 

1999 

1. Política fiscal 

El ajuste fisca l es una condición sine qua non para 

corregir la tendencia explosiva de largo plazo que 

enfrentan las finanzas gubernamentales. Las medi­

das tomadas por la actual administración durante 

el segu ndo semestre de 1998 y principios de 1999, 

son una clara muestra de las intenciones del Go­

bierno de corregir estos desequilibrios que han dis­

torsionado el desempeño normal de la actividad 

productiva. El paquete de ajuste está compuesto 

por una Reforma Tributaria, consignada en la Ley 

488 de diciembre de 1998, y por recortes en el pre­

supuesto. Adicionalmente se creó la inversión for­

zosa de los "Bonos de Paz" y la "Emergencia Econó­

mica" decretada para preven ir una crisis en el sector 

financiero, medidas que le aportarán recursos adi­

cionales al Gobierno. 

Análisis Coyuntural 

Factores de índole interna y externa van a determi­

nar el rumbo de la economía en 1999 y el de las 

cuentas públicas. En el frente interno, el Ejecutivo 

se verá expuesto durante el presente año (y posi­

blemente en años posteriores) a la reconstrucción 

de la zona cafetera, situación que en el mediano 

plazo va a drenar una parte de los recursos del fis­

co. De hecho, el Gobierno ya pasó el decreto No. 

198 del 30 de enero de 1999 amparado en el es­

tado de "Emergencia Económica" para adicionar 

$542 .000 millones al presupuesto y destinarlos a 

un fondo para manejar los recursos financieros 

de ayuda a esta región del país. Adicionalmente, el 

proceso de paz también podrá generar costos im­

portantes a la Nac ión, de los cuales una parte esta­

rá cubierta por los recursos que generarán los "Bonos 

de Paz" decretados por el Gobierno. 

Desde la perspectiva externa, el comportamiento 

de los mercados internacionales también podrá 

afectar el futuro de las finanzas públicas. El desem­

peño de Brasil, Venezuela y los Estados Unidos va 

a determinar las condiciones de los mercados inter­

nacionales de crédito y, por lo tanto, las posibili-



dades de financiamiento del sector público. Adi­

cionalmente, esto tendrá influencia directa sobre 

las condiciones de liquidez internas y, por ende, 

sobre las tasas de interés. Estos factores, unidos al 

comportamiento real de la economía que afectará 

en forma directa los ingresos tributarios, son los 

que, en última instancia, estructurarán el nivel del 

déficit fiscal en el presente año y la capacidad del 

Gobierno para reaccionar ante condiciones mar­

cadas por una gran incertidumbre. 

Fedesarrollo considera que se deben hacer mayores 

esfuerzos para corregir los problemas estructurales 

que afectan las finanzas del Estado. Como se expuso 

en los párrafos anteriores, el monto del déficit guber­

namental será sensible a factores que no son del 

control directo del Gobierno, situación que se verá 

agravada si no se reducen rigideces en el corto pla­

zo como el tamaño y proliferación de institucio­

nes, y si no se corrigen los serios problemas de se­

guridad social en el largo plazo. Esto debe ser una 

meta prioritaria del Gobierno ya que, en las condi­

ciones actuales de incertidumbre internacional, los 

países que logren corregir sus desequilibrios do­

mésticos serán los menos expuestos a la volatilidad 

de los capitales internacionales. 

2. Tasa de cambio 

La política cambiaria es otro frente que estará seria­

mente influenciado por las condiciones de la eco­

nomía mundial y regional. En este caso, el Banco 

de la República tendrá que enfrentar las posibles 

contingencias de un año que empezó con la deva­

luación abrupta del Real en Brasil en los primeros 

días de enero y posteriormente, con la flotación del 

Ecuador el12 de febrero. Adicionalmente, no se des­

carta una devaluación en Venezuela con el inicio de 

la nueva administración del Presidente Chávez. Esto 

último tendría un efecto relevante sobre el flujo de 
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comercio bilateral, especialmente de exportaciones 

no tradicionales, y por lo tanto incrementaría la pre­

sión para adoptar medidas en el campo cambiario. 

Este panorama dificultaría la intención del Banco 

de la República de disminuir las tasas de interés, 

uno de los principales factores que influyeron en la 

desaceleración de la economía en 1998. En efecto, 

con un crecimiento del producto cercano a 0,2% 

en ese año y una tasa de desempleo de 16%, la au­

toridad monetaria ha mostrado su decisión de per­

mitir mayor liquidez en el sistema para reducir los 

intereses, coordinando la política con el Gobierno 

Nacional de tal forma que éste se comprometa a 

llevar a cabo el ajuste fiscal. El Gobierno ha anun­

ciado que mantendrá esta política a lo largo del 

año y Fedesarrollo considera que es factible siempre 

y cuando no ocurran nuevas presiones en el merca­

do cambiario. Adicionalmente, esto permitirá que 

los agentes mantengan sus inversiones domésticas 

y que no se real icen nuevas fugas de capitales co­

mo en los años anteriores. 

El precio de la divisa y su manejo van a seguir sien­

do un tema controversia! durante 1999. A pesar de 

la devaluación del peso frente a la moneda nor­

teamericana en septiembre del año anterior producto 

del desplazamiento de la banda cambiaria nueve 

puntos hacia arriba, Fedesarrollo considera que es 

necesario crear las condiciones para que el peso se 

deprecie aún más en términos nominales y reales 

para ajustar el desequilibrio de la cuenta corriente 

y propiciar una disminución en las tasas de interés. 

No obstante, la Junta del Banco de la República ha 

reiterado en numerosas oportunidades su inten­

ción de mantener el actual sistema de banda cam­

biaria con una pendiente de 13% y una amplitud 

de 14 puntos. Si esto se cumple, y dado que la tasa 

de cambio terminó en 1998 seis puntos por debajo 

del techo de la banda, las depreciaciones máximas 



y mínimas alcanzables son de 20% y 4,4% respec­

tivamente. 

En los últimos dos años, el mundo ha visto cómo 

gran parte de las denominadas economías emer­

gentes han sucumbido ante la volatilidad de los 

flujos de capital internacional modificando abrup­

tamente sus regímenes cambiarías. Después de los 

problemas afrontados por México en 1995 y por 

varios países asiáticos en 1997, otras economías 

como la Rusa fueron afectadas por las masivas sa­

lidas de capitales extranjeros como un castigo a sus 

defectuosos sistemas institucionales y a la alta co­

rrupción a nivel público y privado. En 1999, Brasil 

empezó a hacer parte de esta larga lista de países 

con crisis cambiarías, después de que tuvo que de­

jar flotar su moneda el 18 de enero del año en 

curso. Estos acontecimientos han dividido la opinión 

sobre el tipo de manejo que se le debe dar a la po­

I ítica cambiaría y el sistema que se debe uti 1 izar pa­

ra manejar la tasa de cambio. Los analistas y acadé­

micos que estudian el tema han propuesto solucio­

nes extremas como dejar flotar el precio de la di­

visa libremente o, por el contrario, fijarla a una mo­

neda "sólida" como el dólar. Incluso, actualmente 

en países como Argentina se discute el tema de la 

dolarización, sistema en el cual la economía domés­

tica cede la política monetaria a una institución ex­

terna que en este caso sería la Reserva Federal de 

los Estados Unidos. Sobre esta discusión y sobre la 

preferencia por alguna de estas políticas no existe 

consenso, y por lo tanto, es importante analizar las 

condiciones de cada economía y establecer los be­

neficios y costos particulares de adoptar determina­

do sistema en cada país. 

Fedesarrollo considera que cualquier modificación 

seria en la política cambiaría requiere de ajustes 

estructurales de las finanzas gubernamentales. Sin 

embargo, el actual momento de calma en el merca-

do cambiario y de ausencia de ataques especulati­

vos es el apropiado para analizar un régimen de ta­

sa de cambio más flexible que permita, si así lo de­

termina el mercado y los flujos de capitales hacia el 

país, tener una devaluación mayor que facilite un 

tipo de cambio real más competitivo y que apoye el 

sector exportador. A pesar de lo anterior, en los su­

puestos de nuestras proyecciones se toma en cuenta 

la decisión de las autoridades cambiarías de man­

tener el actual régimen. Igualmente, se asume que 

el mercado cambiaría mantendrá una cierta calma, 

lo que permitirá que el tipo de cambio al finalizar el 

año se encuentre entre el centro y la parte superior 

de la banda cambiaría. 

Dado lo anterior, Fedesarrollo supone que la de­

valuación nominal al final del año será de 16,2%, y 

la devaluación promedio de 18,1 %. Estos porcen­

tajes asumen que la tasa de cambio se va a mantener 

3,5 puntos por debajo del techo de la banda al 

finalizar 1999. 

3. Precios externos 

A pesar de los continuos recortes acordados por las 

naciones productoras de petróleo agrupadas bajo 

la OPEP en los últimos meses, el precio del crudo 

se ha mantenido en niveles relativamente bajos. 

Este es el resultado de la recesión económica mun­

dial, principalmente en los países emergentes y en 

Japón, que ha llevado a reducir la demanda mundial 

de combustible. Adicionalmente, se debe incluir la 

creciente oferta de lrak con el programa "petróleo 

por ayuda" y de países en crisis como Indonesia, 

que han contribuido a aumentar los stocks de pe­

tróleo. Analistas del sector consideran que este ni­

vel de precios se va a mantener por dos o tres años 

más. En estas condiciones Fedesarrollo supone un 

precio para el crudo colombiano de US$12,5 por 

barril para 1999 (Gráfico 1 ). 
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Gráfico 1. PRECIO EXTERNO DEL PETROLEO 
(US$ por barril) 
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cional. Después de la turbulenta situación que 

afrontó Brasil en los primeros días de enero, los in­

versionistas internacionales, así como el Fondo Mo­

netario Internacional, mantienen un estricto segui­

miento del desempeño de los países latinoameri­

canos. Esta institución proyecta un crecimiento del 

producto nulo o incluso negativo para la región, in­

ferior a aquel de la economía mundial estimado en 

2,2% . Se estima que la economía brasilera caerá 

cerca de 4%, y la ecuatoriana podría disminuir 

hasta 5% . 

Fuente: Ecopetro l y Fedesarrollo. Para Colombia, aparte del impacto que puedan te-

En cuanto a los precios del café, la situación no es 

muy diferente. Las buenas cosechas del Brasil junto 

con los altos costos de producción del café colom­

biano, han producido una caída en los precios en 

los mercados internacionales, situación que se es­

pera continúe durante el presente año. Para 1999 

se estima que los precios se reducirán hasta US$1 ,26 

por libra en promedio (Gráfico 2). 

Para los precios externos del carbón se utilizan los 

supuestos realizados por Ecocarbón que indican una 

ligera reducción en 1999 frente a 1998. Por su parte, 

los precios del oro y del ferroníquel que también 

muestran una tendencia decreciente, coinciden con 

los del Departamento Nacional de Planeación en sus 

proyecciones de la Balanza de Pagos. Los precios de 

los derivados del petróleo (que se mantienen 

constantes) se tomaron de Ecopetrol. El resto de pre­

cios internacionales, así como el dato de la inflación 

mundial, provienen de los cálculos del Banco Mundial 

y de Consensus Forecast, respectivamente. 

4. Demanda externa y volúmenes de exportación 

1999 será un año marcado por un alto grado de in­

certidumbre principalmente en el ámbito interna-
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ner Brasil y Ecuador sobre la región, son importan­

tes las reformas que realice el Presidente Chávez 

en Venezuela. El programa de Gobierno del man­

datario recién electo sentará la pauta de las futuras 

relac iones comerciales y de inversión entre ambos 

países, pero el mayor riesgo en la relación econó­

mica bilateral es la posición que asuma la adminis­

tración de este país en cuanto al manejo cambiario. 

Venezuela es el segundo socio comercial de Co­

lombia y el receptor del 1 oó/o de sus exportacio­

nes, que están compuestas principalmente de pro­

ductos industriales. Por lo tanto, cualquier movi­

miento abrupto de la tasa de cambio podría afectar 

Gráfico 2. PRECIO EXTERNO DEL CAFE 
(US$ centavos por libra) 
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Fuente: Federación Nacional de Cafeteros y Fedesarro llo . 



los intereses de los exportadores que rea l izan ne­

goc ios con el vecino país. Por lo pronto, las perspec­

t ivas de crec im iento en Venezuela muestran que el 

país va a continuar en reces ión durante 1999. M e­

troEconómica, una instituc ión venezo lana de aná­

lisis económico, proyecta para este año una ca ída 

en el producto de 1,8%, lo que muy seguramente 

va a desincentivar la importación de productos co­

lombianos. 

Finalmente, el últ imo parámetro que se utiliza para 

determinar el comportamiento de la demanda mu n­

dial por exportac iones, es el crec imiento en el vo­

lumen de comercio mundial ca lcu lado por el Fondo 

M onetario Internac ional. Para 1999, esta insti tuc ión 

proyecta un incremento en este flujo de 4,4% . Esta 

c ifra fue considerada en los supuestos y es bastante 

relevante, espec ialmente ahora que el sector expor­

tador es uno de los pu ntos centrales del Plan de De­

sarro llo para los próximos años. 

En cuanto a las exportaciones de café, se espera 

que éstas aumenten de manera constante en los 

próx imos dos años. Las cantidades de comerc io del 

grano asumidas por Fedesarro llo prov ienen de cá l­

culos rea l izados por los Asesores del Gobierno en 

materi a cafetera qu ienes suponen exportaciones 

por 11 ,3 m illones de sacos para 1999. 

El desempeño del ca rbón también será d inámico 

para estos años . Ecoca rbón supone que para 1999 

las exportaciones del mineral ascenderán a 29 m illo­

nes de toneladas. Este resultado se debe a un au­

mento signi ficativo en la producc ión de La Loma y 

del Cerrejon Zona Central, que compensa rán la le­

ve ca ída en la extracc ión proveniente de la Zona 

Norte. 

Para el supuesto del resto de la m inería se tomó co­

mo fuente el Departamento Nacional de Planeación 

(Cuadro 1 ). 

Cuadro 1. SUPUESTOS BASICOS UTILIZADOS EN 
LAS PROYECCIONES PARA 1999 

1998 1999 

Tasa de cambio 
Deva luación promed io anual (%) 25,0 18,1 
Devaluac ión año completo 19,2 16,2 

Precios externos 
Inflaci ón externa (var %) -0,30 2,50 
Petró leo crudo (US$/barr il ) 12,80 11 ,50 
Café (US$/ Iibra) 1,3 5 1,26 
Carbón (US$/tonelada) 30,70 28,00 
Ferron íquel (US$/Iibra) 2,30 2,00 
O ro (US$/onza troyana) 300 285 

Precios domésti cos (promedio anual) 
Café pergamino($ miles/carga) 311 328 
Combustib les (var %) 12,0 15,0 
A lquiler de vivienda (var %) 13,3 15,0 
Serv icios del gob ierno 16,0 16,0 
Otros prec ios contro lados (var %) 21,0 16,0 

Volúmenes de producción 
Petró leo total (MBD) 760 842 

Cusiana (MBD) 340 430,7 
Café pergamino (mil de sacos) 12,8 12,5 
Refinados (carga a refi nerías M BD) 284 280 

Volúmenes de exportación 
Café elaborado (mil sacos) 11 ,00 11 ,35 
Carbón (mil toneladas) 31,50 29,00 
Ferroníquel (mil libras) 55,00 60,00 
Oro (mi les de onzas) 471,90 512,00 

Finanzas públicas 
Consumo del gobierno (var % rea l) 1,5 -1,0 
Inversión púb lica (var % rea l) -20,4 ·7,2 
Inversión empresas púb licas (va r % rea l) -5,0 -9,8 

1 nversión privada 
M aquinaria y equipo (va r % rea l) 1,0 4,0 
Edificación (var % rea l) -16,9 4,0 
Infraestructura (var % rea l) 11 ,1 4,0 
Inversión petro lera (var % rea l) ·35,3 -7,0 

Salario mínimo (var % ) 18,5 16,0 

Fuente: Planeación Nacional, Confis y Fedesarro llo, Fedecafe y Ecocarbón. 

5. Producción de petróleo y café 

Para la est imación del modelo se toman como da­

tos exógenos la producc ión de petró leo y de café 

que, por su naturaleza, t ienen una oferta relativa­

mente fija en el corto plazo limitada por los contratos 

y los fenómenos técnicos y cl imáticos. 
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A pesar de que en 1998 se incrementó significati­

vamente la producción de crudo en los campos de 

Cusiana y Cupiagua, la máx ima producción en es­

tos yacimientos sólo se alcanzará en 1999. Los fac­

tores que motivaron el desplazamiento de parte de 

la producción hac ia 1999 fueron el bajo nivel en el 

precio del crudo que se registró el año anterior y la 

presencia de algunos problemas técnicos en el 

campo de Cupiagua que pospusieron su contribu­

c ión en la extracción total de petróleo. Con estas 

condiciones, para 1999 se supone una extracc ión 

promedio de 842 M i les de Barriles Diarios (MBD), 

lo que en términos de crecimiento significa un 

10,7% respecto de 1998 (Gráfico 3). 

El café también atraviesa por una situación poco 

alentadora. Los primeros resultados muestran que 

el terremoto no dejó grandes daños en los cu ltivos, 

pero la infraestructura para el procesamiento del 

café sí sufrió un deterioro importante. En estas con­

dic iones, el supuesto para la producción en 1999 

es de 12,5 mill ones de sacos de 60 kgs. 

6. Supuestos fiscales 

Como se expuso en la in troducc ión a este capítulo, 

el ajuste fiscal es una condic ión necesaria para re-

Gráfico 3. PRODUCCION DE PETROLEO 
(Miles de barriles diarios) 
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tornar a la estabilidad económ ica. En este sentido, 

el Gobierno se ha comprometido a disminuir el de­

sequilibrio de la finanzas públicas por med io de 

tres mecan ismos complementarios : una Reforma 

Tributaria, un recorte en los gastos para 1999 y una 

reforma estructura l del Estado tendiente a elevar la 

efic iencia del sector oficial en el mediano plazo. En 

esta secc ión se analizará el segundo paquete refe­

rente al recorte del gasto para el año en curso, ya 

que es el que puede tener mayores efectos sobre la 

actividad económ ica en el corto plazo. 

La meta para el balance fiscal que se ha propuesto 

el Gobieno para 1999 es llegar a un déficit de 2, 1% 

del PIB en el Sector Público no Financiero y de 

3,5% en el Gobierno Central. Para obtener estos 

resultados y con las cifras de la Dirección General 

de Presupuesto, el Gobierno efectuó recortes en los 

gastos de funcionamiento por $574,9 miles de mi­

llones (entre ell os las transferenc ias son las más 

significativas con una reducción de $487,5 miles 

de millones). Por su parte, la inversión ha sido el 

rubro más afectado pues su reducc ión ha sido de 

$1,4 billones. A los ajustes anteriores deben sumarse 

los ingresos adicionales por cerca de $1 billón por 

concepto de la Reforma Tributaria, los ingresos es­

perados por $1,4 billones provenientes de la con­

tribución a las transacc iones del 2 por mil a raíz de 

la "Emergencia Económ ica" y los nuevos recursos 

por $600 mil millones originados en la inversión 

forzosa de los "Bonos de Paz". 

No obstante, los ajustes serán parcialmente com­

pensados por dos adic iones de carácter especia l 

establec idas en uso de las facultades de "Emergen­

c ia Económica": la primera de ellas como resultado 

del apoyo que le brindó el Gobierno al sector fi­

nanciero por un monto de $357 mil millones1 y la 

Fuente: Ecopetro l . Decreto 2333 del 16 de noviembre de 1998. 
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segunda para la atenc ión de los damnificados en el 

terremoto de la zona cafetera por $542 mil millones2• 

Fedesarrollo estima que los recortes establecidos 

por el Gobierno para 1999 son viables y necesarios. 

Por lo tanto, utilizando como fuente las c ifras pro­

porcionadas por el Confis se ca lculó una dismi­

nución en el consumo público de 1% en términos 

reales. De la misma manera, la inversión pública, 

med ida como la fo rmac ión bruta de capital fijo del 

Gobierno Central, Regional y Loca l y de la seguridad 

social, también tendrá una tendencia decreciente 

y pronunciada durante el año. Para este rubro se 

estima una reducción de 7,2% en términos rea les. 

Estos supuestos toman en cuenta los recursos des­

tinados a la reconstrucción del Eje Cafetero, bajo la 

presunción de que el Gobierno hará un recorte 

equiva lente en otros gastos y mantendrá su meta 

fisca l pa ra 1999. 

7. Inversión privada 

De acuerdo con la metodología de las Cuentas Na­

c ionales, la inversión privada incluye la formación 

de cap ital que rea lizan tanto el sector privado como 

las empresas públicas del orden descentralizado. 

Según el Plan Financiero para 1999, el Confis prevé 

una reducc ión de la inversión en las empresas del 

Gob ierno, excluyendo a Ecopetro l, de 9,8% en tér­

minos reales . Esto duplica la ca ída de 1998 que se 

ca lculó en 5% en términos rea les. El sector que re­

sulta más comprometido en esta reducc ión es el 

eléctri co, y la explicac ión surge del hecho de que 

varias empresas pertenecientes a esta rama estatal 

han sido privatizadas. 

Por otra parte, el ajuste de las finanzas públicas va 

a favorecer el descenso de las tasas de interés, con 

Decreto 198 del 30 de enero de 1999. 

lo cual es de esperar una reactivación de la inversión 

privada. En los últimos años, el Gobierno Central 

ha v isto incrementar su déficit en cas i c inco puntos 

del PIB, lo cual ha generado presiones sobre lasta­

sas de interés. En este sentido, una disminución en 

el défic it llevará a que el fisco absorba menos reo 

cursos de la economía reduc iendo el costo de los 

mismos para el sector privado. 

Para 1999 se espera una disminución en la tasa de 

crec imiento de la inversión en infraestructura no 

petrolera, la cual se estima en 4% en términos rea­

les. Aunque habrá menos recursos destinados a 

sectores como las telecomunicac iones, se esperan 

inversiones importantes en carreteras y en obras c i­

viles como resultado de la reconstrucc ión del Eje 

Cafetero . 

La ed ificación de v iv ienda en 1999 esta rá determi­

nada principalmente por la evoluc ión de las tasas 

de interés. Después de que .1998 estuvo ca racteri­

zado por la política monetari a restri ctiva del Banco 

de la República para contener los recu rrentes ata­

ques a la banda cambiarí a, se espera que en 1999 

se dé una disminución paulat ina del costo del dine­

ro, con lo cual los créditos para este sector podrían 

retoma r su flujo normal a mediados del año. Adicio­

nalmente, las med idas tomadas por el Gobierno 

med iante el estado de "Emergencia Económica" en 

noviembre pasado y la intervención de Granahorrar, 

ayudarán a suavizar los problemas afrontados por 

los deudores de UPAC y, por lo tanto, aliv iarán en 

forma parcial la posición de los intermed iarios fi­

nancieros . Lo anterior nos lleva a esperar una recu­

peración de la ed ificac ión jalonada por el resta­

blecimiento del créd ito y por una disminución en 

las tasas de interés. 

En cuanto a la inversión en maquinaria y equipo, 

para el cuarto trimestre de 1998 el Dane registró un 

descenso de 33,3% respecto del mismo período 

ANALISIS COYUNTURAL 57 



de 1997. Asimismo, la Encuesta de Opinión Em­

presa rial de Fedesarrollo mostró un incremento en 

el número de empresarios que perciben condic iones 

adversas para la inversión (Gráfico 4) . A pesar de 

estos resultados, consideramos que el descenso en 

las tasas de interés permitirá, a partir del segundo 

semestre del año, retomar la credibilidad de los 

empresarios en la activ idad producti va. En estas 

condic iones, suponemos que la inversión en ma­

quinari a y equipo crecerá 4% en términos rea les en 

el presente año. 

Otro sector importante donde es necesario incenti­

var la inversión, es en el campo petrolero. La dis­

minuc ión de la inversión petrolera originada por la 

finalizac ión de las obras en los yac imientos de Cu­

siana y Cupiagua, debe ser compensada por una 

política agresiva en explorac ión petrolera. El Go­

bierno está trabajando en esta dirección, y ha pro­

puesto un paquete de medidas que buscan mejorar 

los nive les de competitividad del país en los con­

tratos para la explorac ión y extracc ión de petró leo. 

Los resultados, sin embargo, no se verán sino en el 

mediano plazo . Fedesarro llo supone para este año 

una caída de la inversión en este sector de 7,0% en 

términos reales. 

Gráfico 4. CONDICIONES PARA LA INVERSION 
(Febrero 1990 - febrero 1999) 

·90 
o 

~ ~ "J, "' "' ~ 
~ ~ "' ~ ~ 

~ 
~ 

~ ~ ~ .6 ~ ~ ~ ~ .6 
,f ,f 

Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de Fedesarrollo. 
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8. Salarios y precios 

La disminución de la infl ación a 16,7% en 1998 fue 

un logro importante, ya que representa la tasa más 

baja registrada en los noventa. Por otra parte, el 

buen desempeño de este indicador sirv ió al Eje­

cutivo para decretar un incremento en el sa lari o 

mínimo de 16% para 1999, un punto superior a la 

meta de inflac ión de 15% propuesta por el Banco 

Central para el mismo período. Con este nive l de 

incremento del sa lario mínimo, con el ajuste fi sca l 

en curso y con la recesión que afectará la economía 

durante el año, se espera que en 1999 se logre la 

nueva meta de inflación. 

En cuanto a los combustibles, la liberac ión del pre­

c io de la gasolina corriente desde enero pasado3 es 

un elemento que posiblemente ayudará a corregir 

la indexación de la economía co lombiana, ya que 

la mayoría de productores tomaba este prec io como 

referencia para fij ar sus precios. El prec io de la ga­

solina va a depender ahora del precio internac ional 

y de la tasa de cambio . En este sentido, dado que 

Fedesarroll o supone que el precio del crudo conti­

nuará deprimido en los mercados internac ionales a 

lo largo de 1999, se espera que los costos de pro­

ducc ión de la gasolina y otros derivados se man­

tendrán en nive les bajos . Esto lleva a suponer que 

el prec io de los combustibles tendrá un incremento 

de 15%, igual a la meta de infl ac ión, situac ión que 

también contribuirá a bajar los prec ios. 

Respecto del prec io de los arrendamientos, consi­

deramos que cambiará la tendencia de años ante­

riores (su incremento será inferior a la inflac ión ge­

neral) y se supone un aumento del orden de 15%, 

in fe ri or al registrado en 1998 de 19,6%. La razón 

princ ipal para asumir una baja substancial en el in-

Reso luc ión No. 82438 de d ic iembre 23 de 1998 . 



cremento del precio de este servicio, es la sobre­

oferta de bienes inmuebles originada por la recesión 

del sector de la construcción y por la caída en las 

ventas de propiedad r;líz. 

B. Resultados de las proyecciones 1999 

1. Crecimiento del producto 

En el desempeño de la economía en 1999 influirán 

factores como el ajuste en las finanzas públicas, el 

crecimiento de la actividad petrolera y la recesión 

general del resto de la actividad productiva. En el 

primer caso, el compromiso del Gobierno de dismi­

nuir el déficit fiscal tendrá efectos recesivos. En 

materia petrolera, la actividad del sector tendrá un 

incremento significativo durante el año, gracias a la 

plena incorporación del campo de Cupiagua en la 

explotación del crudo, lo cual contribuirá positiva­

mente al crecimiento. Sin embargo, las elevadas ta­

sas de interés harán un aporte negativo al desempeño 

del resto del sector real. Fedesarrollo estima un cre­

cimiento para este año de 0,8% (Gráfico 5) . 

2. Crecimiento según las fuentes de demanda 

El desempeño de la economía en 1999 estará de­

terminado por el dinamismo en las exportaciones y 

Gráfico 5. CRECIMIENTO DEL PRODUCTO IN­
TERNO BRUTO 
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Fuente: Dane y Fedesarrollo. 

por la caída en el consumo, la inversión pública, y 
las importaciones (Cuadro 2) . 

En 1999, la disminución de la demanda interna es­

tará sustentada en el ajuste del consumo público 

que caerá 1,0%, en el bajo consumo privado (-0,3%) 

y en la reducción de la formación interna de capital 

(-4,2%) . Finalmente la variación de existencias cre­

cerá 2,4%, lo cual compensará levemente el de­

sempeño mediocre de las variables anteriores, para 

obtener una caída en la demanda interna de 0,8% 

(Gráfico 6) . 

En 1999 las exportaciones totales aumentarán 6,3% 

en términos reales, las cuales se verán impulsadas 

por el crecimiento en la cantidad de crudo expor­

tado. 

Cuadro 2. PROYECCIONES MACROECONOMICAS 
(Variaciones porcentuales) 

PIB total 
PIS no petro lero 

PIS pri vado 

PIS privado no petro lero 

Demanda agregada 
Consumo total 

Consumo privado 

Consumo público 

Inversión total 

Formac ión interna bruta de cap ital 

Inversión privada 

Inversión gobierno 

Variación de ex istencias 

Demanda interna 

Exportac iones 

Importaciones 

Precios 
Deflacto r de PIS 

Precios al consumidor 

Tasa de cambio promedio 

Tasa de cambio fin de año 

Deva luación rea l (fin de año) 

Fuente: Dane y Fedesarro llo. 

1998 

0,6 

0,9 
0,9 
0,9 

-6,2 

-0,7 

8,8 
0,3 

16,7 
1.426,6 
1.535,6 

1,4 

1999 

0,8 
0,6 
1,0 
0,8 

-0,4 
-0,3 
-1,0 
-2, 1 
-4,2 
-0,8 
-7,2 

2,4 

-0,8 

6,3 
-2,9 

13,8 
15,0 

1.684,8 
1.784,3 

3,6 
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3. Crecimiento sectorial 

El crecimiento sectorial presentará un comporta­

miento diferente al de 1998. Se destaca el desem­

peño mediocre de la industria que se prolongará 

por cuarto año consecutivo, con un crecimiento de 

0,8% en la producción industrial. Este resultado 

está sustentado en el bajo dinamismo de la deman~ 

da interna (bajos niveles de inversión y consumo 

privado). A pesar de esto, y como resultado de lapo­

sible reactivación de la actividad en el segundo se­

mestre del año, se generarán incentivos para la oferta 

de bienes de capital a los agentes privados, que se 

reflejará en la producción metalmecánica y en los 

bienes de consumo intermedio, con crecimientos 

de 3,0% y 1,1 %, respectivamente (Gráfico 7). De 

otro lado, el menor consumo de los hogares sólo se 

verá reflejado en una disminución de la producción 

de alimentos manufacturados de 1,0%, mientras 

los bienes de consumo liviano tendrán un creci­

miento moderado de 2,0% (Cuadro 3). 

El sector agropecuario tendrá un desempeño aún 

menos dinámico que la industria, con un crecimien­

to de 0,5% y, excluyendo café, de 0,2%. Este resul­

tado se explica por la caída en la producción gana­

dera de 1%, que se producirá como efecto de la li-

Gráfico 6. CRECIMIENTO DE LA INVERSION PRI­
VADA 

Fuente: Dane y Fedesarrollo . 
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Gráfico 7. CRECIMIENTO SECTORIAL 
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quidación del stock de animales por el impacto del 

intenso verano de 1998. El café pergamino crecerá 

2% y los alimentos agrícolas 2,7%, lo que compen­

sará el efecto contraccionista del sector pecuario. 

La recuperación de estos dos cultivos será posible 

gracias a la normalización de los impactos meteo­

rológicos. 

Los servicios crecerán a un ritmo mayor al de 1998 

con una tasa de 1,6% y la minería caerá a 5,8%, en 

el año. Como se mencionó, la producción de pe­

tróleo mantendrá un crecimiento elevado de 1 0,7% . 

Los servicios del Gobierno se verán afectados por 

el menor crec imiento en el consumo público, el 

cual tendrá que reducirse por el ajuste fiscal. La 

construcción caerá 4,6%, producto de la disminu­

ción en la inversión pública, del aumento mode­

rado en la inversión petrolera y de las aún elevadas 

tasas de interés. 

4. Empleo 

Los indicadores más relevantes del mercado laboral 

provenientes de la Encuesta Nacional de Hogares 

para el total de las siete ciudades más grandes del 

país, indican que en diciembre de 1998 la tasa de 

desempleo fue de 15,7%, muy superior a la regís-



Cuadro 3. PROYECCIONES SECTORIALES 
(Variaciones porcentuales) 

Agropecuario 

Agropecuario sin café 
Café pergamino 
Alimentos agrícolas 
Cerea les 

O leaginosas 
O tros agrícolas 
Ganado 

Silv icultura caza y pesca 

Minería 
Petró leo 
Carbón 

Resto ele la minería 

Gas natural 

Industria 

Industria sin trill a 
Ca fé elaborado 

A limentos manufacturados 
Bienes consumo liv iano 
Bienes consumo intermed io 

Bienes metal mecán ica 

Construcción 

Servicios 

Comercio 
Transporte 
Servic ios financieros y públicos 
Servic ios personales 
Servic io domésti co 
A lqui ler ele vi vienda 
Servic ios del gobierno 

Fuente: Dane y Feclesarro llo. 

1998 

0,8 
-3 ,4 
13 ,5 

10,0 

-0,5 

-14 ,4 

0 ,3 
0 ,9 
3,7 

-2,6 

1999 

0,5 
0 ,2 
2,0 
2,7 
9,5 

-4,7 
4 ,0 

-1,0 
2,0 

5,8 
10,7 

-10,7 
3,4 
0 ,2 

0,8 
0,9 

-1,6 
-1,0 
2,0 
1,1 
3,0 

-4,6 

1,6 
2,0 
3,1 
1,4 
4,0 
3,9 
1,9 

-1,0 

trada en el mismo mes de 1997 cuando se ubicó en 

12% . Se destacó un aumento de la tasa globa l de 

parti c ipac ión de 62 ,7%, superior a la registrada en 

1997 de 61 ,5%. Por su parte, la tasa de ocupación 

fue de 52,8%, que contrasta con el 54,1% observado 

a dic iembre de 1997 (Gráfico 8). 

Estos resultados son preocupantes y las perspecti­

vas de una reactivac ión de la demanda laboral no 

son alentadoras en el corto plazo. Si a la tasa de 

crecimiento de la economía de 0,8% se adiciona el 

comportamiento mediocre de la construcc ión, en 

Gráfico 8. TASA GLOBAL DE PARTICIPACION Y 
TASA DE OCUPACION 

62,0,--------------------, 

59,0 Ta sa global de participación 

56,0 

Tasa de ocupación 

53,0 
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Fuente: Dane. 

1999 se debe esperar que la tasa de desempleo 

continúe incrementándose. El resultado surge a pe­

sar de los incentivos tributarios que brindó el Go­

bierno por med io del Artículo 25 de la Ley de Re­

forma Tributaria para la creac ión de nuevos em­

pleos. 

Por lo tanto, es necesario que se profundicen las re­

form as en el mercado labora l para lograr mayor fl e­

xib ilidad ante situaciones adversas como la que está 

atravesando el país. En estudios recientes se muestra 

que el desempleo estructural de la economía está 

rondando el 10%, lo cual ind ica que el desempleo 

difíc ilmente bajará a niveles de un dígito. De ahí la 

importancia que tiene la Misión de Empleo organ iza­

da por el Gobierno, que debe inic iar sus labores en 

el primer semestre de 1999 (Gráfico 9). 

5. Balanza de pagos y sector externo 

El déficit comercial disminuirá durante 1999 hasta 

alca nzar un monto de US$1.373 millones. El c ierre 

de la brecha entre exportac iones e importaciones 

estará impulsado por la fuerte ca ída de las impor­

tac iones. En cuanto a las exportac iones, las ventas 

externas de petróleo crecerán 7,6% pero las de café 
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Gráfico 9. TASA DE DESEMPLEO 

16,0 

14,0 

12,0 

10,0 

8,0 

6,0 

4,0 

2,0 

0 ,0 
1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 

Fuente : Dane. 

caerán 16,5% en dólares corrientes como conse­

cuencia de la mayor producción del crudo y las 

ventas de carbón se red ucirán a 19%. Por su parte, 

las exportaciones no tradiciona les se elevarán a 

US$5.870 mi l lones, lo que representa un incremen­

to de 5,6%. Así, se espera, que las exportaciones 

tota les lleguen a US$ 11 . 158 mi llones, lo que impl i­

ca un crecim iento de apenas 0,8% frente a 1998 

(Cuadro 4). 

Por otra parte, se estima que las importaciones 

serán de US$ 12.532 m illones (una disminución 

de 10,4% frente a 1998), inducida por la recesión 

de la economía durante el año. La balanza de serv i­

cios mantendrá un sa ldo negativo de US$4.885 

mi llones, debido a que los egresos f inanc ieros re­

gistrarán un va lor considerab le de US$4 .829 

m illones o riginados por la acumulación de deuda 

externa (US$33,540 mil lones de dólares) . Nuestras 

proyecciones de balanza comercia l, de la cuenta 

de servicios y de transferencias, llevan a estimar el 

déficit en cuenta corr iente de US$5 .852 mi llones, 

equivalente a 6,9% del PIB. 

Los f lujos netos de cap ita les alcanzarán una acu­

mulac ión de US$5 .169 millones, en buena parte 

deb ido a la inversión extranjera directa (US$2. 1 00 
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Cuadro 4. PROYECCIONES DE LA BALANZA DE 
PAGOS (Millones de dólares corriente) 

1998 1999 

Cuenta corriente -5798 -5852 
Balanza comerc ial -2902 -1373 

Exportac iones FO B 11088 111 58 

No tradiciona les 5554 5870 
Tradicionales 5534 5288 

Hidrocarburos 2401 2585 
Café 1876 1569 
Carbón 924 749 
Ferroníquel 11 5 156 
Oro 139 146 
Esmera ldas 80 84 

Importac iones FOB 13991 12532 
Bienes de consumo 2614 2446 
Bienes intermed ios 5982 5444 
Bienes de capita l 5395 4642 

Balanza de servic ios -3303 -4885 
Servicios no financieros -1184 -1 767 

Ingresos 3232 3046 

Egresos 4416 481 3 
Servicios financieros -32 14 -3840 

Ingresos 997 989 
Egresos 4211 4829 

Intereses 2697 2695 
Uti l idades y dividendos 1514 2134 

Transacciones petro leras 1095 722 

Transferencias netas 407 407 

Cuenta de capital 5489 5169 
Capital de largo plazo 4822 5559 

Inversión directa neta y de 4242 3450 
Endeudamiento externo neto 386 2149 

Privado -99 549 
PC1b l ico 485 1600 

Aportes organ ismos internacionales -40 -40 
Arrendamiento f inanciero 234 

Capita l de corto plazo 667 -390 
Endeudamiento neto -110 -11 2 
Movimiento de activos en el exterior 777 -278 

Contrapartidas 691 o 
Errores y omisiones -1489 o 
Cambio en reservas brutas -1107 -683 
Reservas internacionales brutas 8806 8124 

Fuente: DNP y Fedesarro llo. 



millones) por concepto de las privatizaciones de la 

Empresa de Teléfonos de Bogotá, ISA e lsagen. Por 

otra parte, el Gobierno obtendrá recursos cercanos 

a US$2 .500 millones de la banca multil ateral y b i­

latera l. El endeudamiento privado aumentará frente 

al año anterior como resultado de una mejoría en 

las condiciones polít icas y en las relaciones inter­

nac ionales (Cuadro 5). 

Las c ifras estimadas de la Balanza de Pagos con­

ducen a una caída en las reservas bru tas de US$683 

millones, con lo cual el sa ldo acumu lado ascendería 

a US$8.124 millones. Este último nivel equ iva le a 

5,6 meses de importac iones de bienes y servic ios. 

Estas c ifras pueden generar c ierta preocupac ión, 

ya que si no se rea liza el ajuste fisca l previsto para 

1999, la comunidad internac ional podría dismi­

nuir la ca lificación de inversión de Co lombia recor­

tando aún más las fuentes de entrada de divisas 

(G ráfico 1 0). 

6. Política fiscal 

En 1999 se deben poner en marcha los pl anes de 

ajuste fiscal pl anteados por el Gobierno del Pre­

sidente Pastrana pues, de lo contrario, la situac ión 

Cuadro 5. INDICADORES DE LA BALANZA DE 
PAGOS 

Deva luación rea l anual fin de año (%) 
Deuda externa total (US$ Millones) 
Deuda externa totai/PIB (%) 
Deuda externa neta (US$ M illones) 
Deuda externa neta/PI B (%) 
Défici t corri ente/PIS (%) 
Pago de intereses/exportac iones (%) 

Pagos de intereses y uti li dades/export. (%) 
Transferencias/PIS (%) 

Reservas en meses de importac ión de 
bienes y servic ios 

Importaciones/PIS (%) 

Fuente: Cálculos de Fedesarrollo. 
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Fuente: Banco de la Repúbli ca y Fedesarro llo . 

de las f inanzas púbHcas continuará en una senda 

explosiva y perjudicará de manera importante la 

estabi lidad del país. Parte del paquete que com­

prende la reducc ión del défic it del sector público 

no financiero y del Gob ierno central al 2, 1% y 

3,5% del PIB respectivamente, ya está siendo eje­

cutado. El sacrificio en esta etapa ha corr ido por 

cuenta de la invers ión, que hasta el momento han 

sido recortados $1,4 billones de pesos en las apro­

piac iones presupuesta/es. As!m ismo, la Reforma 

Tributari a propuesta por el ejecutivo fue aprobada 

por el Congreso de la República a finales de 1998 

(aunque con cambios sign ificativos frente a la pro­

puesta origina l del Gobierno) . Desde el 1 de enero 

se pusieron en marcha los cambios en cuatro grandes 

áreas: el impuesto a la renta, el impuesto al va lor 

agregado, el contrabando y la facturac ión y la auto­

nomía de la Oían . 

A pesar de que las medidas adoptadas por el Go­

bierno van en la dirección correcta, es necesario 

todavía que se ll even a cabo ajustes más signifi­

cativos para contro lar el deterioro de /as finanzas 

públicas. Los ajustes no han sido sufic ientes; se es­

tima que durante este año no se lograrán las metas 

de recaudo del Gobierno y habrá nuevos egresos 

no considerados en las metas inic iales. 
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En materia de gastos, el terremoto del Eje Cafetero 

ha generado requerimientos adicionales y, con el 

estado de "Emergencia Económica" decretado el 

pasado 30 de enero, se adicionaron al Presupuesto 

$542.000 millones destinados a la reconstrucción 

de la zona. Pero esta es apenas la primera medida 

de alivio a los problemas causados por el sismo. 

Aún no se ha cuantificado la totalidad de los costos 

que va a tener que asumir la Nación, y no es ex­

traño que se realicen más adiciones presupues­

tales en el futuro. Si este incremento en la inversión 

no se compensa con reducciones en otros rubros 

del gasto, el déficit del sector público no financiero 

podría aumentar 0,4% puntos del PIB . 

Por otra parte, los recursos que espera recaudar el 

fisco con la Reforma Tributaria pueden estar so­

brestimados pues están basados en un desempeño 

relativamente favorable de la actividad productiva 

en 1999. Es así como, para este año, el Gobierno 

espera recaudar ingresos adicionales por un monto 

de 0,8% del PIB, bajo el supuesto de que la econo­

mía crecerá cerca de 2% en términos reales (cifra 

que fue corregida recientemente a 1 ,6%). En conse­

cuencia, los ingresos se deben adecuar al ciclo re­

ces ivo por el que está atravesando la economía. Fe­

desarrollo considera que habrá un aumento de sólo 

0,4% del PIB en los recaudos por IV A, inferior en 

O, 17% a lo que asume el Gobierno. Asimismo, los 

0,33% del PIB que espera obtener el fisco como in­

gresos por una mejor gestión de la Dian, son también 

bastante optimistas, teniendo en cuenta la situación 

económica de los contribuyentes. Esta cifra se puede 

ver reducida a 0,2% en las actuales condiciones. 

Estos resultados nos llevan a calcular un déficit del 

sector público no financiero que, en 1999, oscilará 

entre 2,5% y 3% del PI B. Como se dijo, esta cifra va 

a depender del costo final de la reconstrucción de 

la zona cafetera, del desempeño de la economía y 
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del impacto sobre el fisco de los problemas en las 

instituciones financieras . Por lo tanto, en el mejor 

de los casos, se tendrá un ajuste de 1 ,4% en el défi­

cit consolidado, cifra que no parece suficiente para 

quebrar la senda explosiva del déficit publico. 

Por lo tanto, es necesario que el Ejecutivo impulse 

el paquete de reformas estructurales que fueron 

propuestas desde la campaña presidencial pasada. 

Entre ellas, las que tienen mayor importancia son 

los cambios en materia de transferencias, impuestos 

locales, regalías, la seguridad social y una propuesta 

de transformación del Estatuto Orgánico del Presu­

puesto. Asimismo, es importante que el Gobierno 

aproveche las facultades que le brindó el Congreso 

de la República para adecuar, fusionar y acabar las 

instituciones improductivas del Estado para volver­

lo más eficiente. Estas reformas son una condición 

necesaria para que en el mediano plazo no surjan 

problemas más graves que puedan afectar el desem­

peño de la economía. 

7. Política monetaria, cambiaría y precios 

En 1998 el Banco de la República se enfrentó a la 

difícil tarea de mantener la banda cambiaria a cos­

ta de unas tasas de interés altas que contribuyeron 

a la fuerte recesión de la actividad productiva. En 

cuanto al incremento en precios, los resultados 

fueron bastante favorables y la inflación estuvo cer­

ca de la meta de 16%. Para 1999 la autoridad mo­

netaria debe continuar con la estabilización de los 

precios, pero también tendrá que bajar las tasas de 

interés, sin que esto se traduzca en mayores difi­

cultades para defender la banda cambiaria (uno 

de sus propósitos). Por lo tanto, el Banco Central se 

enfrenta a la doble misión de darle liquidez a la 

economía para reducir los intereses, pero debe 

evitar nuevos ataques especulativos contra la tasa 

de cambio. 



Las tasas de interés han sufrido una reducc ión pro­

gres iva en las últimas semanas, a lo cual ha contri­

buido el Banco de la República por med io de la 

ex igenc ia de encajes más bajos y las menores tasas 

Repos. Esto ha propiciado una caída en la DTF de 

50 puntos básicos promed io por semana, y se ha 

superado la meta fijada por las autoridades mo­

neta ri as de reducir esta tasa a 27% a mediados del 

año. Estos resultados, sin embargo, son sensibl es a 

las presiones cambiar ias que posiblemente tenga 

que afrontar el Emisor a lo largo del semestre y a los 

efectos del impuesto a las transacc iones interban­

cari as del dos por mi l, que surgió del fa llo de la 

Corte Constituc ional en su sentencia sobre la exe­

quibilidad de la "Emergencia Econonómica" decre­

tada por el Gobierno el pasado mes de noviembre. 

En materia cambiari a se mantiene el supuesto de 

una devaluación nomina l (año completo) de 16,2%. 

De acuerdo con los anuncios hechos por las auto­

ridades, la banda camb iaria no sufrirá nuevas mo­

dificaciones. Fedesarro llo considera que estos pro­

pósitos podrían no cumplirse si se presentan fuertes 

presiones sobre el prec io de la divisa por un recrude­

cim iento de las cri sis de Bras il , Ecuador y posible­

mente Venezuela, o por una reducc ión de los flujos 

de capita l. En este caso, el Banco de la República se 

vería expuesto al dilema de aumenta r las tasas de 

interés para defender la banda, lo que sería bastante 

perjudicial para la activ idad rea l, o utilizar como 

mecanismo las reservas internacionales. Por el mo­

mento, suponemos que los flujos de capital presu-

puestados para 1999 serán sufic ientes para mante­

ner el precio de la divisa. Por otra parte, con los su­

puestos utilizados, la tasa de ca mbio real al final de 

1999 tendrá una deprec iac ión de 3,4%, que será el 

resultado del ajuste fiscal que rea lizará el Gobierno 

y de la reducción de la inflac ión . Esto va a contribuir 

a la reducc ión de costos de los exportadores y por 

lo tanto a aumentar su competitividad en los mer­

cados externos . 

Finalmente, Fedesarrollo considera que hay una alta 

probabilidad de que se cumpla la meta de infl ación 

en 1999. La disminución de la demanda agregada 

junto con los aumentos moderados en los sa larios 

públicos y privados permitirán alcanzar este objetivo. 

Un factor que puede perturbar el buen desempeño 

de los precios, es el incremento de la base gravable 

del IV A. Para el año completo de 1999, Fedesarrollo 

proyecta una inflac ión de 15,0% (Gráfico 11 ). 

Gráfico 11. INFLACION 
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La convergencia regional en Colombia: 
una visión de largo plazo 1926-1995 

l. INTRODUCCION 

La convergencia económica reg ional ha sido tema 

de diversos trabajos en Colombia desde 1992. Estas 

investigaciones ha¡;¡ estado acorde con las tenden­

c ias internac ionales que han seguido la metodología 

del trabajo pionero de Robert Ba rro y Xavier Sala-i­

Martin (1990) . 

Desde la década de 1980 varios trabajos a nivel in­

ternac ional han retomado los temas de crec imiento 

económico y convergencia, en los niveles de ingreso 

per cápita de los países y las divisiones subna­

cionales. Cabe destacar los de Abramovitz (1986), 

Baumol (1986), Romer (1986), Lucas (1988), Barro 

y Sala- i-Martin (1990, 1991 y 1992). 

Economista del Departamento de Estud ios Económicos del 
Banco de la República, sucursa l Cartagena. 

Gerente del Banco de la República, sucursa l Cartagena. Los 
autores agradecen los comentarios de Juan José Echavarría, Rober­
to Steiner, Ricardo Rocha, M aría Angélica Arbe láez, Humberto 
Mora y demás as istentes al seminario de Fedesarrollo; así mismo, 
agradecen los comentario de los as istentes al seminario de estu­
dios económicos del Banco de la República en Santafé de Bogotá. 

Jaime Bonet M. 1 

Adolfo Meisel R. 2 

La teoría neoclásica de crecimiento económico 

predice que las disparidades en el nive l de ingreso 

per cápita tienden a reducirse con el paso del tiem­

po y por lo tanto, la tasa de crec imiento per cáp ita 

estaría inversamente relacionada con el nivel inic ial 

del ingreso. Esta relación inversa entre la renta ini­

cia l y su tasa de crecimiento es lo que se conoce 

como la hipótes is de convergencia . 

Para el análi sis del crec imiento de las regiones de 

un mismo país, el modelo neoclásico de crecimiento 

supone movilidad perfecta de los factores, com­

petencia perfecta y funciones de producción regio­

nales idénticas, en las que el producto total depen­

de de la cantidad de factores productivos y del pro­

greso técnico, que se determina de manera exógena. 

Los factores rec iben su remunerac ión marginal al 

producto y los rendimientos son decrec ientes. 

A l asumir que los factores tienen rendimientos de­

crecientes, en la medida en que se produce una 

mayor acumulación de un factor se producirá una 

disminución en su remunerac ión, con lo cual se ge­

nerarán incentivos para la movi lidad del factor 



a regiones con menor dotac ión relati va del mismo, 

donde alcanzará una remuneración mayor. 

Si se utiliza una función de tipo Cobb-Douglas con 

dos facto res de producc ión, capita l (K) y trabajo (L), 

y con un nive l de tecnología (A): 

Y =AKfJ La 
1 1 1 

donde la tecno logía se determina exógenamente, 

no hay razones para la divergencia en el ingreso 

per cápita en la medida en que se supone que todas 

las regiones tienen iguales oportunidades de acceso 

al avance tecno lógico. 

Si asumimos que la tasa de ahorro (s) y la deprec ia­

c ión (8) son constantes, el aumento de capital (1( = 

dK 1 dt) se puede describir como: 

K = sAJ<f3 La - 8K 
t t t t 

(2) . 

Se asume que toda la poblac ión está empleada, 

ev itando considerar los problemas relativos al 

desempleo y la partic ipac ión de la fuerza de trabajo 

en la producc ión. Además, se establece que la 

población crece a una tasa constante determinada 

exógenamente, L 1 L = n. 

Se define a k minúscula como la relac ión capital­

trabajo (o el capital por trabajador), K/L. Si se deriva 

con respecto al tiempo k,, se puede reescribir (2) en 

términos per cápita como: 

k = sAKfJ La+fJ · T- (8 - n) k 
t t t t (3) . 

En estas condic iones, la convergencia de los niveles 

per cáp ita regionales se producirá tarde o temprano 

en la medida en que las diferentes regiones alcancen 

el estado estacionario . Este último definido como 

aquella situac ión en la cual todas las vari ables cre­

cen a una tasa constante. 
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Barro y Sala- i-Martin mostraron que el proceso de 

crec imiento de transición hacia el estado estac io­

nario en el modelo neoclásico puede ser aproximado 

como3 : 

(1/ f) * Log(yi,/Yi,r-r) =X/ + 

Log(y¡* 1 Y¡~, _ r)* (1 - e-f3T) 1 T + v i,r 

donde: 

Yi,r 
x* 

1 

A* 
Y¡ 

T 

f3 

corresponde a la región, 

indica el tiempo, 

es el producto per cápita, 

es la tasa de crecimiento en el estado estacio­

nario que corresponde al progreso tecno­

lógico exógeno, 

es el ingreso por trabajador efectivo en el 

momento t, 

es el ingreso por trabajador efecti vo en el 

estado estac ionario, 

es el número de años en el interva lo de 

análi sis, 

es la tasa de convergenc ia y 

es un término de error. 

El coefi c iente de convergenc ia, {3, indica la veloci­

dad a la cual Y, se aproxima a y*. 
1, 1 

Dado que en el modelo neocl ás ico se asume que el 

cambio tecnológ ico y el producto por trabajador 

efectivo en el estado estac ionario son iguales en to­

das las reg iones, la ecuac ión anterior puede escri ­

birse como: 

(1/T)* Log(yi,/Yi,r-r) = 1/J- Log(y¡,,.r)* 

((1 - e-f3T) (1/T)) + v i,r 

Robert j . Barro y Xavier Sala- i-M artin, "Convergence Across 
States and Regions", Brookings Paper on Economic Activity, v. 1, 
199 1, p. 108. 



en donde <j> corresponde a una constante que de­

pende de los parámetros tecnológicos del modelo. 

Mediante regresiones no lineales basadas en la 

ecuación (5) se obtienen estimadores del coeficiente 

de convergencia f3. De esta forma, se puede conocer 

la velocidad de convergencia de las economías de 

su estado inicial al estado estacionario. 

En este trabajo se utilizarán los dos conceptos de 

convergencia planteados por Barro y Sala-i-Martin: 

convergencia f3 y convergencia a. La primera se 

presenta cuando existe una relación inversa entre 

la tasa de crecimiento y el nivel inicial del ingreso. 

Por su parte, la convergencia a se registra cuando 

la dispersión del ingreso per cápita entre distintas 

regiones tiende a reducirse en el tiempo. 

Es importante señalar que la hipótesis de convergen­

cia planteada en el modelo neoclásico es posible, en 

el caso de que la única diferencia entre las regiones 

sea en sus niveles iniciales de capital. Si, por el 

contrario, existen diferencias a nivel de la tecnología, 

del ahorro, del nivel de depreciación o de la tasa de 

crecimiento de la población, el modelo no predice 

un mayor crecimiento de las regiones más pobres. 

Como una manera de introducir las diferencias en 

los estados estacionarios, que permite explicar 

dentro del modelo neoclásico la persistencia de las 

disparidades regionales, se desarrolló el concepto 

de convergencia f3 condicional. 

Se habla de convergencia tipo f3 absoluta cuando 

se asume que la única diferencia entre las regiones 

se da en el nivel de capital inicial. En este caso, el 

coeficiente estimado será calculado mediante la 

estimación no lineal de la ecuación (5). 

La convergencia tipo f3 condicional reconoce dife­

rencias adicionales a las de capital entre las distintas 

regiones. En este caso, el coeficiente f3 se estimará 

a través de una regresión no lineal de la ecuación 

(5), adicionándole las variables que determinan los 

distintos estados estacionarios. 

Danny Quah4 ha sido crítico de los tests de conver­

gencia que siguen la metodología del trabajo pio­

nero de Barro y Sala-i-Martin . Arguye que los cál­

culos están afectados por la falacia de Galton, lo 

que puede llevar a concluir que hay convergencia, 

cuando en realidad lo que se está produciendo es 

un fenómeno de polarización. 

El primer trabajo en aplicar el enfoque de Barro y 

Sala-i-Martin al estudio del PIB regional en Colombia 

fue el de Mauricio Cárdenas (1993)5 • Cárdenas con­

cluyó que Colombia, entre 1950 y 1989, es un caso 

exitoso de convergencia regional y calculó una tasa 

de convergencia tipo f3 absoluta de 4% por año, du­

plicando las tasas estimadas en los estudios inter­

nacionales. Ese trabajo también encontró que los 

flujos migratorios no contribuyeron significativamen­

te al proceso de convergencia y que los departamentos 

que invierten más en educación crecen con mayor 

rapidez, independientemente de su situación inicial. 

Otros autores han controvertido la idea de la con­

vergencia en Colombia y han encontrado que en el 

país persisten las diferencias ínter-departamentales. 

Esos trabajos, al igual que el de Cárdenas, han cen­

trado su análisis en la segunda mitad del siglo XX6
. 

Danny Quah, "Galton's Fallacy and Test of the Convergence 
Hypothesis", Scandinavian journal of Economics, n. 95(4), pp. 
427-443. 

Mauricio Cárdenas et. al., "Convergencia y migraciones ínter­
departamentales en Colombia: 1950-1989", Coyuntura económica, 
v. 23, n. 1, julio, 1993. 

Adolfo Meisel Roca (1993), centrando su análisis en el coefi­
ciente de variación, encuentra que no hubo convergencia regional 
entre 1960 y 1989. john james Mora y Boris Salazar (1994) reali­
zan una crítica al trabajo de Cárdenas a partir de la conocida fala­
cia de Galton. 
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Ricardo Rocha y Alejandro Vivas7 trabajan dentro 

del modelo neoclásico de crecimiento pero sin el 

supuesto de homogeneidad en las preferencias y 

tecnología, y mediante una predeterminación baye­

siana, estimaron de manera regional ingresos del 

estado estacionario y tasas de convergencia. Para 

el período 1980-1994, los resultados de este trabajo 

favorecen la hipótesis de no convergencia o de per­

sistencia en la desigualdad regional. 

Por otra parte, Javier Birchenall y Guillermo Murcia8 

aplican a los datos departamentales en Colombia el 

concepto de dinámica distribucional desarrollado 

por Danny Quah. Birchenall y Murcia concluyen 

que en Colombia en el período 1960-1994 no se ha 

dado la convergencia regional. Por el contrario, se 

han mantenido las diferencias en los niveles de 

ingreso de los departamentos. 

El presente documento muestra una visión de largo 

plazo del proceso de convergencia y polarización 

regional en Colombia. Para ello se estudia el período 

que va desde 1926 hasta 1995, dividiéndolo en dos 

subperíodos de acuerdo con las fuentes estadísticas 

disponibles. 

El primer subperíodo está comprendido entre 1926 

y 1960, en el que, dada la carencia de información 

sobre PIB departamental, se utilizan los datos corres­

pondientes a los depósitos bancarios departamen­

tales como proxydel nivel de ingreso departamental. 

El segundo subperíodo va de 1960 a 1995. La con­

vergencia se estudia a partir de la información so-

Rica rdo Rocha y Alejandro Vivas, "Crecimiento regional en 
Colombia: persiste la desigualdad?", Revista de economía del 
Rosario, v. 1, n. 1, enero, 1998. 

Javier A. Birchenall y Guillermo E. Murcia, "Convergencia 
regional: una revisión del caso colombiano", Desarrollo y socie­
dad, n. 40, septiembre, 1997. 
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bre PIB departamental disponible. Se evita, de esta 

manera, utilizar la información correspondiente al 

PIB departamental de 1950, debido a que los cálcu­

los para ese año se determinaron con información 

muy parcial, y hay serias dudas sobre su validez9
• 

Adicionalmente, este documento utiliza nuevos 

indicadores de convergencia que permiten alcanzar 

conclusiones "robustas" sobre la hipótesis de conver­

gencia en el país. 

El trabajo contiene cuatro secciones . En la primera 

se expone el marco analítico y se señalan breve­

mente los princ ipales trabajos realizados en Co­

lombia sobre la convergencia regional en los niveles 

de ingresos. En las siguientes dos secciones, se 

aborda el tema de la convergencia en los subperío­

dos señalados. Finalmente, se presentan las prin­

cipales conclusiones del estudio. 

11. LA CONVERGENCIA EN COLOMBIA 
1926-1960 

A. La evidencia empírica 

Para analizar el proceso de convergencia regional 

en Colombia entre 1926 y 1960, se utilizaron los 

depósitos bancarios departamentales per cápita 

como proxydel PIB per cápita departamental 10
• Se 

emplea esa variable, ya que existe una alta co­

rrelación entre el PIB per cápita y los depósitos 

bancarios per cápita departamentales. Por ejemplo, 

lnandes, El desarrollo económico departamental, 1960-1 975, 
Bogotá, varios tomos, 1977. Ese mismo año el Departamento 
Nacional de Planeación publicó una síntesis: Cuentas reg ionales 
de Colombia, 1960- 1975, Bogotá, 1977. 

'
0 Se tomó como depósitos bancarios lo correspondiente a de­

pósitos a la vista, depósitos a más de treinta días y depósitos en 
cuentas de ahorro. La fuente de los datos es la Superintendencia 
Bancaria y se tomaron de la Revista del Banco de la República, 
varios años. 



en 1960 el coeficiente de correlación entre esas 

dos variables fue de 0,83 y en 1950 fue de 0,77. 

Adicionalmente, se hicieron estimaciones del coefi­

ciente de correlación entre los depósitos bancarios 

reales per cápita y el PIB per cápita para el período 

1960-1995. Se encontró que, manteniendo la misma 

división territorial del subperíodo 1926-1960, el 

coeficiente se mantiene entre 0,78 y 0,88, eviden­

ciando lo adecuado de la escogencia de los depó­

sitos bancarios como proxy del PIB per cápita de­

partamental para el período 1926-1960. 

Para el análisis se utilizó el ordenamiento territorial 

existente en el país en 1926. A partir de los años 

cincuenta se crearon nuevos departamentos que 

resultaron de la división de algunos de los ya exis­

tentes. En este trabajo, para la discusión del período 

1926-1960, se agrupó el país en los catorce depar­

tamentos existentes a comienzos del siglo XX más 

los llamados territorios nacionales, que correspon­

den a las intendencias y comisarias existentes en 

esa época. 

Se identificaron cinco regiones, como puede obser­

vase en el Mapa 1. La región Caribe estaba confor­

mada por los departamentos de Atlántico, Bolívar y 

Magdalena. La región Centro-Occidente corres­

pondía a los departamentos de Antioquia y Caldas. 

La región Centro-Oriente incluía a los departamentos 

de Boyacá, Cundinamarca, Huila, Norte de San­

tander, Santander y Tolima. Los departamentos de 

Cauca, Nariño y Valle conformaban la región Pací­

fica. Las antiguas intendencias y comisarias se agru­

paron dentro de los Territorios Nac ionales. 

1. Convergencia tipo f3 

La evidencia empírica señala que en Colombia se 

dio, claramente, un proceso de convergencia tipo f3 
entre 1926 y 1960. En primer lugar, el coeficiente 

de correlación entre las tasas de crecimiento del 

período y el logaritmo del nivel inicial de los depósi­

tos bancarios per cápita departamentales es negativo . 

y alto (-0,89). La relación inversa entre las dos va­

riables se puede apreciar en el Gráfico 1. 

Lo anterior permite afirmar que la hipótesis de con­

vergencia se cumple, ya que aquellos departamentos 

con menores niveles de depósitos bancarios per 

cápita registraron las mayores tasas de crecimiento 

del período. 

Según los resultados arrojados por el Gráfico 2, la 

convergencia en el país se refleja al considerar las 

regiones. Sin embargo, el coeficiente de correlación 

estimado (-0,27) es inferior al calculado en el caso 

departamental, lo cual indica que en el plano interre­

gionalla convergencia ha sido un proceso más débil. 

Los valores arrojados de la estimación de f3absoluta 

a partir de aplicar mínimos cuadrados no lineales a 

la ecuación (5), confirman los resultados anteriores. 

En efecto, la velocidad de convergencia para el 

período 1926-1960 es de 2,5%, lo que indica un 

proceso exitoso en materia de convergencia . Este 

coeficiente es significativo a un nivel de confianza 

del 99% (véase Cuadro 1 ). 

Las estimaciones de f3 absoluta para el subperíodo 

en discusión son todas estadísticamente signifi­

cativas. La mayor velocidad se encontró entre 1940 

y 1950 (3, 1 %), mientras que en los períodos 1926-

1940 y 1950-1960 estuvo cercana a la tasa calculada 

para todo el período 1926-1960 (véase Anexo1 ). 

2. Convergencia tipo sigma (cr) 

La convergencia tipo crfue calculada como la des­

viación estándar del logaritmo de los depósitos 

bancarios per cápita reales. La evolución de este 
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Mapa 1. DIVISION POLITICA DE COLOMBIA 
Primer subperíodo 1926-1960 

O Territorios Nacionales (inc luye San Andrés y Prov idencia) 

• Región Pacífica 

• Región Centro-Occiente 

Región Caribe 

Región Centro-Oriente 
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Gráfico 1. CONVERGENCIA EN LOS DEPOSITOS 
BANCARIOS REALES PER CAPITA DEPARTAMEN­
TALES, 1926-1960 
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Fuente : Cá lculos de los autores. 

Cuadro 1. ESTIMACION CONVERGENCIA TIPO ~ 

Período 

1926-1960 (14 observaciones) 
1960-1995 (24 observaciones) 

Nota: 

0,0249 
0,013 1 

Error estándar 

0,005959 
0,0 11 132 

Gráfico 2. CONVERGENCIA EN LOS DEPOSITOS 
BANCARIOS REALES PER CAPIT A REGIONALES, 
1926-1960 
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Fuente: Cálculos de los autores. 

t-estadístico 

4,1871 
1,185 1 

Probabilidad 

0,0013 
0,2486 

0,05 0,055 

R2 

0,78 
0,09 

Los cá lculos fueron rea lizados por los autores aplicando mínimos cuad rados no li neales para estimar ecuaciones de la forma: 

(1fT)* Log(Y,,, 1 Y;,,.r! =a- Log(y,,,.r !* ((7 - e-~r¡ (1{r)) + v" 

donde y, es el PIB per cápita del deparamento i al inic io del período, T-t, y al fina l del período, t. T es el número de años en cada 
período. 
Fuente : Cálculos de los autores. 

indicador señala, nuevamente, la ex istenc ia de un 

proceso ex itoso en materia de convergencia en el 

subperíodo, al pasar de 1,25 en 1926 a 0,66 en 

1960. En el Cuadro 2 y el Gráfico 3 se puede obser­

var la tendencia hac ia la convergencia departa­

menta l tipo <Y que se presentó en el pa ís. 

3. Coeficiente de variación ponderado -CVP-

Una de las limitac iones que presenta el análisis 

tradic ional de convergencia tipo a es que pondera 

a las di fe rentes unidades territoriales igualmente 

sin contemplar el tamaño de la población. Tendría, 

de esta forma, el mismo peso el avance en materia 

de convergencia de un departamento escasamente 

poblado al de uno con mucho más poblac ión. 

Para tener en cuenta el tamaño relati vo de los de­

partamentos, se ca lculó en este trabajo el coefic iente 

de variación ponderado -CVP-, que introduce ajustes 

al coefi c iente de variación al ponderarlo por el 

peso relativo de la poblac ión de cada departamento 
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Cuadro 2. CONVERGENCIA DEPARTAMENTAL 
TIPO cr 1926-1960 

Año Desviación estándar del logaritmo de 
los depósitos bancarios per cápita reales 

1926 1,25 
1927 1,19 
1928 1,14 
1929 0,96 
1930 n.d. 
1931 n.d. 
1932 1 ' 15 
1933 1,11 
1934 1,10 
1935 1,04 
1936 1,06 
1937 1,02 
1938 0,96 
1939 1,04 
1940 1,05 
1941 1,05 
1942 1,02 
1943 0,94 
1944 0,91 
1945 0,87 
1946 0,86 
1947 0,80 
1948 0,78 
1949 0,78 
1950 0,79 
195 1 0,78 
1952 0,74 
1953 0,72 
1954 0,76 
1955 0,75 
1956 0,80 
1957 0,70 
1958 0,67 
1959 0,65 
1960 0,66 

Fuente: Cá lcu los de los autores. 

en el total nacional. El CVP se calcula de la siguiente 

manera: 

CVP= 
.V_¿;¡ (y¡ - y)2 P/ p 

y 

en la cua l Y¡ representa el valor regional de la varia­

ble tomada en consideración, y es el promedio na-
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Gráfico 3. CONVERGENCIA DEPARTAMENTAL 
TIPO SIGMA, 1926-1960 
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c ional de la variable y Pi /P la relación entre la 

población regional y la nac ional. 

¿Qué resultados arrojó el CVP en Colombia para el 

período 1926-1960? La evolución de este indicador 

permite señalar un proceso de convergenci a tipo cr 

en el país durante estos años, en especial si se ob­

serva lo sucedido a partir de 1932. En efecto, en 

1932 el CVP era de 1,7 y en 1960 ll egó a ser de 1,1 

(véase Gráfico 4). La tasa de crecimiento anual de 

este indicador, entre 1926 y 1960, es negativa y sig­

nificativa aún eliminando el dato extremo de 1932, 

lo que demuestra la presencia de convergencia tipo cr 

en el período. 

4. lndice de Theil 

En este trabajo también se ha ca lculado el índice de 

Theil, que al introducir la poblac ión proporciona 

valores para el producto por habitante: 

1 = .Li (y/ y)* Log[(y/ P) /(y/ P)] 

donde y es el PIB y Pla población nacional cuando 

no lleva subíndice y para el departamento i cuando 

aparece el subíndice Este índice puede entenderse 



Gráfico 4. DEPOSITOS BANCARIOS REALES PER­
CAPIT A DEPARTAMENTALES, 1926-1960 
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Fuente: Superintendencia Bancaria y cálculos de los autores. 

como una expresión de desigualdad relativa, de 

modo que cuando es igual a cero se estaría hablando 

de un sistema igua litario y cuando toma un valor 

pos itivo (nunca puede ser negativo) sería un sistema 

des igua l. Entre mayor es el valor del índice, mayor 

es la desigualdad. 

Los resu ltados arrojados para el caso co lombiano, 

los cuales se pueden observar en el Gráfico 5, 

muestran una disminución en los niveles de desi-

Gráfico 5. APLICACION DEL IN DICE DE THEIL AL 
ANALISIS DE LAS DISPARIDADES DEPARTAMEN­
TALES, 1920-1960 
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gualdad. El índice de Thei l exhibe una tendencia a 

reducirse a lo largo del período de estudio y tiende 

a acercarse a cero, 

5. Indicadores gamma (y) y alfa (a) 

Con el fin de utilizar una amplia gama de indicadores 

de disparidades que permitan llegar a resu ltados 

"robustos", se han calculado también dos indica­

dores ad iciona les que se han denominado el indi­

cador y y el indicador a, El primero toma la rela­

c ión entre el valor máximo y el mínimo del PIB per­

cápita departamental para cada año: 

Y= 
Y máximo 

Y mínimo 
(8) . 

El indicador a, por su parte, es definido como la 

relación entre la diferencia entre los valores extremos 

de la serie y el promedio nac iona l : 

a = 
Y máximo - Y mínimo 

Y promedio 
(9) . 

Los resu ltados de estos dos indicadores se en­

cuentran en el Gráfico 6. La evoluc ión observada 

para cada indicador y las tasas de crecim iento ne-

Gráfico 6. DISPERSION DE LOS DEPOSITOS BAN­
CARIOS PER CAPIT A REALES DEPARTAMENTALES, 
1926-1960 (indicadores gamma y alfa) 
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Fuente: Cálculos de los autores. Fuente: Cá lcu los de los autores. 
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gativas y signi ficativas para 1926-1960, aún elimi­

nando los datos extremos, permiten concl uir que 

en el subperíodo de análi sis se presentó un proceso 

de convergencia. 

6. Participación en los depósitos bancarios totales 
de los cinco departamentos con los mayores y 
los menores depósitos bancarios per cápita 

Otro indicador que permite una perspectiva dife­

rente del proceso de convergencia en el país, es la 

evolución de la participación en los depósitos ban­

car ios totales de los cinco departamentos con los 

mayores y los menores depós itos bancarios per 

cápita. 

Los resultados obtenidos entre 1926 y 1960, los 

cua les se pueden observar el Gráfico 7, muestran 

una tendencia a la reducción en la brecha entre los 

dos grupos. La tasa de crec imiento promedio anual 

de la partic ipación de los c inco departamentos con 

mayores depósitos bancarios per cápita reales es 

negativa y significativa, mientras que la participación 

de los cinco más bajos es creciente y significativa. 

Gráfico 7. PARTICIPACION DE LOS CINCO DEPAR­
TAMENTOS CON LOS MAYORES Y LOS MENORES 
DEPOSITOS BANCARIOS PER CAPIT A, 1926-1960 
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Fuente: Superintendencia Bancari a y cá lculos de los autores. 
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El resultado es, por lo tanto, cons istente con el de­

sarrollo de un proceso de convergencia en el período 

analizado. 

7. lndice de concentración de Herfindahi­
Hirschman 

A través del aná li sis de este índice, se busca conocer 

la evolución de los desequilibrios regionales en 

Colombia desde una dimensión espac ial. El índice 

se ca lcu la como la sumatoria del cuadrado de las 

partic ipac iones porcentuales de las diferentes 

entidades territoriales en el total'': 

IHH = L (y/y)2 
1 1 

en donde y es el PIB nacional y y. es el PIB de cada 
1 

departamento. El índice puede variar entre 10.000, 

indicando máxima concentración, y cero . 

La evoluc ión del índice de Herfindahi-Hirschman, 

indica que en el país se dio un proceso de descon­

centrac ión espacia l de los depósitos bancarios en­

tre 1926 y 1960. Al inicio del período el va lor 

del índice era de 2.502, alcanzando en 1932 un 

pico de 3.636 y disminuyendo hasta 2.394 en 1960 

(véase Anexo 2) . Adicionalmente, el aná lisis de la 

tendencia muestra una tasa de crecimiento negativa 

y significativa de este indicador de concentración 

al eliminar el dato atípico de 1932 (Gráfico 8). 

8. Contribución departamental a la convergencia 
tipo sigma (CJ) 

Si bien se detecta en el panorama nacional una ten­

dencia a la convergencia tipo CJ, es posible detectar 

procesos divergentes en el caso de var ios depar­

tamentos. 

11 "The Herfindahi-Hirschman lndex", Federal Reserve Bulletin, 
v. 79, n. 3, March, 1993. 



Gráfico 8. EVOLUCION DEL IN DICE DE CONCEN­
TRACION HERFINDAHL-HIRSCHMAN, 1926-1960 
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Fuente: Cálculos de los autores. 

La contribución de cada departamento a la conver­

gencia tipo ase determina calculando la desviación 

del depósito per cápita real de cada departamento 

con respecto a la media nacional1 2• 

Una vez conocida la evolución de cada departa­

mento, es posible establecer una categorización 

del comportamiento departamental de acuerdo a 

su contribución al proceso de convergencia. Se 

determinan tres categorías: 

Convergentes: aquellos departamentos cuyo PIB 

per cápita evoluciona progresivamente hacia la 

media. En este caso, el indicador tiende a acercarse 

a cero. 

Divergentes: los departamentos que tienen un PIB 

per cápita que ha tendido a alejarse de la media na­

cional y, por lo tanto, el indicador tiende a alejarse 

de cero. 

12 Juan R. Cuadrado et. al., Convergencia regional en España: 
Hechos, tendencias y perspectivas, Fundación Argentaria- Visor 
Dis., España, 1998, p. 189. 

Sin tendencia: incluye los departamentos que no 

presentan una tendencia clara a favor de la conver­

gencia o la divergencia, es decir, que el valor del in­

dicador tiende a mantenerse constante en el tiempo. 

Los resu ltados encontrados para Colombia permiten 

clasificar 12 departamentos de las 15 entidades te­

rritoria les consideradas para el período 1926-1960, 

como convergentes: Atlántico, Boyacá, Cauca, Cun­

dinamarca, Huila, Magdalena, Nariño, Norte de 

Santander, Santander, Territorios Nacionales, Tolima 

y Valle. Las tres entidades territoriales restantes, 

Antioquia, Bolívar y Ca ldas, muestran una clara 

tendencia divergente (véase Mapa 2 y Gráfico 9). 

B. La convergencia de la región Caribe colombiana 

En esta secc ión se estud ia la situac ión de la región 

Caribe, por cuanto constituye un caso crít ico de 

retroceso económ ico en el contexto nacional 13 . 

Si se ana liza la evolución de los depósitos bancarios 

per cápita rea les como proporción del promedio 

nacional , se encuentra que entre 1926 y 1960, la 

economía de la región Caribe·colombiana se alejó 

del promedio nacional. 

Como puede observarse en el Gráfico 1 O, los 

depósitos bancarios reales per cápita de la región 

Caribe perdieron participación frente al promedio 

nacional. Mientras que al inicio del período los 

depósitos rea les per cápita del Caribe eran un poco 

más del 100% del promedio nacional, al fi nal izar 

éste se ubicaban alrededor del 60% del mismo. 

La situación es diferente si se ana liza la evoluc ión 

del Caribe sin el departamento del Atlántico. El 

descenso en este departamento fue dramático ya 

13 La región Caribe estaba compuesta, en el subperíodo 1926-
1960, por los departamentos de Atl ántico, Bolívar y M agdalena. 
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• D ivergente 

Mapa 2. CATEGORIZACION DEPARTAMENTAL DE CONVERGENCIA 
1926-1960 

O Convergente (incluye San Andrés y Providenc ia) 
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Gráfico 9. CONTRIBUCION DEPARTAMENTAL A LA CONVERGENCIA 
TIPO SIGMA, 1926-1960 
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Nota: La contribuc ión departamental a la convergencia se ca lculó como la desv iación entre el logaritmo bancario per cápita de cada 
departamento y la media nacional. 
Fuente: Cálculos de los autores. 
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Gráfico 9. CONTRIBUCION DEPARTAMENTAL A LA CONVERGENCIA 
TIPO SIGMA, 1926-1960 
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Nota: La contribución departamental a la convergencia se ca lculó como la desviación entre el logaritmo bancario per cápita de cada 
departamento y la media nacional. 
Fuente: Cá lculos de los autores. 
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Gráfico 9 . CONTRI BUCION DEPARTAMENTAL A 
LA CONVERGENCIA TIPO SIGMA, 1926-1-960 
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Nota: La contribución departamental a la convergencia se ca lculó 
como la desviación entre el logaritmo bancario per cápita de 
cada departamento y la media naciona l. 
Fuente: Cálcu los de los autores. 

Gráfico 1 O. DEPOSITOS BANCARIOS REALES DEL 
CARIBE Y DEL ATLANTICO COMO PORCENTAJE 
DEL PROMEDIO NACIONAL, 1926-1960 
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Fuente: Superintendencia Bancaria y cálculos de los autores. 

que, al inicio del período, el depósito bancario real 

per cápita del Atlántico era más de tres veces el 

promedio nacional y, al fi nalizar, era cas i igual al 

promedio nacionaL 

Por otra parte, los otros departamentos del Caribe 

de la época, Bolívar y Magdalena, mantuvieron un 

nive l muy bajo durante todos los años de aná lisis, 

ubi cándose alrededor del 50% de l promed io 

nacionaL 

Esta situación permite reflejar al interior del Caribe 

co lombiano dos tipos de zonas en el subperíodo 

1926-1960. Una muy próspera, Atlántico, que pre­

sentaba al inicio del período depósitos bancarios 

muy superiores al promedio nacional, sólo superado 

por Cundinamarca, pero que registró un descenso 

significat ivo. La otra zona, confo rmada por Bolívar 

y Magdalena, que eran departamentos rezagados 

que se mantuv ieron más o menos en el mismo nivel 

relativo a través de estos años. 

Lo anterior se refl eja al analizar la contribución de 

cada departamento a la convergenc ia tipo a (véase 

Gráfico 11 ), ya que mientras el departamento del 
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Gráfico 11 . CONTRIBUCION DE LOS DEPARTA- Atlántico converge hacía abajo, es dec ir, partiendo 
MENTOS DEL CARIBE A LA CONVERGENCIA TIPO de un nive l superior a la med ia se acercó a ell a, 
SIGMA, 1926-1960 Magdalena converge hacia arriba, pues partiendo 

At lántico de un nivel muy inferior a la media mejora su rela-
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14 Donald S. Barnhart, "Colombian Transportation Problems 
and Po licies, 1923-1948", Ph.D . Dissertation, Un iversity of Chi-

Fuente: Cá lculos de los autores. cago, 1953, p. 190. 

84 COYUNTURA ECONOMICA 



Sin embargo, también existen argumentos para es­

perar que el resultado de la integración inter-regional 

sea la aparición de un centro y una periferia eco­

nómica15. 

La teoría económica predice que, cuando se inte­

gra un país, la convergencia regional ocurrirá a tra­

vés de dos mecanismos. El primero de ellos surge 

de los modelos de crecimiento tipo Solow. En ese 

tipo de modelos, las diferencias de ingreso per 

cápita entre las regiones se presentan solamente 

por la existencia de diferencias en la relación capital­

trabajo. Las regiones que tengan una relación capi­

tal-trabajo más alta tendrán trabajadores más pro­

ductivos y mejor remunerados. Por esa razón, la 

integración, al acelerar la migración del capital y el 

trabajo hacia las regiones donde reciben mayor re­

muneración, lleva a la convergencia en los niveles 

de ingreso. 

También dentro de la teoría neoclásica, el modelo 

de intercambio Heckscher-Ohlin predice que la 

integración lleva a la convergencia, ya que al incre­

mentarse los intercambios comerciales ocurre una 

igualación de los precios de los factores16. 

Los nuevos desarrollos teóricos, tanto de la teoría 

del crecimiento como de la geografía económica, 

permiten la posibilidad de que la integración eco­

nómica de las regiones lleve a un incremento en las 

disparidades de los niveles de ingreso per cápita. 

La nueva teoría del crecimiento, es decir los modelos 

de crecimiento endógeno, en los cuales puede 

haber rendimientos crecientes a escala en los fac-

15 Sukkoo Kim, "Economic lntegration and Convergence: U.S. 
Regions, 1840-1987", }ournal of Economic History, V. 58, No. 
3, September, 1998, pp. 659-660. 

16 lbid . 

tares tales como el capital humano, son consistentes 

con la aparición y persistencia de un centro y una 

periferia. 

Los trabajos de la nueva geografía económica, y en 

particular los de Paul Krugman, han centrado buena 

parte de su atención en el análisis de las conse­

cuencias de una mayor integración de regiones de 

un mismo país que tienen niveles desiguales de de­

sarrollo17. Krugman desarrolló un modelo de dos 

regiones en la cual la mayor integración entre éstas 

puede llevar a un aumento las disparidades. La ra­

zón principal es que, a diferencia del modelo de 

Solow, se trabaja con rendimientos crecientes a es­

cala. En estas condiciones, el efecto neto de la in­

tegración dependerá de la interacción entre las 

economías de escala, costos de transporte y la mo­

vilidad de los factores. Por ejemplo, si los costos de 

transporte son iguales a cero, la producción tenderá 

a local izarse en la periferia para aprovechar los 

bajos salarios, si son muy altos se producirá en am­

bas partes y si son intermedios se concentrará la 

producción en el centro para tener mejor acceso al 

mercado18. 
1 

La expe~iencia del crecimiento regional en Colombia 

en el período 1926-1960 se ajusta a las predicciones 

del modelo de crecimiento neoclásico de Solow y 

al del intercambio de Heckscher-Ohlin, ya que 

efectivamente se dio un proceso muy claro de con­

vergencia inter-departamental e inter-regional. 

Tal como se había señalado, a partir de la década 

de 1920 el país vivió una radical redefinición de su 

sistema de transporte interno. Hasta esa fecha, la 

17 Paul Krugman, Geografia y comercio, Antoni Bosch Editor, 
Barcelona, 1992, p. 106. 

18 lbid . 
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columna vertebral de las comunicaciones era el 

Río Magdalena, complementado por una exigua 

red de ferrocarriles (en términos per cápita en 

América Latina el país sólo superaba a Haití en el 

número de kilómetros de la red férrea por cada 

100.000 habitantes) y por caminos para mulas que 

se tornaban casi intransitables durante la estación 

de lluvia19
• 

Durante la década de 1920 el país recibió, por pri ­

mera vez en su historia, un enorme influjo de recur­

sos externos: primero los 25 millones de dólares 

que el gobierno de Estados Unidos le indemnizó 

por Panamá y luego 160 millones de dólares más 

en préstamos externos. La gran mayoría de esos re­

cursos se invirtieron en infraestructura, y sobre to­

do en ferrocarriles. A partir de la década de 1930, 

con la difusión del transporte automotriz, el grueso 

de las inversiones en infraestructura se orientaron 

hacia la construcción de una malla vial que unió 

entre sí a las principales zonas del país. Ya para 

1959-1962 el 73,1% del movimiento interno de la 

carga se rea lizaba por carreteras y ferrocarriles20 • 

Todo este avance en materia de comunicac iones 

terrestres ayudó, con seguridad, a la movilidad in­

ter-departamental de los factores y a incrementar la 

intensidad de los intercambios comerciales, lo cual 

llevó a la convergencia en los niveles de ingreso 

observada entre 1926 y 1960. 

Los avances en materia de comunicaciones permi­

tieron también la mayor integración de los merca­

dos, lo cual condujo a la reducc ión en la brecha de 

los precios de los bienes entre regiones. María Te­

resa Ramírez encontró evidencia de convergencia 

19 Phanor Eder, Colombia, T. Fisher Unwin, London, 1913, p. 88. 

20 Wi ll iam Paul McG reevey, Historia económica de Colombia, 
1845- 1930, Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1982 . 
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en los precios agrícolas en Colombia entre 1928 y 

193821
• Ramírez postula que la dispersión en los 

precios entre regiones declinó substancialmente 

durante la década de los treinta, debido al desarrollo 

de la infraestructura de carreteras y a la expansión 

del sistema de ferrocarriles. Además, de acuerdo 

con el efecto Stolper-Samuelson, la convergencia 

en los precios de los bienes entre regiones conduce 

a una igualación en los precios de los factores entre 

ellas. 

La excepción, que de alguna manera confi rma la 

regla, fue la Costa Caribe que en c ierta forma que­

dó "desintegrada" del país dentro del nuevo sistema 

de transporte surgido entre 1920 y 1960. Mientras 

que en la época en que el eje del transporte del país 

era el Río M agdalena, la Costa Caribe era privile­

giada desde el punto de vista de las comunicac iones. 

Sin embargo, con la construcc ión de una red de fe­

rrocarriles y carreteras, y con la pérdida de impor­

tancia del transporte fluvial, la Costa quedó muy 

mal comunicada con el interior del país22
• 

Además, la Costa Caribe se vio seriamente afectada 

en sus posibilidades de crecimiento económico 

debido al dramático retroceso económico relativo 

de Barranquilla, su princ ipal ci udad. Con la inaugu­

ración del Canal de Panamá en 1914, se abrió la 

posibilidad de que Buenaventura, ubicada cerca 

de la zonas productoras de café y de los principales 

mercados del país, desplazara a Barranquilla como 

principal puerto del país, lo cual efectivamente 

ocurrió a comienzos de los años treinta. 

21 María Teresa Ramírez, "O n lnfraestructure and Economic 
Growth", Ph. D . Dissertation, University of lllinois at Urbana­
Champaign, p. 146. 

22 Adolfo Meisel Roca, "¿Por qué perdió la Costa Caribe el si­
glo XX?", Documentos de trabajo sobre economía regional, n. 7, 
Banco de la República, Sucursal Cartagena, 1999, p. 29. 



La pérdida de su liderazgo portuario. implicó que 

Barranquilla entrara en una fase de retroceso eco­

nómico relativo. Paradójicamente, ésto ayudó al 

proceso de convergencia por cuanto en 1926 su 

nivel de ingreso per cápita, tomando como proxy 

los depósitos, estaba muy por encima del promedio 

nacional. 

111. LA CONVERGENCIA EN COLOMBIA 
1960-1995 

A. La evidencia Empírica 

El estudio de la convergencia en el período 1960-

1995 se realizó utilizando los datos existentes sobre 

PIB per cápita departamental. Existen dos fuentes 

para esa información. Los datos para los años 1960 

a 1975 producidos por lnandes para el Fonade y el 

DNP23 . El Dane, por su parte, viene produciendo 

los datos de manera sistemática a partir de 1980, 

siendo el año más reciente 1995 . Hay un vacío de 

información para los años comprendidos entre 1976 

y 1979. 

La información del Dane está disponible para 25 
entidades territoriales que incluyen los 24 antiguos 

departamentos y una que agrega los nuevos depar­

tamentos creados por la Constitución Política de 

1991, agrupados anteriormente en los llamados Te­

rritorios Nacionales. La información elaborada por 

lnandes está disponible para 24 entidades territo­

riales, ya que no incluye datos para el departamento 

de Caquetá. 

Para desarrollar el análisis regional en este período, 

el país se dividió en seis regiones (véase Mapa 3). 

La región Caribe incluye los siete antiguos departa­

mentos de la costa Caribe colombiana. La región 

23 Para mayor informac ión ver DNP, Cuentas regionales de 
Colombia, 1960- 1975, Bogotá, 1982, p. 281. 

Centro-Occidente está constituida por los departa­

mentos de Antioquia, Caldas, Quindio y Risaralda. 

Los departamentos de Boyacá, Cundinamarca, 

Huila, Norte de Santander, Santander y Tolima 

conforman la región Centro-Oriente. La región Pací­

fica corresponde a los departamentos de Cauca, 

Chocó, Nariño y Valle. La región Nuevos incluye 

los nuevos departamentos creados por la Constitu­

ción Política de 1991, además de los departamentos 

de Caquetá y Meta. Finalmente, se consideró aBo­

gotá como una región independiente, debido a que 

ella contribuye con más del 20% del PIB nacional. 

1. Convergencia tipo f3 

Para el período comprendido entre 1960 y 1995, se 

encuentra una evidencia débi 1 para la convergencia 

tipo {3. Si bien encontramos un coeficiente de 

correlación negativo entre las tasas de crecimiento 

del período y el valor inicial del PIB per cápita de­

partamental, el valor del coeficiente (-0,30) es mu­

cho menor al encontrado para el período anterior 

(-0,89), (véase Gráfico 12). 

El Gráfico 13, correspondiente a la información re­

gional, muestra también una relación inversa entre 

las tasas de crecimiento y el nivel inicial del PIB per 

cápita de las regiones. El coeficiente de correlación 

(-0,49) sigue siendo bajo, aunque mayor que el 

encontrado a nivel departamental. En el Gráfico 13 

se pueden observar dos regiones con clara tendencia 

divergente - Caribe y Bogotá -. 

La velocidad de convergencia estimada es igual a 

1 ,3%, inferior a la calculada para el primer período. 

Sin embargo, el coeficiente estimado no es esta­

dísticamente significativo y, por lo tanto, no existe 

evidencia estadística para rechazar la hipótesis de 

que el coeficiente de convergencia tipo f3 es igual a 

cero. Los resultados de la estimación se encuentran 

en el Cuadro 1. 
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O Región Caribe 

• Región Centro-Occiente 

Región Pacífica 

D Región Centro-Oriente 

O Bogotá 

Mapa 3. DIVISION POLITICA DE COLOMBIA 
Segundo subperíodo 1960-1995 

O Nuevos (incluye San Andrés y Providencia) 
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Gráfico 12. CONVERGENCIA EN EL PIB PER CAPIT A 
DEPARTAMENTAL, 1960-1995 
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Fuente: Cálculos de los autores. 

Las estimaciones del coeficiente {3 absoluto por 

décadas (véase el Anexo 1 ), arrojan resultados sig­

nificativos para los años 70 con una velocidad de 

3,2%, y en el período 1990-1995 pero con una ve­

locidad de -3,0%. Este último refleja la polarización 

que se presentó en esos años. Las décadas de los 70 

y de los 80 no presentaron resultados estadística­

mente significativos. 

Para confirmar los anteriores resultados, se realizó 

el análisis de col'lvergencia tipo {3 para los depósitos 

bancarios per cápita reales entre 1960 y 1995, 

manteniendo la división territorial del período 1926-

1960. No se encontró evidencia de convergencia 

tipo {3, ya que el coeficiente de correlación entre las 

tasas de crecimiento y el valor inicial de los depósitos 

bancarios reales per cápita es de apenas -0,03 

(véase Gráfico 14). Adicionalmente, la velocidad 

de convergencia estimada no es estadísticamente 

sign ificativa24
• 

24 La coincidencia de los resultados utilizando las ci fras de PIB 
per cápita y las de los depósitos bancarios reales per cápita, 
confirman que la segunda variable es una proxy de la primera 
para el primer perfodo 1926-1960. 

Gráfico 13. CONVERGENCIA EN EL PIB PER CAPIT A 
REGIONAL, 1920-1995 
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Fuente : Cálculos de los autores. 

2. Convergencia tipo sigma a 

La desviación estándar del logaritmo del PIB per 

cápita real departamental se mantuvo en un nivel 

más o menos similar entre 1960 y 1975. A partir de 

1980 se inició un incremento en este indicador, al 

partir de un nivel de 0,34 y llegar a ser en 1995 

igual a 0,48. El aumento en la dispersión permite 

afirmar que entre 1960 y 1995 se presentó un pro-

Gráfico 14. CONVERGENCIA EN LOS DEPOSITOS 
BANCARIOS REALES PER CAPIT A DEPARTAMEN­
TALES, 1960-1995 
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Fuente: Cálculos de los autores. 
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ceso de polarización en Colombia (véase Cuadro 3 

y Gráfico 15). 

Al revisar la convergencia tipo cr en los depósitos 

bancarios percápita reales, se encontró una reduc­

ción en la dispersión entre 1960 y 1976. A partir de 

1978 y hasta 1995 se inicia un continuo incremento 

del indicador, al pasar de 0,51 a 0,71 . Lo anterior 

confirma los resultados encontrados en materia de 

convergencia tipo cr para la variable PIB. 

3. Coeficiente de variación ponderado -CVP-

La evo lución del CVP presentada en el Gráfico 16, 

muestra un comportamiento estable entre 1960 y 

1975. Entre 1980 y 1995, por el contrario, se da 

una tendencia creciente en su nivel , en especial en 

los años 90. El aumento del CVP refleja un incre­

mento en las desigualdades regionales en Colombia. 

4. lndice de Theil 

El Gráfico 1 7 contiene la evolución del índice de 

Theil entre 1960 y 1995. Los resultados permiten 

identificar dos períodos nuevamente. Entre 1960 y 

1975 ocurren altibajos pero, entre 1980 y 1995, el 

Gráfico 15. CONVERGENCIA DEPARTAMENTAL 
TIPO SIGMA, 1960-1995 
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Fuente : Cálculos de los autores. 
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Cuadro 3. CONVERGENCIA DEPARTAMENTAL 
TIPO cr, 1960-1995 

Año Desviación estándar del logaritmo 
del PIB percápita 

1960 0,36 
1961 0,36 
1962 0,37 
1963 0,39 
1964 0,37 
1965 0,37 
1966 0,37 
1967 0,37 
1968 0,37 
1969 0,37 
1970 0,38 
1971 0,35 
1972 0,40 
1973 0,39 
1974 0,39 
1975 0,38 
1976 n.d. 
1977 n.d. 
1978 n.d. 
1979 n.d. 
1980 0,34 
1981 0,33 
1982 0,34 
1983 0,33 
1984 0,34 
1985 0,35 
1986 0,36 
1987 0,38 
1988 0,3 7 
1989 0,36 
1990 0,37 
1991 0,41 
1992 0,41 
1993 0,40 
1994 0,42 
1995 0,48 

Fuente: Cá lculos de los autores. 

índice se aleja de cero, especialmente en los años 

90. Ello muestra la polarización en el PIB per cápita 

entre los distintos departamentos del país. 

5. Indicadores gamma (y) y alfa (a) 

Los indicadores y y a, cuya evoluc ión se puede 

observar en el Gráfico 18, contribuyen a reforzar el 



Gráfico 16. EVOLUCION DEL COEFICIENTE DE 
VARIACION PONDERADO DEL PIB PER CAPITA 
OEPARTAMENT AL, 1960-1995 
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Fuente: lnandes, Dane y cálculos de los autores. 

patrón observado en los anteriores indicadores. En 

primer lugar, se observa un período de relativa esta­

bilidad en los indicadores entre 1960 y 1975 y, en 

segundo lugar, se observa un claro aumento entre 

1980 y 1995, que tiende a acentuarse en los años 90 

(véase Anexo 3). 

6. Participación en el PIB nacional de los cinco 
departamentos con los mayores y los menores 
PIB per cápita 

El Gráfico 19 muestra cómo la participación de los 

cinco departamentos con mayores PIB per cápita se 

va incrementando y la de los cinco menores se va 

reduciendo, contribuyendo a aumentar la brecha 

entre los dos grupos. Este escenario refleja la 

polarización regional del país. 

7. lndicedeconcentración de Herfindahi-Hirschman 

Para el período que se está analizando, el índice de 

concentración de Herfindahi-H irschman señala que 

en el país se dio un proceso de concentración es­

pacial en la producción. En efecto, tal y como se 

puede observar en el Gráfico 20, mientras que en 

1960 el índice era de 800, en 1995 fue de 1.062. 

Gráfico 17. APLICACION DEL INDICE DE THEIL 
AL ANALISIS DE LAS DISPARIDADES DEPARTA­
MENTALES, 1960-1995 
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Gráfico 18. EVOLUCION DE LA DISPERSION DEL 
PI B PER CAPIT A REAL DEPARTAMENTAL A TRA VES 
DE LOS INDICADORES GAMMA Y ALFA, 1960-95 
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De otra parte, al excluir del cálculo del índice al 

distrito especial de Bogotá, se presenta un compor­

tamiento diferente en el resto del país. El índice en 

1960 se reduce a 597 y en 1995 a 540, lo cual in­

dica que si se excluye a Bogotá, en Colombia se 

generó una desconcentración territorial en la pro­

ducción. Es claro, por lo tanto, la gran importancia 

de Bogotá en la determinación de la concentración 

espacial de la producción en el país. 
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Gráfico 19. PARTICIPACION DENTRO DEL PIB 
TOTAL DE LOS CINCO DEPARTAMENTOS CON 
LOS MAYORES Y MENORES PIB PER CAPIT A REAL, 
1960-1995 
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Fuente: lnandes y Dane. 

8. Contribución departamental a la convergencia 
tipo sigma (a) 

El análisis de las contribuciones departamentales a la 

convergencia tipo a, incluidas en el Gráfico 21 y el 

Mapa 4, permite concluir que 16 de los 25 depar­

tamentos contribuyeron a la divergencia, cinco a la 

convergencia y cuatro no mostraron una tendencia 

clara. Esto señala, frente a la situación presentada en 

el primer subperíodo, un cambio en el mapa de con­

vergencia del país, al pasar de un patrón convergente 

a uno divergente. 

Los departamentos divergentes fueron Antioquia, 

Atlántico, Bolívar, Caquetá, Cesar, Córdoba, Cundina­

marca, Guajira, Magdalena, Nariño, Norte de Santan­

der, Nuevos, Quindio, Risaralda, Santander y Sucre. 

Los convergentes fueron Bogotá, Boyacá, Cauca, Chocó 

y Meta. Mientras que Caldas, Huila, Tolima y Valle 

no presentaron una tendencia clara en este sentido. 

B. La convergencia en el Caribe colombiano 

Una revisión de la relación entre el PIB departa­

mental de fa región Caribe frente al nacional, permite 
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Gráfico 20. EVOLUCION DEL INDICE DE CON­
CENTRACION HERFINDAHL-HIRSCHMAN,.TO­
TAL NACIONAL Y TOTAL SIN BOGOTA, 1960-
1995 
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Fuente: Cálculos de los autores. 

observar el enorme empobrecimiento relativo que 

se produjo en esta región . En los inicios del período 

el PIB per cápita del Caribe era alrededor del1 00% 

del promedio nacional y en los años 90 alcanza a 

ser de sólo un 60% (véase Gráfico 22). 

Al analizar la contribución a la convergencia a de los 

departamentos del Caribe colombiano, se encuentra 

que todos presentaron una tendencia divergente en 

el período. La divergencia, con excepción de Guajira, 

fue hacia abajo, es decir, casi todos los departamentos 

se alejaron de la media nacional por debajo, ubicán­

dose cada vez en una posición más baja en relación 

con el promedio nacional (véase Gráfico 23). 

C. ¿Por qué ocurrió la divergencia en Colombia 
entre 1960 y 1995? 

La dinámica del crecimiento regional colombiano 

del período 1960-1995 se ajusta más a los modelos 

de crecimiento endógeno y a los de la nueva geo­

grafía económica, en la cual los rendimientos cre­

cientes a escala pueden conducir a la aglomeración 

espacial de la producción y a la persistencia de ni­

veles de desarrollo desigual entre las regiones. 



Mapa 4. CATEGORIZACION DEPARTAMENTAL DE CONVERGENCIA 
1960-1995 

O Divergente (i ncluye San Andrés y Providencia) 

Convergente 

• Sin tendencia 
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Gráfico 21. CONTRIBUCION DEPARTAMENTAL A LA CONVERGENCIA 
TIPO SIGMA, 1960-1995 
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Nota : La contribución departamental a la convergencia se calculó como la desviación entre el logaritmo bancario per cápita de cada 
departamento y la media nacionaL 
Fuente: Cálculos de los autores. 
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Gráfico 21. CONTRIBUCION DEPARTAMENTAL A LA CONVERGENCIA 
TIPO SIGMA, 1960-1995 (Continuación) 
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Nota: La contribución departamental a la convergencia se ca lculó como la desviación entre el logaritmo bancario per cápita de cada 
departamento y la media nac ional. 
Fuente: Cálculos de los autores. 
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Gráfico 21 . CONTRIBUCION DEPARTAMENTAL A LA CONVERGENCIA 
TIPO SIGMA, 1960-1995 (Continuación) 
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Nota: La contribución departamental a la convergencia se ca lculó como la desviación entre el logaritmo bancario per cápita de cada 
departamento y la media nacional. 
Fuente: Cálculos de los autores. 
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Gráfico 21 . CONTRIBUCION DEPARTAMENTAL A LA CONVERGENCIA 
TIPO SIGMA, 1960-1995 (Continuación) 
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Nota: La contribución departamenta l a la convergencia se calculó como la desviación entre el logaritmo bancario per cápita de cada 
departamento y la media nacional. 
Fuente : Cálculos de los autores. 
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Gráfico 21. CONTRIBUCION DEPARTAMENTAL 
A LA CONVERGENCIA TIPO SIGMA, 1960-1995 
(Continuación) 
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Nota: La contribución departamental a la convergencia se calculó 
como la desviación entre el logaritmo bancario per cápita de 
cada departamento y la media nacional. 
Fuente : Cálculos de los autores. 

Varios factores contribuyeron al incremento en las 

disparidades regionales en este período. En este 

documento se consideran que los principales fueron: 

los efectos de las políticas para el fomento de la 

industrialización por sustitución de importaciones 

(151), la consolidación de Bogotá como la gran me­

trópoli colombiana y el secular declive económico 

relativo de los departamentos de la Costa Caribe. 

Gráfico 22. PIB PER CAPITA REAL DEL CARIBE Y 
DEL OPTO DEL A TLANTICO COMO PORCENTAJE 
DEL PROMEDIO NACIONAL, 1960-1995 
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Fuente: lnandes y Dane. 
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Las políticas para fomento activo de la industriali­

zación por sustitución de importaciones (151) que se 

generalizaron en América Latina bajo el influjo 

intelectual de la CEPAL, tenían claros sesgos a favor 

de las áreas urbanas e industriales. Como tal, esas 

políticas, especialmente aquellas destinadas a pro­

teger la producción doméstica de algunos productos, 

tuvieron efectos significativos sobre las disparidades 

inter-regionales. En el caso colombiano, jorge García 

García ha argumentado que las políticas económi­

cas seguidas durante la 151 discriminaron contra las 

regiones más pobres del país25 . Por ejemplo :" .. . la 

protección arancelaria favoreció a ciertas activida­

des sobre otras y, por ende, favoreció a unas re­

giones más que a otras."26
• 

Esto se ve claramente en el caso de la industria, uno 

de los sectores más protegidos, y en la cual la ma­

yor parte de la producción se ha concentrado en el 

triángulo formado por las ciudades de Bogotá, Me­

dellín y Cali . En 1995, por ejemplo, el 59% del va­

lor agregado de toda la industria nacional se generó 

en las tres ciudades mencionadas. Por lo tanto, los 

altos aranceles a las importaciones industriales 

funcionaban como un subsidio para zonas donde 

estaba localizada la industria y como un impuesto 

para el resto. 

Uno de los hechos más protuberantes del desarrollo 

regional colombiano de los últimos cuarenta años 

ha sido la creciente supremacía de Bogotá sobre el 

resto de las ciudades del país. Lo que había sido 

singular del proceso de urbanización de Colombia, 

desde comienzos de siglo hasta más o menos la 

25 jorge García García, "El modelo económico colombiano 
impidió el desarrollo de las regiones atrasadas", 1 Simposio sobre 
la economía de la Costa Caribe: Hacia la convergencia, 
Cartagena, 8 y 9 de octubre, 1998, (mimeo). 

26 /bid., p. 20. 



Gráfico 23. CONTRIBUCION DE LOS DEPARTAMENTOS DE LA REGION CARIBE A LA 
CONVERGENCIA TIPO SIGMA, 1960-1995 
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Gráfico 23. CONTRIBUCION DE LOS DEPARTA­
MENTOS DE LA REGION CARIBE A LA CONVER­
GENCIA TIPO SIGMA, 1960-1995 (Continuación) 

Su ere 

0,0,------------------

-0,2 ~ 

-0,4~ 

-0,6 

-0,6 

-1,0 

-1,2-l------~---------,J 
1960 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 

Fuente : Cálculos de los autores. 

década de 1960, era que se habían desarrollado 

cuatro centros urbanos de gran importancia y con un 

tamaño demográfico muy equilibrado entre sí. El 

geógrafo francés Vincent Goueset ha caracterizado 

ese tipo de urbanización como cuadricefálico27
• 

A partir de la década de 1960, el crecimiento de la 

red urbana colombiana se ha ido acercando al pa­

trón típico latinoamericano en el cual hay una me­

trópoli dominante. En efecto, tanto desde el punto 

de vista demográfico como económico, se ha pro­

ducido un despegue de Bogotá en las ultimas déca­

das. Por ejemplo, mientras en 1960 la economía de 

Bogotá representaba el 13,9% del PIB nacional, ya 

para 1995 esa participación se babía elevado a 

23,6% (véase Gráfico 24). Krugman y Livas Elizondo 

argumentan que la aparición de enormes centros 

metropolitanos en los países en desarrollo se debe, 

en gran medida, a las políticas para el fomento de 

la 151 28
• 

27 Vicent Goueset, Bogotá: nacimiento de una metrópoli, Tercer 
Mundo Editores, Santafé de Bogota, 1988. 
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Además de las políticas proteccionistas que pri­

vilegian el mercado interno, y de la cual Bogotá ha 

sido una de las principales beneficiarias, el verti­

ginoso ascenso de esta ciudad se explica por la ex­

pansión sin precedentes que ha tenido el Estado 

colombiano en los últimos 50 años. Mientras que 

en 1950 los gastos del gobierno representaron sólo 

el 8.8% del PIB, ya para 1997 se habían incre­

mentado al 37.2%29
• Es obvio que Bogotá, como 

ciudad capital, debe haber recibido un porcentaje 

enorme del aumento del gasto en burocracia, fun­

cionamiento e inversión, lo cual ayudó a que tuviera 

tasas de crecimiento por encima de la media na­

cional. Todo ello, por supuesto, contribuyó a la 

creciente dispersión en los niveles relativos de 

desarrollo regional. 

El último factor que se ha planteado como uno de 

los que más contribuyó a la polarización en el PIB 

per cápita departamental, es el dramático proceso 

de empobrecimiento relativo de la Costa Caribe. 

Aunque ese proceso se· inició en la primera mitad 

del siglo XX, en ese primer período, y como seco­

mentó arriba, ello contribuyó a la convergencia na­

cional por cuanto la Costa Caribe tenía niveles de 

ingreso por encima del promedio del país, como 

resultado de la evidente prosperidad del departa­

mento del Atlántico y en particular de Barranquilla, 

su capital. 

En contraste, en el período 1960-1995 continuó el 

empobrecimiento relativo de la Costa Caribe, pero 

ello no contribuyó a la convergencia inter-departa-

26 Paul Krugman and Raul Livas Elizondo, "Trade Policy and 
the Third World Metropolis", }ournal of Development Economics, 
V. 49, 1996, p. 138. 

29 jorge Garcia Garcia y Sisira jayasu riya, Courting Turmoil 
and Oeferring Prosperity, Colombia Between 1960 and 1990, 
The World Bank, W ashington,D.C., 1997, p. 130. 



Gráfico 24. EVOLUCION DE LA PARTICIPACION 
DE BOGOTA EN EL PIB TOTAL NACIONAL, 1960-
1995 
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mental, sino todo lo contrario, por cuanto ahora su 

PIB per cápita se aleja cada vez más, por abajo, del 

promedio nacional. Varios factores han hecho que 

la tasa de crecimiento del PIB per cápita de la Costa 

Caribe se rezagará con respecto al del resto del país 

en este período. Aquí se podrían destacar algunos 

de los principales: la mayoría de sus departamentos 

son principalmente ganaderos (Cesar, Magdalena, 

Córdoba, Sucre), y la ganadería ha sido un sector 

muy poco dinámico en las últimas décadas; la re-

. gión tiene una tasa de crecimiento de la población 

por encima de la media nacional y su dotación de 

capital humano es de las mas bajas del país30 . 

IV.CONCLUSIONES 

Los resultados de este trabajo son bastante evidentes 

en cuanto a que Colombia tuvo un claro proceso 

30 Adolfo Meisel Roca, "Rezago relativo y creciente integración, 
1950-1994" en Adolfo Meisel Roca (editor), Historia económica 
y social del Caribe Colombiano, Ediciones Uninorte, Barranquilla, 
1994. 

de convergencia inter-departamental en el período 

1926-1960 (tanto beta como sigma). Además, resulta 

evidente que en épocas más recientes (1960-1995) 

la situación ha cambiado y se ha presentado una 

creciente polarización en los niveles de ingreso per 

cápita departamental. 

Tal vez los principales aportes de este trabajo son 

los de haber ampliado el horizonte temporal al usar 

la información de los depósitos bancarios como 

proxy del PIB departamental entre 1926 y 1960, y 

el usar varias medidas de dispersión adicionales (co­

mo el coeficente de variación ponderado, el índice 

de Theil, los indicadores gamma y alfa), lo cual per­

mite concluir que se obtienen resultados "robustos". 

Cabe destacar el evidente impacto sobre las tenden­

cias en la dispersión del PIB per cápita que ha 

tenido en las últimas décadas Bogotá, que se conso­

lida como la gran metrópoli colombiana, y la Costa 

Caribe que ha sufrido un proceso de empobreci­

miento relativo a lo largo de todo el siglo XX . 

De la visión de largo plazo que se obtuvo en este 

trabajo sobre el desarrollo departamental en Colom­

bia en el siglo XX, se desprende que la evolución de 

las disparidades inter-regionales depende de fuer­

zas económicas (como las economías de escala), 

políticas (como las inversiones públicas) y geográfi­

cas (como los cambios en las ventajas comparativas 

en materia de acceso a vías de comunicación natura­

les). La interacción entre todas ellas es la que deter­

mina si habrá o no convergencia. 
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Anexo 1 
ESTIMACION CONVERGENCIA TIPO ~ ABSOLUTA 

Período p Error estándar t-estadístico Probabilidad R2 

1926-1 940 (14 observaciones) 0,023 0,0109 2,11 81 0,056 0,34 

1940-1950 (15 observaciones) 0,031 0,0048 6,4747 0,000 0,82 

1950-1960 (15 observaciones) 0,025 0,0082 3,011 2 0,010 0,47 

1926-1960 (14 observaciones) 0,025 0,0060 4,1871 0,001 0,78 

1960-1970 (24 observaciones) 0,007 0,0107 0,7214 0,478 0,02 

1970-1980 (24 observaciones) 0,032 0,0169 1,9305 0,067 0,19 

1980-1990 (25 observaciones) 0,023 0,0170 1,1989 0,243 0,07 

1990-1995 (25 observac iones) -0,030 0,0153 -1,9775 0,060 0,12 

1960-1995 (24 observac iones) 0,013 0,0111 1,1851 0,249 0,09 

Nota : Los cálcu los fueron rea lizados por los autores aplicando mínimos cuadrados no l ineales para estimar ecuaciones de la forma: 

(1fT) * Log(y,_,l Y;,r-r) =a- Log(y,_,.r )* ((1 - e·PTJ {J(T)) + v" 

donde y, es el PIB per cáp ita del depara mento i al inicio del período T-t, y al final del período t Tes el número de años en cada período. 
Fuente: Cálculos de los autores . 
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Anexo 2 
INDICADORES EMPLEADOS EN EL ANALISIS DE LAS DISPARIDADES, 1926-1960 

Año Coefiente de lndice de Theil Indicador y Indicador a lndice de concentración 
var. ponderado Herfindahi-Hirschman 

1926 1,20 0,24 48,4 3,8 2.503 
1927 1,09 0,22 47,4 3,9 2.253 
1928 1,2 1 0,23 37,6 3,6 2.533 
1929 1,2 1 0,20 24,3 3,8 2.539 
1930 n.d. n.d. n.d . n.d . n .d. 
1931 n.d. n.d . n.d. n.d. n.d . 
1932 1,71 0,30 43,7 5,2 3 .636 
1933 . 1,44 0,27 38,4 4 ,3 3.078 
1934 1,21 0,23 36,0 3,8 2.486 
1935 1,23 0,22 27,8 3,6 2.528 
1936 1,17 0,21 35,2 3,7 2.367 
1937 1,24 0,23 38,7 3,8 2 .573 
1938 1,08 0,19 65,7 3,9 2.11 4 
1939 1,21 0,21 38,6 3,7 2.424 
1940 1,27 0,22 38,7 3,7 2 .544 
194 1 1,24 0,21 33,5 3,6 2.460 
1942 1,17 0,19 29,3 3,4 2 .276 
1943 1,14 0,17 20,4 3,3 2.206 
1944 1,07 0,16 17,7 3,1 2.069 
1945 1,04 0,15 13,7 3,0 2.016 
1946 1 ,OS 0,15 16, 1 3,0 2.05 1 
1947 0,97 0,13 13,7 2,8 1.933 
1948 0,96 o, 13 11,6 2,8 1.937 
1949 1,06 0,14 14,1 3,2 2 .1 33 
1950 1,11 o, 15 14,0 3,3 2.2 12 
195 1 1,12 0,15 14,6 3,4 2 .245 
1952 1,00 o, 13 13,2 3,1 2.071 
1953 1,10 0,14 12,9 3,4 2.275 
1954 1,14 0,14 13,6 3,4 2.27 1 
1955 1,18 0,15 15,3 3,6 2.383 
1956 1,27 0,16 18,0 3,8 2.570 
1957 1,12 0,13 11 ,6 3,4 2. 315 
1958 1,04 O, 12 10,9 3,2 2.222 
1959 1,04 0,12 10,8 3,1 2.2 19 
1960 1,14 0,13 11,0 3,4 2.394 

Fuente: Cálculos de los auto res . 
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Anexo 3 
INDICADORES EMPLEADOS EN El ANALISIS DE LAS DISPARIDADES, 1960-1995 

Año Coefiente de lndice de Theil Indicador y Indicador a lndice de concentración 
var. ponderado Herfindahi-Hirschman 

1960 0,39 0,020 6,11 1,66 800 
1961 0,36 0,020 6,04 1,60 809 
1962 0,38 0,022 6,3 1 1,67 833 
1963 0,38 0,023 6,05 1,67 853 
1964 0,39 0,02 1 6,18 1,66 857 
1965 0,38 0,02 3 6,66 1,64 857 
1966 0,38 0,020 6,23 1,61 869 
1967 0,3 7 0,017 6,08 1,57 875 
1968 0,41 0,017 6,37 1,69 913 
1969 0,40 0,013 5,99 1,60 916 
1970 0,40 0,010 6,75 1,66 936 
1971 0,38 0,011 5,18 1,49 926 
1972 0,40 0,016 7,20 1,61 937 
1973 0,40 0,018 6,96 1,60 958 
1974 0,40 0,020 6,84 1,58 961 
1975 0,38 0,021 6,75 1,53 958 
1976 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 
1977 n.d. n.d. n.d . n.d . n.d . 
1978 n.d. n.d . n.d. n.d. n.d. 
1979 n.d. n.d . n.d. · n.d. n.d . 
1980 0,3 9 0,022 4,00 1,36 984 
1981 0,43 0,022 4,07 1,39 1.010 
1982 0,44 0,023 4,02 1,37 1.007 
1983 0,43 0,021 4,19 1,37 996 
1984 0,44 0,022 3,93 1,32 1.003 
1985 0,38 0,021 3,51 1,20 977 
1986 0,39 0,022 3,39 1,16 979 
1987 0,39 0,023 3,43 1,17 974 
1988 0,39 0,02 3 3,25 1,14 984 
1989 0,37 0,022 3,26 1,25 962 
1990 0,37 0,022 3,78 1,43 963 
1991 0,36 0,022 4,29 1,51 934 
1992 0,37 0,022 4,07 1,3 1 955 
1993 0,41 0,024 4,18 1,28 997 
1994 0,48 0,031 4,71 1,47 1.083 
1995 0,51 0,034 4,88 1,46 1.062 

Fuente: Cá lculos de los autores. 
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Política macroeconómica 
y crisis agropecuaria 1990-1993 

l. INTRODUCCION 

Entre 1991 y 1994 se implementó un paquete de 

reformas estructurales, tendientes a modernizar la 

economía colombiana, ante el agotamiento del es­

quema de desarrollo vigente. Este incluyó un pro­

grama de liberalización comercial acelerado, con 

el objetivo de eliminar el sesgo antiexportador a 

través de la exposición de la economía colombiana 

a la competencia internacional. 

La actividad agropecuaria, tradicionalmente pro­

tegida ante las fluctuaciones externas, también fue 

sometida al proceso de eliminación de restricciones 

al comercio internacional, que se dio en el resto de 

Artículo publicable para optar al título de Magister en Eco­
nomía del Medio Ambiente y los Recursos Naturales en la Uni­
versidad de los Andes. El autor desea agradecer particularmente 
a Carlos Felipe Jaramillo por su invaluable asesoría, a Pilar 
Useche quien realizó la transformación de la SAM1990, a Juan 
Mauricio Ramírez y José Leibovich por comentarios y sugerencias 
a versiones preliminares de este documento, y a los participantes 
en los seminarios del CEGA y Fedesarrollo. Sin embargo, los 
errores y opiniones son exclusiva responsabi lidad del autor. 

Sergio lván Prada R. 1 

la economía. Formalmente, el arancel promedio 

para el sector agropecuario descendió de 31 ,5% en 

1991 a 15% en 1992. Informalmente, la caída en la 

protección fue mayor pues las importaciones 

agrícolas también se beneficiaban de restricciones 

cuantitativas a las importaciones. 

En 1992, según cifras del Ministerio de Agricultura, 

se presentó una contracción de la producción agro­

pecuaria colombiana, en cerca de 1 %. La superficie 

cosechada decreció en 5,8%, alrededor de 208.000 

hectáreas cultivadas menos frente a 1991. Adi­

cionalmente la rentabilidad de la mayor parte de 

los cultivos de tierra fría presentaron una evolución 

negativa, como fue el caso del trigo (-11 ,9%) y la 

cebada (-18,9%). El estancamiento de la producción 

agrícola, fue consecuencia directa de la caída de 

11 ,9% en los cultivos transitorios, caída que fue 

parcialmente compensada con el incremento de 

11,3% de los permanentes. 

El pobre desempeño presentado por el sector 

agropecuario en 1992 desató un importante debate 

en torno a las causas de tal situación. Para muchos 



estas c ifras demostraron el fracaso de las med idas 

de apertura en el campo, generándose un ambiente 

negativo y de rechazo a las políticas del gobierno. 

Como lo demostraron luego algunos trabajos, la 

cri sis fue el resultado de la conjugación simu ltánea 

de varios factores, dentro de los cua les se cuentan: 

la caída de los precios internac ionales, la sequía, la 

aprec iación de la tasa de cambio real , la reducción 

de la protección de los productos importables, la 

crisis de la Caja Agraria y la intensificación de la 

violencia Uaramillo, (1994); Jaramillo, (1998); Sal­

cazar, (1998) y Ocampo y' Perry, (1995)). 

Lo que aú n se desconoce a ciencia cierta es en que 

proporción los factores macroeconómicos como la 

reva luac ión de la tasa de cambio, la política comer­

c ial y la caída de los precios internac iona les ex­

plican lo sucedido entre 1990 y 19932. Este trabajo 

se ocupa de investigar el impacto de los tres factores 

macroeconómicos antes menc ionados, bajo un en­

foque de equ ilibrio general, intentando aislar los 

efectos a través de diferentes simulaciones, con el 

objetivo de identificar el impacto de dichos facto­

res sobre el comportamiento de la producción de 

bienes agríco las exportables, importab les y no tran­

sables . Los resultados sugieren que la denominada 

crisis agríco la no fue generalizada, sino que se con­

centró en los cu ltivos importables. En efecto, el 

único subsector afectado fue el de cu ltivos impor­

tables, el cual representa una quinta parte de la 

producción del sector agríco la. La revaluación, la 

caída de los precios internac ionales y los cambios 

en los niveles de protección (que no fueron ho­

mogéneos al interior del sector) fueron los factores 

Jaramillo y Junguito (1993) estimaron un modelo economé­
trico para capturar la influencia sobre la producción de factores 
como la inversión sectorial, el clima, los prec ios internacionales, 
la tasa de cambio rea l, la protección al sector y la intensidad de 
la violencia rura l y encontraron que virtualmente todas las varia­
bles definidas han ejercido alguna influencia sobre el crecimiento 
agropecua rio entre 1967 y 1992. 

1 08 COYUNTURA ECONOMICA 

macroeconómicos fundamentales para exp licar 

dicha crisis. 

El artículo está divido en ci nco partes, siendo esta 

introducción la primera de ell as. En la sigu iente 

secc ión se hace una descripción de la cri sis agríco la 

de 1992. En la tercera parte se describe el modelo 

utilizado en sus aspectos contable y analíti co. A 

continuación se presentan los resultados obtenidos 

en las simu lac iones propuestas. Por último se 

encuentran las conclus iones. 

11. LA CRISIS AGROPECUARIA 

Desde comienzos de la década de los noventa el 

sector agropecuario colombiano enfrentó una pro­

funda crisis, la cual se reflejó en el decrecimiento del 

PIB sectorial, en la contracción de la superfic ie cul­

tivada, en un sustancia l incremento de las impor­

taciones y en la caída de las exportaciones (Ocampo 

y Perry, 1995). En 1992, el peor año de la crisis, se 

presentó una contracc ión de la producción agro­

pecuaria co lombiana. Según cifras del Ministerio de 

Agricultura, el valor de la producción descend ió en 

cerca de 1%. 

La cr isis afectó con singular fuerza los cultivos 

transitorios, para los cuales el va lor de la producción 

bajó en cerca de 12%, como resu ltado de la caída de 

la producción de algodón, maíz, sorgo y hortal izas. 

Sin embargo, la producción de los cu ltivos perma­

nentes presentó un crecimiento positivo (11 ,3%), 

exp licado por el favorable desempeño de cultivos 

como caña de azúcar, flores y frutales. 

El descenso en la producción respondió principal­

mente a la caída en las áreas cosechadas de cu ltivos 

transitorios (285.000 hectáreas) y la reducción de 

los rendimientos por hectárea de algunos cultivos 

de tierra fría como consecuencia del fenómeno de 

"El Niño" (Jaramillo, 1994). 



Según c ifras del Dane tomadas de los equilibrios 

Oferta-Utilización (Cuadro 1 ), la cri sis no fue gene­

ralizada. Como se puede observar en el cuadro, el 

único subsector que decreció en el período fue el 

de importables, con una caída en la producción 

bruta de 18% aprox imadamente, mientras el pano­

rama fue positivo para los exportables y los no tran­

sables, con tasas de crecimiento de 18 ,2% y 1 0,3%, 

respectivamente. Es decir, la cri sis recayó sobre un 

sector responsable de cerca del 20% de la produc­

c ión incluyendo café y del 27% excl uyendo café. 

Lo sucedido a los importables ha sido atribuido al 

desmantelamiento del modelo de sustituc ión de 

importaciones que había regulado el mercado do­

méstico por décadas. Hasta 1990, el ldema gozaba 

de la exclusiv idad en las importac iones de granos y 

oleaginosas. Las demás importaciones agropecuari as 

se encontraban bajo el régimen de licencia previa 

(Jaram illo, 1994). 

De otro lado, el ingreso promed io mensual rural 

para el sector agropecuario entre 1991 y 1993 cayó 

en un 19%, según los cálculos elaborados por Ja­

rami llo y Nupia (1998) con información tomada de 

la Encuesta Nac ional de Hogares Rural. Sin embar-

go, en torno a las ganancias del capital los resultados 

varían por cultivo. La rentabilidad para el conjunto 

de cultivos exportables aumentó en un 4% entre 

1990 y 1992, principalmente por los aumentos en 

caña de azúcar, flores y arroz, mientras que para el 

agregado de importables, la rentabilidad se redujo 

en 22%, en razón a las caídas en cebada, fríjol, maíz, 

sorgo, soya, y trigo entre otros Uaramillo, 1994) . Para 

los no transables, el índice de rentabilidad bajó 1% 

entre 1990 y 1992. 

La crisis agropecuaria de 1992 fue interpretada por 

muchos como la demostración del fracaso de las 

medidas de apertura en el campo. Ello abrió el de­

bate en torno a la apertura como factor fundamental 

de la crisis. Sin embargo, los expertos coi nc iden en 

una serie de trabajos (ver Jaramillo (1994) y Ocam­

po y Perry (1995)) que ésta fue resu ltado de la con­

jugación simultánea de varios factores, dentro de 

los cuales los principales fueron la caída de los pre­

c ios internaciona les, la sequía y la aprec iac ión de 

la tasa de cambio rea l. Otros elementos que coad­

yuvaron a agravar la situac ión de algunos subsec­

tores fueron la reducc ión de la protección de los 

productos importables, la cri sis de la Caja Agraria y 

la intensificac ión de la v io lencia rural. 

Cuadro 1. PRODUCCION, EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE PRODUCTOS AGRICOLAS 
1990-1993 (Millones de pesos de 1975) 

Producción bruta• 

1990 1993 

Café pergamino 24.279 23.5 11 
Exportablesb 18.665 22.070 

lmportablesc 23.392 19. 189 

No transables 44. 107 48.638 

a A precios de productor. 

b Caña de azúcar, banano exportable, fibras. 

e Cereales y oleaginosas. 

Fuente: Dane y cálculos del autor. 

Exportaciones FOB Importaciones CIF 

Var % 1990 1993 Var % 1990 1993 Var% 

-3, 16 

18,24 9.045 11.395 25,98 662 2.363 256,95 

-17,97 11 3 152 34,51 4.182 11.514 175,32 

10,27 1.654 2.785 68,38 1.584 1.813 14,46 
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En lo concerniente a precios externos, después de 

un período favorable entre 1988 y 1989, en el que 

las cotizaciones internacionales crecieron muy por 

encima de sus tendencias, la mayor parte de los 

productos agrícolas llegaron a niveles críticos en 

1991 y 1992. Según cifras del Banco Mundial, los 

niveles alcanzados por los precios reales de los 

productos agropecuarios llegaron, en 1992, a su 

menor nivel histórico, 13,7%, más bajo que el nivel 

de 1990, 32,6%, por debajo del promedio de los 

ochenta, y 58%, inferior al promedio de los setenta 

(World Bank, (1994)). La evolución poco favorable 

de los precios tuvo una influencia negativa sobre la 

rentabilidad de productos exportables e importables. 

El comportamiento de la tasa de cambio real fue 

otro factor clave en la crisis agrícola según algunos 

autores. El valor del peso co lombiano se apreció 

entre 19,5% y 20,5% entre 1990 y 1993, según el 

índice de tasa de cambio real que se tome. Este 

proceso de fortalecimiento fue consecuencia directa 

del superávit de divisas registrado en los primeros 

años de la década por el rápido incremento de los 

ingresos en moneda extranjera y el apreciable desa­

celeramiento de los pagos externos. Las entradas 

de divisas permitieron acumular cerca de US$4.000 

millones en reservas entre 1991 y 1992. La aprecia­

ción de la moneda constituyó una influencia negati­

va sobre los precios en moneda local de los pro­

ductos exportables e importables y, por ende, sobre 

su rentabilidad . 

Adicional a lo anterior, la desgravación arancelaria 

y la remoción de las restricc iones para-arancelarias 

al intercambio de bienes afectaron la rentabilidad 

de algunos productos. Siguiendo los cálculos pre­

sentados en Jaramillo (1994) los coeficientes nomi­

nales de protección para el agregado de trigo, ceba-

Todos ellos productos importables. 
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da, soya, maíz y sorgo3, la protección promedio pa­

só de 23,7% en 1990 a 16,9% en 1992. 

111. MARCO ANALITICO 

Un análisis completo del efecto de shocks macro­

económicos sobre la producción agrícola, hace in­

dispensable contar con herramientas que tengan en 

cuenta las interrelaciones entre todas las variables 

consideradas, lo cual permite captar sus efectos di­

rectos e indirectos, superando así los enfoques de 

equilibrio parcial. 

Los Modelos de Equilibrio General son una herra­

mienta adecuada para analizar fenómenos de enfer­

medad holandesa sobre economías o subsectores 

de una economía, como sucedió en el caso agrícola 

colombiano entre 1990 y 1993. La literatura sobre 

enfermedad holandesa4 se refiere a las i m pi icaciones 

macroeconómicas sobre la estructura productiva 

de un país cuando existe un "boom" exportador en 

economías cuyas exportaciones son lideradas por 

un bien básico como consecuencia de un shock 
positivo de precios internacionales, es decir, un 

cambio favorable en los términos de intercambio 

del país. 

En su versión mas sencilla, la enfermedad holandesa 

implica, después de un incremento en los precios 

internacionales del bien exportable, una apreciación 

de la tasa de cambio real -por la llegada masiva de 

divisas- para mantener el equilibrio en la balanza 

comercial (Carden, 1984). El abaratamiento relativo 

de los bienes importables, incrementa las impor­

taciones y genera una contracc ión en la producción 

del sector importable. De esta manera los recursos 

4 El término Enfermedad Holandesa se refiere al proceso de 
desindustrialización vivido por Holanda como resultado de los 
descubrimientos de petróleo en el Mar del Norte. Para un deta­
llado análisis puede leerse (orden (1984). 



son reasignados dentro de la economía de los sec­

tores transables hacia los no transables. Debido a 

que este resultado es consecuencia en parte del 

mayor gasto en el mercado doméstico, inducido 

por el efecto-ingreso positivo dado por un mejor 

precio internacional, el efecto será más pronunciado 

mientras más grande sea el shock. 

El único trabajo que aborda el problema agrícola 

co lombiano de comienzos de los noventa bajo una 

metodología de equilibrio general es Lora (1994). 

En este estudio, el propósito central es identificar el 

papel que jugaron los cambios de política en la 

caída de los ingresos rurales y evaluar el efecto que 

podrían producir diferentes tipos de políticas futuras 

orientadas a enfrentar este problema. Sin embargo, 

su modelo se queda corto en explicar el compor­

tamiento sectorial. De hecho, de la variación total 

de la producción agrícola del período 6,59%, la 

variación no explicada por diferentes simulaciones 

que incluían una variedad de Políticas Sectoriales, 

Shocks EXternos y Políticas Macro en su modelo es 

6,84%; a su vez, en el mismo período las exportacio­

nes variaron 29,84% y las importaciones 156,01%, 

y su modelo dejó de explicar 19,32 y el 23,92 pun­

tos porcentuales, respectivamente. 

En términos generales, un Modelo de Equilibrio 

General (CGE por su sigla en ingles, Computable 

General Equilibrium), encuentra los vectores de 

precios que equilibran la oferta y la demanda en 

cada mercado. Así mismo, deriva la estructura de 

distribución del ingreso entre los factores compa­

tibles con dichos equilibrios, y dadas ciertas reglas 

de distribución, asigna los ingresos factoriales entre 

las instituciones (hogares, gobierno y resto del mun­

do) . Finalmente, para este conjunto de precios e 

ingresos, y una vez especificadas ciertas reglas de 

cierre que se refieren a los ajustes entre el ahorro y 

la inversión, entre los ingresos y los egresos del go-

bierno, y el ajuste del sector externo, el modelo de­

riva las estructuras de gasto de los hogares y del go­

bierno, así como las demandas de inversión. 

Los CGE poseen ventajas sobre otras herramientas 

utilizadas en el análisis económico. En primer lugar, 

están construidos sobre sólidas bases microeco­

nómicas, ya que es preciso determinar las reglas de 

comportamiento de los agentes (consumidores, pro­

ductores, gobierno). En segundo lugar, tienen en 

cuenta las interrelaciones entre todas las variables 

consideradas, lo cual permite captar sus efectos di­

rectos e indirectos, superando así los enfoques de 

equilibrio parcial. En tercer lugar, implican congru­

encia interna entre todas las variables. La congru­

encia está asegurada por medio de los equilibrios 

macroeconómicos, los equilibrios sectoriales de 

oferta y demanda, y los equilibrios institucionales 

de fuentes y usos de fondos. Finalmente, los CGE 

aportan soluciones numéricas y no meramente analí­

ticas, y por esta razón permiten analizar cambios 

realistas en las políticas. Puesto que proporcionan 

soluciones para todas las variables endógenas de 

manera relativamente expedi~a, también permiten 

análisis mucho más detallados que otros modelos. 

A. Estructura contable 

La Matriz de Contabilidad Social (SAM)5 es la base 

numérica de los CGE y representa todas las corrien­

tes de ingresos y gastos de los agentes considerados, 

respetando las identidades macroeconómicas y 

los equilibrios contables para cada agente para un 

año o período en el tiempo. La elección del año ba­

se es una cuestión crítica en este tipo de modelos, 

no sólo porque debe suponerse que la situación ini­

cial es de equilibrio, sino porque a partir de la base 

contable se calibran un buen número de parámetros . 

Por su sigla en inglés, Social Accounting Matrix. 
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La estructura contable del modelo está basada en 

los sectores productivos, factores de producc ión, 

hogares y sectores instituc iona les definidos en la 

Matriz de Contabi lidad Social de 1990. La base de 

datos original fue construida por Lora y Herrera 

(1994) y fue refinada posteriormente por Lora (1994). 

Los componentes de la demanda final que ai.Jí 

aparecen vienen de los equilibrios oferta-utilizac ión 

del Dane. La estructura de costos de los insumos 

viene de la matri z insumo-producto para el sector 

agríco la de Gómez (1990)6• 

La matriz original desagrega el sector agropecuario 

en A limentos agríco las, Cereales, O leaginosas, Otros 

agríco las, Café pergamino, Ganado y Silvicultura. 

Sin embargo, para entender y hacer más claro el 

aná lisis la hipótes is de enfermedad ho landesa en el 

agro co lombiano que se propone este trabajo, el 

sector agríco la se agrupa en Café, Prod uctos Expor­

tab les7, Productos lmportables8, Productos No Tran­

sables9 y Ganado, y el resto de la economía se divi­

de en Petróleo, Resto de la Minería, Industria y Ser­

v ic ios. Así pues, el modelo tiene 9 sectores produc­

tivos (Cuadro 2) en .correspondenc ia con la clasi­

ficac ión de Cuentas Naciona les. 

En la matriz ex iste únicamente un tipo de trabajo y 

un tipo de cap ital para cada sector. En el contexto 

institucional, existe un sólo hogar dentro del modelo 

Para recomponer los totales del consumo intermedio y la 
demanda final se aplicó el método RAS, con el programa MATS, 
de forma que los va lores que all í se presentan no corresponden 
exactamente a la fuente utilizada . 

Se consideraron como exportables : el algodón, banano para 
exportación, flores, tabaco, caucho, cacao y fique. 

Se cons ideraron como importab les los cerea les y las oleag i­
nosas . 

Se considera ron como no transables el plátano, los tubércu­
los, los frutales, resto agrícolas, la sil vicultura y la pesca . 
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Cuadro 2. SECTORES DE LA ACTIVIDAD PRO­
DUCTIVA EN EL MODELO 

Sectores 

Café 
Agríco las exportables 
Agríco las importables 
Agríco las no transables 
Ganado 
Petróleo 
Resto minería 
Industria 
Servicios 

Correspondencia 
cuentas nacionales 

01+08 
02 
02 
02 

03-04 
06 
07 

09 A 25 
26 A 35 

en el cual se incluyen las empresas. Ad ic ionalmente, 

se cons ideran otras instituc iones como el gobierno 

·y el resto del mundo. De otro lado, en el mode lo se 

consideran por separado la invers ión y la variación 

de existencias. Además, se desagregan los impuestos 

en indirectos, directos, aranceles y subsidios. 

En el Cuadro 3 se presentan los princ ipales indica­

dores para el sector agríco la provenientes de la ma­

triz de contabilidad soc ial utilizada. Estos indica­

dores serán importantes para entender los resultados 

posteriormente10
, puesto que estab lecen las carac­

terísticas fundamentales de cada sector en la base. 

En la primera co lumna se encuentra la relac ión de 

exportac iones a bienes domést icos (X/0 ), relación 

que ind ica la importancia relativa del mercado ex­

terno para cada productor. En la siguiente columna 

se ca lcula la relac ión importaciones a bien domés­

tico (M/0), coefic iente también denominado pe­

netración de importaciones y que mide el grado de 

10 Debe recordarse que los ejerc ic ios de equilibrio general no 
d inámicos son típicos ejercicios de estática comparat iva, en los 
que los resu ltados siempre deben leerse como variac iones porcen­
tuales frente a un escenario base. Ese escenario base lo constituye · 
la SAM utilizada. 



Cuadro 3. PRINCIPALES INDICADORES DE LA SAM 1990 PARA EL SECTOR AGRICOLA 

X/D M/D % X 

Café 76,5 0,0 70,9 
Exportables 11 4,3 0,2 23,6 
Importables 0,0 20,8 0,0 
No transables 7,5 2,5 5,5 

Fuente: Cálcu los del autor. 

competencia externa que enfrenta el productor. En 

las siguientes c inco columnas se presenta la parti­

c ipación de cada sector en las exportac iones (%X), 

importaciones (%M), valor agregado(% VA) y canti­

dades de trabajo (%L) y capita l (%K), respectiva­

mente para el sector agrícola. Finalmente, se calcula 

la relación capita l-trabajo (K/L) para captar la inten­

sidad en la utilización de los factores de producción 

de cada sector. 

Como se puede apreciar en el Cuadro 3 -y como 

era de esperarse-, la mayor relación X/ 0 se presenta 

para los bienes agrícolas exportab les, seguida por 

la actividad cafetera . Por su parte, la mayor relación 

M/0 es para los bienes agríco las importables, se­

guida de lejos por un pequeño 2,5% de los no tran­

sables, exp licado básicamente por importac iones 

no muy importantes de algu nas frutas clasificadas 

dentro de los no transables, dado el nivel de agre­

gac ión utilizado en el trabajo. 

En lo que corresponde al sector externo, las exporta~ 

ciones de café y del sector exportab le constituyen 

el 94,5% de las exportac iones del sector, a su vez, 

el sector agrícola importable participa con el 83,6% 

del total de importaciones agríco las. 

Los sectores con mayor peso en la producción 

(valor agregado) son café (34,5%) y no transables, 

(32,9%). El sector que más utiliza trabajo es el ca-

% M %VA % l % K K/l 

0,0 34,5 42,8 23,9 1,48 
0,7 16,0 20,7 16,2 2,07 

83,6 16,6 10,1 20,7 5,45 
15,7 32,9 26,4 39,2 3,93 

fetero con aprox imadamente el 43% del empleo 

rural, seguido por los no transables con el 26,4%, y 

el de exportab les con el 20,7%. Por su parte, el 

sector que absorbe la mayor proporc ión del capital 

son los no transables (39,25%), mientras que para 

los demás el cap ital se distribuye prácticamente en 

proporciones iguales. Finalmente, los sectores más 

intensivos en cap ita l son los importables y los no 

transables, y el menos intens ivo el café. 

B. Estructura analítica 

El modelo construido posee características de corto 

plazo. En él hay un conjunto de rigideces asoc iadas 

a imperfecciones de los mercados por la existencia 

de cond iciones no competitivas (barreras a la en­

trada), por imperfecciones de la información, o por 

la ex istenc ia de costos de ajuste que hacen que en 

algunos mercados de bienes y facto res los precios 

no equilibren la oferta y la demanda. 

En el modelo se asume que las imperfecciones 

afectan únicamente a los productores, por lo tanto 

para los consumidores siempre se tendrán compor­

tamientos optimizadores . Esto implica que, cuando 

las cantidades sean fijas, los precios serán determi­

nados por las funciones de demanda, y que cuando 

los precios sean f ijos, la producc ión se ajustará a 

pesar de considerac iones de rentabilidad o de capa­

cidad. 
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En todos estos casos debe definirse alguna regla de 

racionamiento o algún mecanismo que permita 

igualar la oferta y la demanda en tal situación de 

desequilibrio. 

La mayor parte de las características y supuestos de 

la economía colombiana utilizados en este trabajo 

y que se explican a continuación, han sido amplia­

mente utilizados en la literatura que ha trabajado 

modelos de equilibrio general computable en Co­

lombia en los noventa11
, en particular los trabajos 

de Eduardo Lora en Fedesarrollo y de Ramírez y 

Prada (1995, 1996a, 1996b). 

A continuación se describen el tratamiento de las 

diferentes actividades y reglas de cierre en el modelo: 

1. Producción y valor agregado 

La estructura básica de producción (ver Diagrama 

1 ), es una estructura por etapas que avanza desde 

la combinación de insumas hasta la separación de 

bienes según el mercado de destino. En el corto 

plazo, se considera que no existen opciones tecno­

lógicas de sustitución entre insumas, y entre éstos y el 

valor agregado (trabajo más capital). Esto significa 

que las diferentes actividades productivas están su­

jetas a funciones de producción de coeficientes fijos 

(tecnología Leontieff -10) que no responden a cam­

bios en los precios relativos. Esta forma de modela­

ción implica que el coeficiente de consumo de mate­

rias primas por unidad de producto es constante. 

En el sector agrícola, el valor agregado es una fun­

ción Cobb-Douglas (CD) del trabajo rural y el capital 

rural. El capital rural es común (la tierra) entre los 

sectores agrícolas y, por ende, se convierte en un 

11 Para una descripción completa de los CGE construidos en 
Colombia ver López et al (1994). 
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Diagrama 1. ESTRUCTURA Y MODELACION DE 
LA PRODUCCION AGRICOLA 

.¡: 
Exportac iones 1 Mercado doméstico 1 Importaciones 

t t 

factor importante de competencia entre los sectores; 

para las demás actividades productivas, el capital 

ha sido modelado como un factor con cantidades 

fijas, esto es, específico a cada sector. Este supuesto 

es bastante realista para el agro, pues tanto tractores 

como maquinaria agrícola y canales de riego, sólo 

sirven para este sector. En el resto de sectores de 

actividad económica, el trabajo se combina con el 

capital por medio de coeficientes fijos (10). En al­

gunos sectores se generan rentas como resultado 

de rigideces de precios y/o cantidades, que hacen 

que los productores no se comporten como maximi­

zadores de beneficios en el corto plazo. 

En el caso de la minería, las rigideces obedecen a 

restricciones de oferta (como en la extracción de 

petróleo, la producción de refinados, o la produc­

ción de gas natural), y/o a precios regulados como 

en el caso del gas natural, el carbón y el petróleo 

(todos ellos agrupados en la minería) . 



En el caso de los sectores industriales, la formación 

de precios como un markup constante sobre los cos­

tos unitarios refleja la existencia de condiciones oligo­

pól icas y de subuti 1 ización de la capacidad instalada. 

Este supuesto recoge una característica de corto 

plazo de la economía colombiana en el período, en 

el cual las posibilidades de entrada y salida de fir­

mas son limitadas y la movilidad del capital entre 

diferentes sectores, en respuesta a tasas diferenciales 

de rentabilidad, son también limitadas. 

Este conjunto de restricciones hacen que el capital 

en cada uno de los sectores sujetos a dichas rigideces 

no sea remunerado de acuerdo a su productividad 

marginal, sino que reciba un ingreso no contractual 

que equivale a las rentas de escasez que se generan 

a causa de las rigideces (Café, Ganado y Petróleo), 

o a ganancias asociadas al poder de mercado de las 

firmas establecidas en cada uno de ellos (resto de 

los sectores). 

El modelo considera dos tipos de mercados laborales 

independientes. Se asume el mercado laboral como 

un mercado de cantidades fijas, donde el trabajo es 

totalmente móvil entre actividades rurales, por una 

parte, y entre las actividades productivas del resto 

de la economía por otra, y en el cual la variable de 

"ajuste" entre la oferta (exógena) y la demanda de 

este tipo de trabajo es el salario, el cual se determina 

endógenamente. Este supuesto de segmentación 

entre mercados laborales del campo y la ciudad es 

válido en el corto plazo y concuerda con los hallaz­

gos empíricos de Nupia (1997). 

2. Oferta de bienes 

La combinación a través de coeficientes fijos de los 

insumas, el valor agregado y los impuestos indirec­

tos, determina el valor bruto de la producción do­

méstica a precios de mercado, la cual puede ven­

derse en el mercado interno o en el mercado externo. 

En los sectores industriales, el bien doméstico y el 

bien exportado están diferenciados por caracte­

rísticas tecnológicas, calidad, etc., o bien por la 

existencia de costos de creación de mercados ex­

ternos, y en general por costos de transformación 

de un producto en otro. En la medida en que la di­

ferenciación de productos sea mayor, son mayores 

los costos de transformación. Debido a estos costos 

de transformación, los precios del bien exportado y 

del bien doméstico son diferentes. La capacidad 

para sustituir o transformar el bien doméstico (D) 

en bien exportado (X) o viceversa, está representado 

por una Función de Elastic idad de Transformación 

Constante (CET) 12
• La decisión del productor entre 

exportar o vender en el mercado interno puede, de 

esta manera, ser representada como un problema 

de maximización de los beneficios generados en 

ambos mercados sujetos a la función de transfor­

mación anterior. Los coeficientes de exportación a 

producción para todos los sectores se calibraron a 

partir de los datos de la Matriz de Contabilidad 

Social (ver Cuadro 3). 

La función de elasticidad de transformación cons­

tante CET puede representarse como: 

Q = CET(X,D,a) (1), 

donde la elasticidad de substitución ax refleja la fa­

cilidad de reorientar la producción hacia el mercado 

externo. La-relación optima D/X para el productor 

es una función de los precios relativos : 

(2), 

12 La elasticidad de transformación es un parámetro exógeno 
en el modelo. Para los sectores agríco las se ca libraron con el fin 
de reproducir de la manera más precisa posible en el escenario 
que incluye todos los cambios de política los resultados obser­
vados en el período 1990-1993. Para el resto de sectores seto­
man las elasticidades utilizadas en Lora (1994). 

POLITICA MACROECONOMICA Y CRISIS AGROPECUARIA 1990-1993 115 



donde pd es el precio recibido por el productor en 

el mercado doméstico, y rr es el precio que recibe 

por el bien exportado, que es a su vez igual a el pre­

c io en dólares (¡YX) por la tasa de cambio (e) menos 

el subsid io (t) : 

(3) . 

En el caso de las exportaciones mineras y de las ex­

portaciones de servicios se asume de igual manera 

que se exporta una proporción constante de la pro­

ducción bruta del sector. Adicionalmente, se consi­

dera que las exportaciones de café son exógenas 

(en cantidades), lo cua l se justifica por la rigidez rela­

tiva de la producción de café en el corto plazo, dada 

la lenta gestación de las inversiones en este sector. 

De acuerdo con la Matriz de Contab ilidad Social 

los bienes exportados son comprados por un agente 

que se denomina el Resto del Mundo. En este mo­

delo se conserva el supuesto de país pequeño, por 

tanto, los precios internac ionales son dados de 

manera exógena en dólares y en consecuenc ia, las 

cantidades exportadas son determinadas excl usi ­

vamente por considerac iones de oferta, como se 

refleja en las func iones CET. 

La modelac ión de las importaciones13 sigue el 

tratamiento desarrollado por Armington (1969) . En 

este enfoq ue la conducta optimizadora del consu­

midor se representa como un proceso de optimiza­

c ión en dos etapas. En la primera etapa el consu­

midor maximiza la ut ilidad que puede obtener del 

consumo de una canasta de bienes compuestos,da­

dos los precios de cada uno de los bienes y su res­

tricción presupuestaria. Por "bien compuesto" se 

denota una agregac ión entre el b ien doméstico (D) 

y el bien importado (M), los cuales son sustitutos 

imperfectos entre sí. El caracter de la relación entre 

ambos bienes es evidente en la segunda etapa del 
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proceso de optimización, en la cua l el consumidor 

minimiza el costo de adquir ir la canasta óptima de 

bienes compuestos (aquella que maximiza su uti ­

lidad), a través de la escogencia del componente 

importado y del componente doméstico. En este 

proceso de minimización de costos intervienen dos 

factores principales: en primer lugar, el precio del 

bien importado y del bien doméstico, y en segundo 

lugar, el grado de sustituibilidad entre uno y otro . 

Dicho grado de sustitución refleja el grado de dife­

renc iac ión que ex iste entre ambos bienes, repre­

sentado formalmente por una función CES (de elasti­

c idad constante de sustitu c ión)14
• 

El consumo de bienes domésticos se representa 

entonces como una función de elastic idad de susti­

tuc ión constante CES: 

donde la elastic idad de substituc ión rrM refleja la fa­

c ilidad de reorientar el consumo hac ia los b ienes 

importados. La relación optima D/M para el consu­

midor es de nuevo una función de los precios rela­

tivos: 

donde rrM es el precio del bien importado, que es a 

su vez igual al precio en dólares (p$M) por la tasa de 

camb io (e) más los aranceles (tM): 

(6) . 

13 Donde el agente resto del mundo es el oferente de estos 
bienes. 

14 De igual manera que con las elastic idades de transformación, 
las elastic idades de sust ituc ión para las actividades agríco las 
fueron ca libradas en aras de reproducir los resu ltados observados, 
y con los otros secto res se tomaron las de Lora (1 994). 



Además del consumo final de los hogares, las ofertas 

de bienes compuestos van a satisfacer las necesi­

dades de inversión y consumo intermedio. Debe 

anotarse que el modelo también toma en cuenta los 

impuestos y/o subsidios que se cargan sobre los 

diferentes tipos de bienes, tales como los aranceles, 

los subsidios a las exportaciones, los pagos de im­

puestos indirectos sobre la producción, los im­

puestos directos, etc. 

Todos los precios en los modelos de equilibrio ge­

neral son resueltos para sus precios relativos, y por 

ello es necesario elegir un precio numerario. En 

este caso, debido a la característica de las simula­

ciones, se decide adoptar el precio agregado de la 

canasta de bienes consumidos por los hogares como 

el precio numerario. Es importante aclarar que este 

precio se asemeja al IPC pero no es exactamente la 

misma definición, debido a que en el modelo el 

índice está ponderado según la participación de los 

bienes en el consumo del hogar representativo en 

la Matriz de Contabilidad Social. 

3. Distribución del ingreso y consumo 

Los ingresos primarios generados por los factores 

productivos se distribuyen en proporciones fijas a 

las familias. Una parte del ingreso de capital va a 

los hogares, que a su vez tienen reglas fijas de dis­

tribución . Los hogares utilizan sus ingresos para 

consumir, ahorrar y pagar impuestos, en propor­

ciones fijas. · 

Los gastos de consumo privado se asignan de 

acuerdo con Funciones Lineales de Gasto (LES)15
• 

Estas funciones de gasto constituyen las condiciones 

de primer orden de un proceso de maximización 

de funciones de utilidad tipo LES sujetas a las res­

tricciones presupuestarias correspondientes. La ca­

racterística específica de estas funciones de utilidad 

es que reconocen un umbral de consumo mínimo o 

gasto comprometido por debajo del cual los con­

sumidores obtienen desutilidad y, por lo tanto, el 

ingreso se dedica, en primera instancia, a satisfacer 

dichos consumos mínimos, independientemente de 

los precios relativos de los bienes. La parte del in­

greso que supera el gasto de subsistencia, es asigna­

do en respuesta a los precios relativos de los bienes 

de acuerdo a una elasticidad marginal de gasto es­

pecífica para cada bien. En conjunto, las funciones 

lineales de gasto asumen una elasticidad de de­

manda que varía entre O y 1, dependiendo del peso 

del consumo comprometido dentro del consumo 

total del bien. 

4. Gobierno 

Los ingresos del gobierno provienen principalmente 

de los diferentes tipos de impuestos: impuestos in­

directos, aranceles, IV A, impuestos directos (sobre 

hogares). Además, el gobierno recibe transferencias 

por montos exógenos del exterior. El gobierno utiliza 

esos ingresos para pagar gastos de consumo co­

rriente que se conservan fijos en cantidades y en el 

valor total gastado, dejando como saldo un superávit 

o déficit fiscal, el cual se determina, por lo tanto, re­

sidual mente. 

5. Equilibrio ahorro-inversión 

El ahorro privado es endógenamente determinado 

de acuerdo a los coeficientes de ahorro de las fami­

lias, coeficientes que se calibran a partir de los da­

tos que proporcion.a la Matriz de Contabilidad So­

cial. De otro lado, el ahorro del gobierno es residual, 

tal como se explicó anteriormente. La tasa de cambio 

es flexible, y por lo tanto es la variable que equilibra 

15 Siguiendo a Stone (1954) . 

POLITICA MACROECONOMICA Y CRISIS AGROPECUARIA 1990-1993 117 



el sector externo. En el modelo la tasa de cambio 

real se asemeja a la definición dei1TCR3 del Banco 

de la República, debido a que se utiliza como de­

flactor de la tasa de cambio nominal el precio nu­

merario (la variación en el nivel de precios de la ca­

nasta de bienes de consumo final de la economía). 

Para obtener el nivel de revaluación real observado 

en el período, fue necesario fijar el monto de recur­

sos externos que financiaron la cuenta corriente de 

manera consistente con este resultado. Dado que la 

inversión privada y la inversión pública son exóge­

nas (en términos reales), el ahorro total se ajusta a la 

inversión . 

6. Parámetros utilizados en el modelo 

En el Cuadro 4 se presentan las elastic idades ca li­

bradas para reproducir con el modelo el comporta­

miento observado en la producción para el sector 

agrícola entre 1990 y 1993. 

Como se puede observar, para los sectores transables 

se asume un alto grado de sustituibilidad 16
, lo que 

significa prácticamente la inexistencia de diferencias 

entre el bien doméstico y el bien exportado e im­

portado, mientras que para los no transables se asu­

me cero sustituibilidad . 

C. Limitaciones del modelo 

La principal limitación de los CGE reside en la im­

posición implícita de resultados por medio de la 

elección de funciones, parámetros y cierres de los 

modelos. Esta crítica de "preselección del modelo" 

es válida en alguna medida para todos los métodos 

de análisis económicos, pero es en especia l válida 

para los CGE, donde la posibilidad de justificación 

16 Las elasticidades mayores a 1 implican en todos los casos un 
alto grado de sustituibi lidad. 
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Cuadro 4. ELASTICIDADES CALIBRADAS 

CES CET Demanda de 
exportaciones 

Agr. exportables 3,0 -1 ,5 INF 

Agr. importables 3,4 -2,0 
Agr. no transables 0,0 0,0 INF 
Ganado 0,5 -0,5 INF 
Petróleo so 
Resto Minería EPS 0,9 
Industria 1,8 0,9 
Servicios 1,5 0,3 

Fuente: Lora (1994), cá lculos del autor. 

empírica de los supuestos y parámetros es muy li ­

mitada. Los CGE requieren una gran cantidad de 

parámetros que son impuestos de manera exógena 

y que difícilmente podrían ser estimados de manera 

coherente. La se lección de formas funcionales y de 

cierre, tiene además la desventaja de no permitir 

observar de manera sencil la e intuitiva cuáles su­

puestos son decisivos en los resultados. 

En particular, el modelo utilizado en este trabajo 

asume segmentación laboral, supuesto que es rea­

lista en el corto y no en el mediano plazo. Ello li­

mita la utilización del mismo para análisis con un 

horizonte de tiempo más largo. Adicionalmente, 

dados los propósitos del trabajo, los productos agrí­

co las fueron agregados en tres sectores (V.gr. ex­

portables, importables y no transables) limitando la 

posibilidad de obtener resultados por producto. Se 

ha asumido que los productos son o completamente 

exportables o importables o no transables. Esta agru­

pación no permite analizar casos de cultivos que ha­

yan cambiado de categoría entre un período y otro. 

IV. RESULTADOS 

El modelo descrito en la sección anter ior se utilizó 

para cuantificar el impacto de los tres factores ma-



croeconómicos que mas influyeron en la cri sis agrí­

co la del período 1990-1 993: i) la caída en los pre­

c ios internac ionales, ii) los cambios en la política 

comercia l y iii ) la reva luación rea l de la tasa de 

cambio. Los ejercic ios de simulación con el Modelo 

de Equilibrio General Computab le construido se 

eva lúan frente a un escenar io base, el cual reproduce 

la estructu ra de la economía co lombiana en 1990. 

La estrategia de simulac ión seguida fue obtener, a 

partir de la combinación de los tres factores antes 

mencionados y una adecuada ca librac ión de los 

parámetros exógenos17
, el escenario más cercano a 

los resultados observados en la variación de la pro­

ducción, las exportac iones, las importaciones de 

los sectores agríco las entre 1990- 1993. Este esce­

nario aparece en la co lumna 7 de los Cuadros 5 y 6 

y es comparab le a los resultados efecti vamente ob­

servados que se consignan en la co lumna 8. Como 

se puede ver, el modelo reproduce muy de cerca 

los principales cambios en los niveles de producción 

y exportaciones ocurridos entre 1990 y 199318
. 

Además de las elastic idades se asume, siguiendo 

las conclusiones de Leibovich, Rodríguez y Nupia 

(1997), una tasa de crecim iento promedio anual de 

1% del empleo en el sector rural. De esta manera, 

es posible luego descomponer el impacto, corriendo 

el modelo con los choques macroeconómicos, uno 

a uno, manteniendo el resto de los parámetros 

igua les. 

En los Cuadros 5 y 6 se presentan los resu ltados de 

producción y precios, respectivamente, obtenidos 

en siete escenarios evaluados que se explican a 

continuación 19
. 

17 Tasas de crec imiento de las var iables exógenas y elasticidades 
de transformación para la función CET, de sustitución para la 
función CES. 

A. Caída en la producción cafetera 

El panorama a comienzos de la década para la acti­

vidad cafetera fue bastante malo. En efecto, en los 

mercados internac ionales el precio del café cayó 

23,5%, y las exportaciones (en quantum) co lom­

bianas del grano descendieron un 2%. El impacto 

en la producc ión según los equilibrios oferta-utili­

zac ión del Dane fue un decrecimiento de 3,4% 

entre 1990 y 1993 . 

Como se exp licó en la descripción analítica del 

modelo, tanto las exportaciones como el precio in­

ternacional del café son parámetros exógenos. 

Debido a ello, la variabl e de ajuste en el modelo es 

la producc ión cafetera. Para aislar este efecto, en 

esta sección se presentan los resultados que explican 

la influenc ia que sobre los sectores agrícolas tran­

sables y no transables probablemente ejerc ió el 

pobre desempeño de la actividad cafetera en el pe­

ríodo, resultados que aparecen en la co lumna (i) de 

los Cuadros 5 y 6. 

La caída en la producción cafetera libera recursos 

hac ia los otros sectores, en espec ial mano de obra, 

pues este sector emplea el 42% de este factor en el 

año base. El exceso de oferta de la mano de obra 

reduce el salario real del trabajo rural en 9,5%. El 

18 Cuando a este tipo de modelo se imponen choques exógenos 
demasiado grandes ex isten serios problemas para obtener conver­
genc ia hacia nuevos equilibrios. Por esta razón el modelo se ca­
libró para reproducir un gran incremento sobre las importaciones 
pero no fue posible reproduc ir tota lmente lo observado sin 
sacrificar estabilidad en los resultados. 

19 La espec ificac ión del modelo, es decir, la ex istencia de can­
tidades fijas de trabajo y capital para los tres sectores, y los pre­
c ios como variab les de ajuste, restringen a la fu nción de produc­
c ión a ser constante. Por lo tanto, en todos los escenarios lo que 
se eva lúa es la reasignac ión de los recursos en respuesta a los 
cambios en precios relativos, tanto para bienes como para 
facto res. Esto se deriva de la limitación de estos modelos en el 
momento de modelar los mercados factoria les, puesto que no es 
posible endogen izar precios y cantidades al mismo tiempo. 
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Cuadro 5. RESULTADOS EN PRODUCCION, SECTOR EXTERNO E INGRESO 
(Variaciones % frente a la base) 

(i) (ii) (ii i) (iv) (V) (vi) (vii) 

Caída Caída precio Caída precio Cambios Precios externos Revaluación e Efecto Observado 

producción internacional internacional en y política agregado 

café importables• exportables• protección b comercial (i al vi) 

Producción 

Café -3,4 0,0 -0,1 -0,1 -0,1 -0, 1 -3,4 -3,4 
Agr. exportables 14,4 9,6 -17.3 71,5 35,2 -9,0 17,3 18.3 
Agr. im portables 2, 1 -1,1 8,6 -30,8 -15.7 -3,8 -18,5 -18,0 
Agr. no transables 0,0 3,0 11 ,0 -12,1 -2,0 13,3 9,0 10,5 

Total Agrícolas 1,5 2,3 2,3 2,3 2,3 2,3 1,5 1,4 
Minería 0,4 -0,1 0,3 -1 ,7 -0,8 -2,8 -3,2 
Industria 0,9 0,0 1,0 -3 ,6 -1 ,2 -6,4 -7,0 
Servicios -0,4 0,0 -0,4 1,4 0,5 2,5 2,8 

Exportaciones 
Café -2,0 -2,0 -2, 1 
Agr. expo rtables 24,0 15,3 -34, 7 11 8,3 58,8 -17,9 28,5 26,0 
Tota l Agrícolas 4,1 3,7 -7,2 26,4 13,4 -3,4 5,6 5,3 

Importaciones 
Agr. impo rtables -8,6 10,1 -26,3 155,7 81,4 19,6 98,6 175,3 

Renta tierra 1,9 -2,3 -10,4 28,9 7,9 -1 5,5 -8,8 

Salario real 
Urbano -1 ,3 1,4 0,8 4,2 2,7 17,3 18,3 -6,9 
Rural -9,5 -11 ,8 -23,3 31,4 2,7 -26,0 -1 7,5 -1 9,0 

Tasa de cambio real 3,8 -0,9 2,5 -1 2,0 -5,0 -19,5 -20,5 -20,5 

a Precio Inte rnac io nal de expo rtables cae 26% y el de importables cae 5%. 
b Coeficiente de protecció n no minal de los exportables crece 63,7 y el de Importables cae 7,6, puntos porcentuales respectiva mente. 
e Revaluació n ITCR3 19,5%. 
Fuente : Cá lculos del auto r. 

sector más beneficiado por la reducción en el precio 

del trabajo es el sector de exportables, debido a su 

mayor intensidad en la utilización de trabajo. Adi­

cionalmente y como resultado de la caída en el 

precio internacional del café, la tasa de cambio se 

devalúa para retornar al equilibrio externo. De esta 

manera, como resultado de la reducción en costos 

de producción y la devaluación, la producción de 

exportables se incrementa 14% y las exportaciones 

24%. 

El sector de importables también se beneficia en 

este escenario, principalmente debido al encareci­

miento relativo de las importaciones por la deva-
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luación. Estas caen 8,6%, y ello da espacio a un 

crecimiento de la producción de 2,1 %. Por su 

parte, para los no transables el efecto es nulo: la re­

ducción en costos para este sector debido al menor 

precio del trabajo rural es compensada por el in­

cremento en el precio del capital (1 ,9%), ocasio­

nando una reducción del precio al productor de 

0,4%, debido a la característica de ser un sector al­

tamente intensivo en capital. En el agregado, la 

producción del sector agrícola crece 1 ,5%. 

En resumen, la caída en la producción cafetera fa­

voreció la producción de los exportables y en menor 

medida, aquella de importables. 



Cuadro 6. RESULTADOS EN PRECIOS 
(Variaciones porcentuales frente a 1990) 

(i) (ii ) (iii) (iv) (v) (vi) (vii) 
Caída Caída precio Caída precio Cambios Precios ext. Revaluaciónc Efecto 

producción internacional inte rnacional en y política agregado 
café importables• exportables• protección b comercial (i a l vi) 

Precio bien doméstico 
Agr. exportables -8,3 -8,2 0,8 -1 2,1 -1 1,9 -7,9 -15,5 
Agr. importables 0,5 -2 ,8 -8,6 19,5 4,5 -14,2 -9,3 
Agr. no transables -0,8 -4,0 -15,0 27,1 4,9 -15,2 -10,0 
Ganado 0,5 0,6 1,6 -2,4 -0,3 -5,0 -5,7 
Resto minería 1,7 -0,1 1,6 -5,4 -2,0 -5 ,9 -6,1 
Industr ia 0,2 -0,1 0,1 0,0 -0,1 -0,2 -0,1 
Servicios -0,6 0,8 0,7 1,6 1,3 9,1 9,6 

Precio bien compuesto 
Café -20,6 -0,9 2,5 -12,0 -5 ,0 -19,5 -39,2 
Agr. exportables -8,2 -8,2 0,8 -12,1 -11 ,9 -7,9 -15,5 
Agr. importables 1,0 -3,4 -6,9 8,4 -0,4 -15,2 -14,5 
Agr. no transables -0,6 -3,9 -14,5 26,1 4,6 -15,3 -10 ,3 
Ganado 0,5 0,6 1,6 -2,4 -0,3 -5,1 -5,7 
Petró leo 3,8 -0,9 2,5 -12,0 -5,0 -19,6 -20,6 
Resto minería 2,2 -0,3 1,8 -6,9 -2,7 -9,0 -9,4 
Industria 0,9 -0,2 0,5 -2,6 -1,1 -4,6 -4,8 
Servicios -0,5 0,7 0,7 1,3 1,1 8,3 8,7 

Precio bien productor 
Café -20,6 -0,9 2,5 -12,0 -5,0 -19,5 -39,2 
Agr. exportables -1 ,5 -4,2 -11 ,2 22,7 4,8 -13,8 -8,2 
Agr. impo rtables 0,5 -2,8 -8,6 19,5 4,5 -14,2 -9,3 
Agr. no transables -0,4 -3 ,8 -11 ,7 26,1 6,1 -15,5 -9,2 
Ga nado 0,5 0,6 1,6 -2,4 -0,3 -5,1 -5,7 
Petró leo 3,8 -0,9 2,5 -12,0 -5,0 -1 9,6 -20,6 
Resto minería 1,7 -0,1 1,6 -5,4 -2,0 -5,9 -6,1 
Industria 0,2 -0,1 0,1 0,0 -0,1 -0,2 -0, 1 
Servicios -0,6 0,8 0,7 1,6 1,3 9,1 9,6 

a Precio Inte rnacional de exportables cae 26% y e l de importables cae 5%. 
b Coefi ciente de protección nominal de los Expo rtables c rece 63 ,7 y e l de Importables cae 7,6, puntos porcentua les, respecti vamente. 
e Revaluación ITC R3 19,5%. 
Fuente : cá lculos del autor. 

B. Ca ída precio internacional de los importables 

La co lumna (ii) de los Cuadros 5 y 6 muestra la 

simulación correspondiente a cambios en los precios 

internac ionales de los cult ivos importables. Para 

calcular la vari ación en estos prec ios (Gráfico 1 y 

Cuadro 7), tanto de exportables como de importa­

bles, se construyó un índice simple de Paasche 

siguiendo la agru pación mencionada en la sección 

11 1. Entre 1990 y 1993, el índice de precios de los 

importables cae en términos relativos en 5%, pues 

la tendencia a la baja registrada por el arroz (-12,3), 

el sorgo (-4,7) y el cacao (-12,4), fue compensada 

parcialmente por el crec imiento de precios del 

maíz (16,6%), trigo (3,5%) y soya (3,4%). 

La caída en el prec io externo de los bienes im­

portados estimula las importaciones agrícolas, las 

cuales crecen 1 O, 1%, incremento que deprime la 

produc-c ión del sector en 1,1 %. Con el lo se produce 

una liberación de recursos, deprim iendo el sa lario 

real rural. La reducción en costos de producc ión 
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Gráfico 1. EVOLUCION DE LOS PRECIOS INTER­
NACIONALES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 
AGRICOLAS, 1986-1996 (Dólares por tonelada) 
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Fuente: Fondo Monetario Internacional (ver apéndice). 
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para los exportables y los no transables es de 4,2% 

y 3,8%, respectivamente. Adicionalmente es ne­

cesario que la tasa de cambio se revalúe en un 1 %, 

para retornar al equilibrio externo. La revalu ación 

tiene como consecuencia un abaratamiento relativo 

del bien en el mercado interno. En efecto, el precio 

del bien compuesto, es decir, el bien que compran 

los consumidores en el mercado final, cae para los 

tres sectores, como se aprecia en el Cuadro 6. 

Así las cosas, para los productores de exportables, 

con unos costos más bajos de producc ión y unos 

precios internos más bajos, se hace menos rentable 

producir para el mercado interno y se dedican a 

producir para el mercado externo, incrementando 

la producción en 9,6% y las exportaciones en 

15,3%. De otra parte, la producción de no transables 

se incrementa en 3%, debido a la reducción en el 

costo de los factores, en particular por la caída en el 

precio del cap ital, explicado por la contracción en 

los importables. En el agregado, la producción agro­

pecuaria crece 2,3%, como resultado de la ca ída 

en el precio internacional de los importables. 

C. Caída en precios internacionales de exportables 

La co lumna (i ii ) de los Cuadros 5 y 6 muestra la 

simu lación correspondiente a los cambios ocurridos 

en los precios de exportables entre 1990 y 1993. En 

el Cuadro 7 se observa que los prec ios de estos cu l­

tivos se redujeron en 26%, debido en gran medida 

a la caída del precio del algodón de 29,7% y del 

azúcar de 19,9% . 

En este escenario, la caída en el precio internacional 

de los exportables deprime las exportaciones del 

sector en un 34,7%, y con ello la producción cae 

17,3%. La l iberac ión de recursos de estos cu ltivos 

es importante, puesto que es el sector más intensivo 

en trabajo después del café. El exceso de oferta 

labora l rural imp lica una reducción de 23,3% en el 



Cuadro 7. PRECIOS INTERNACIONALES PRINCIPALES PRODUCTOS ACRICOLAS, 1990-1993 
(Dólares por tonelada) 

Arroz Maíz Sorgo Trigo 

1990 270,7 109,3 103,9 135,2 
1991 293,7 110,2 105,1 128,3 
1992 267,7 115,7 102,8 150,8 
1993 237,3 127,4 99,0 139,9 

Fuente: Fondo Monetario Internac ional. 

sa lar io rural. El abaratamiento en costos favorece 

enormemente a los demás sectores, con reducciones 

en el precio del productor de 8,6% para los impor­

tables y de 11,7% para los no transables. Pero ad i­

ciona lmente, dada la caída en el mercado de divisas, 

la tasa de cambio se ve obligada a devaluarse un 

2,5% para retornar al equi librio en el mercado ex­

terno. Esta devaluación encarece las importaciones, 

y con ello se reducen en un 26,3% las importaciones 

agrícolas, impulsando al sector a crecer un 8,6%. Pa­

ra los no transables, el incremento en la producción 

de 11 % es explicado por la reducción en el costo 

de los factores de producción, en especia l el precio 

del capita l, cuya reducción alcanza un 1 0,4%. 

D. Política comercial 

La co lumna (iv) de los Cuadros 5 y 6 presenta los 

resultados de la simulac ión correspond iente a los 

cambios en política comercia l ocurridos entre 1990 

y 1993. Como es costumbre en trabajos sobre li­

beralización comercia l, los cambios en los niveles 

de aranceles y subsidios son medidos a través de 

los cambios en el coeficiente nominal de protección 

(CNP) (V.gr. la relación entre el precio interno y el 

externo)20 . En el Cuadro 8 y el Gráfico 2 se presentan 

los CNP para Colombia2 1
• 

Entre 1990 y 1993, el CNP de los exportables re­

flejó un incremento en el nivel de protección para 

los bienes exportables (a lgodón y azúcar) de 63,7%. 

Soya Palma Cacao Algodón Azúcar 

246,7 544,7 1.268,0 1.820,1 275,8 
239,6 504,9 1.192,6 1.695,5 197,9 
235,5 499,0 1.099,4 1.277,2 199,9 
255,2 506,3 1.111 ,2 1.279,1 220,9 

En contraste, reflejó un descenso de la protección de 

7,6%, y para lps importables fue entonces moderada. 

El aumento en la protección de exportab les es sor­

prendente pues la apertura debería haber acercado 

los niveles de protección a cero . Este extraño com­

portamiento es atribuible al cu rioso tratamiento 

que rec ibió el azúcar después de 1990. A pesar de 

la fuerte caída de los precios internacionales, el 

precio doméstico se mantuvo relativamente alto, 

indicando la presencia de barreras de entrada al 

mercado co lombiano. En efecto, el gobierno per­

mitió la utilización de aranceles altos derivados de 

franjas de precios desde 1991 para este producto. 

De otra parte, el algodón pasó de ser un cultivo con 

un preci~ interno inferior al externo antes de 1990, 

a gozar de un precio al productor muy cercano al 

internacional. Este comportamiento refleja subsidios 

a la exportación que incrementaron sustancialmente 

el CNP de este producto entre 1990 y 1993 . 

20 El régimen vigente en Colomb ia hasta 1990 incluía restri c­
ciones cuantitativas al comercio, por ello es factible que el gra­
do efectivo de protecc ión hasta dicho año fuera mayor. En estos 
casos, el Coefic iente Nominal de Protección da una mejor idea 
del conjunto de políticas vigentes, pues refl eja la magnitud de la 
brecha entre los precios internacionales y los efectivamente re­
cibidos por los productores. 

21 El coeficiente nominal de protección se define como CNP=(P/ 
P*), dónde Pes el precio interno al productor y P* es el precio in­
ternacional, ambos medidos en frontera. 
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Cuadro 8. COEFICIENTE NOMINAL DE PROTECCION PRINCIPALES PRODUCTOSAGRICOLAS, 1990-1993 

Arroz Maíz Sorgo Trigo 

1990 1,05 1,57 1,47 1,77 
1991 0,94 1,38 1,33 1,59 
1992 1,12 1,63 1,59 1,26 
1993 1,17 1,43 1,56 1,26 

Fuente: jaramillo, (1994) . 

El ejercicio propuesto en este escenario evalúa el 

impacto de la política comercial descrita a través 

de un shock a los precios internacionales en estos 

niveles. Como se puede observar en el Cuadro 5, 

los resultados favorecen enormemente al sector de 

exportables . En este escenario, el sector incrementa 

su producción en 71,5%, lo cual contrae la pro­

ducción de bienes importables en 30,8% y la de no 

transables en 12,1 %. 

En este escenario hipotético las exportaciones de 

exportables se disparan, creciendo 118,3% en el 

período, como consecuencia de un incremento 

exagerado en el precio externo (pX) y una caída en 

el precio del bien doméstico (pD) de 12%, lo cual 

aumenta la rentabilidad para el productor de ex­

portaciones. Por supuesto, dada la expansión del 

sector, la demanda por factores de producción ele­

va los precios tanto de la tierra (28,9%) como de los 

salarios (31,4%), lo cual encarece enormemente 

los costos de producción del resto de sectores: el 

de importables crece 19,5% y para los no transables 

26,1 %. El panorama se complica para los impor­

tables debido a la revaluación (12%) ir)ducida por 

las mayores exportaciones, dando como resultado 

un incremento de las importaciones de 155,7% pa­

ra satisfacer la demanda interna. Este resultado es 

similar a lo observado para el período 1990-1993, 

cuando las importaciones de cereales crecieron en 

174% y las de oleaginosas en 192%. Para los no 
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Soya Palma Cacao Algodón Azúcar 

1,47 0,92 0,80 0,73 1,12 
1,29 0,81 0,74 0,69 1,53 
1,3 1 0,78 0,77 0,88 1,85 
1,14 0,76 0,76 0,8 7 1,85 

transables, los mayores costos de producción dan 

al traste con la demanda interna y, por ende, la 

producción decrece 12,1 % . En el agregado, el sector 

agrícola crece 2,3% 

E. Términos de intercambio y política comercial 

La columna (v) de los Cuadros S y 6 presenta el im­

pacto conjunto de los tres escenarios anteriores, (V. 

gr. de cambio en los precios internacionales y en la 

política comercial). Los precios que reciben los 

productores son resultado de la evolución del CNP 

y del precio internacional. El efecto conj unto 

muestra un crecimiento de estos precios al productor 

de 22,8% para los exportables y una caída del 

12,2% para los importables. 

Los resultados en este escenario son cualitativamente 

similares a los de política comercia l, aunque las 

magnitudes de las variaciones son inferiores. En 

esta simulación, son de nuevo los exportables los 

favorecidos por el efecto conjunto de política co­

mercial y precios internacionales, siendo el efecto 

proteccionista el que prima. La producción del sec­

tor crece en 35,2% y las exportaciones en 58,8%. 

Para los importables las cosas siguen siendo des­

favorables: la producción decrece 15,7% y las im­

portaciones se incrementan en 81 ,4%. Los no tran­

sables sufren de nuevo el impacto de un mayor 

costo de los factores, lo cual explica la reducción 



Gráfico 2. COEFICIENTES DE PROTECCION NOMINAL 
1970-1996 
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Fuente.: jaramillo y Nupia, (1996). 

POLITICA MACROECONOMICA Y CRISIS AGROPECUARIA 1990-1993 125 
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este modelo será entonces la relación entre la varia-
0,00 

o 
~ " ~ ~ 

~ 
N " ~ ~ 

~ 
N " ~ ción de la tasa de cambio nominal y el numerario, ~ ~ "' ~ ~ ~ "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' 

definición muy cercana al ITCR3 ca lcu lado por el 

Aceite de palma 
Banco de la República. Dado que la tasa de cambio 

nominal es endógena, el ejerc icio consiste en si -
2,00 

mular un shock de recu rsos externos tal que se ob-
1,80 

1,60 tenga una revaluación de 19,5%22
. 

1,40 

1,20 Los resultados asoc iados a la reva luac ión de la tasa 
1,00 de cambio rea l aparecen en la co lumna (v) de los 
0,80 

Cuadros 5 y 6. Tal como se espera en una situación 
0,60 

0,40 de enfermedad ho landesa, los resultados indican 
0,20 un efecto recesivo para los sectores exportable e 
0,00 importable. El impacto es un poco más pronunciado 

~ ~ " ~ ~ o 
~ " ~ ~ o 

"' " ~ 
~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' para los exportab les que decrecen en este escenario 

-9,0% . Consistente con este decrecimiento, las ex-

Azúcar 
portaciones de exportables caen aprox imadamente 

1,40 
17,9%. Como consecuencia del abaratamiento re-

lativo de los prec ios de los bienes importados, las 
1,20 

importaciones del sector importable crecen 19,6%, 
1,00 

ocas ionando una contracción de este sector de 
0,80 3,8%. Como resu ltado lógico de la revaluación, los 
0,60 factores se abaratan (el cap ita l 14,7% y el trabajo 

0,40 

0,20 
22 La revaluación simu lada es un punto inferior a la observada 

0,00 para el ITCR3 entre 1990 y 1993, 20,5%, debido a que en un 
~ 

N " ~ ~ o N " "' ~ 

~ 
N " ~ 

"' "' 
~ 

"' 
~ "' ~ ~ ~ "' "' "' ejerc icio realizado (no se encuentra publicado, sin embargo "' "' "' "' "' "' "' "' "' 

esta simulación se encuentra d ispon ible para el lector interesado) 
se encontró que la comb inación de los escenarios anteriores 

Fuente: jarami ll o y Nupia, (1996). induce una revaluación de 1 ,0%. 
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26,0%) y se reorientan hacia el sector de no transa­

bies. Así las cosas, este sector, enfrentado a unos 

menores costos de producc ión incrementa su pro­

ducc ión en 13,3%. 

V. CONCLUSIONES 

Uno de los temas económicos más controvertidos en 

la historia reciente del país ha sido el desempeño del 

sector agrícola desde 1990. Efectivamente, durante 

1992 la producc ión agropecuaria atravesó por una 

fuerte crisis, que ha sido explicada por factores tan 

diversos como la sequía, la caída de los precios in­

ternacionales, la apertura comercial y la revaluación 

cambiaria. Este trabajo se ocupó de investigar el 

impacto de los tres últimos factores bajo un enfoque 

de equilibrio general, intentando aislar los efectos a 

través de diferentes simulac iones, con el objetivo de 

identif icar los efectos atribui bles a cada uno. 

Los resul tados de las simulac iones muestran que la 

cri sis cafetera, a través de una importante liberac ión 

de recursos, en particular de mano de obra, tuvo un 

efecto positivo sobre la producc ión de exportables, 

un impacto leve sobre aquella de importables y una 

inc idencia prácticamente nula sob re la de no 

transables. 

Por su parte, la_ revaluac ión y la ca ída de prec ios 

externos de los bienes exportables fueron los factores 

más adversos para dichos cultivos . Sin embargo, 

estos factores fueron contrarrestados más que sa­

ti sfactoriamente por el incremento en la protecc ión. 

Este nive l de protecc ión se debió a una política 

explíc ita de obstaculizar la entrada de importac io­

nes de azúcar, no sólo en Colombia sino al interior 

del Grupo Andino, además de otorgar algunos sub­

sidios al algodón. 

El panorama para los importables es diametralmen­

te opuesto . El factor que más afectó negati vamente 

al sector fue la política comercial seguida por el 

gobierno, directamente a través de la eliminación 

de la protección nominal a estos cul tivos e indi­

rectamente por la protección excesiva que se d io a 

los productos exportables . El resultado conjunto de 

los cambios en la política comercial y de la reva­

luación, explican lo sucedido a los importables en 

el período. 

Para la producc ión de no transables, por su parte, el 

factor más importante para explicar su comporta­

miento favorable entre 1990 y 1993 es la revaluación 

de la tasa de cambio. Esto confirma que la producción 

agríco la co lombi ana padec ió de "enfermedad 

holandesa" en este período. Según los resultados, el 

desempeño de la producción de no transables pudo 

ser mejor, de no haber sido por el leve efecto con­

traccionista que sobre ella ejerc ieron los demás sec­

tores (por efectos de equ i 1 i brio general, en el escenario 

de políti ca comercial y la caída de precios inter­

nacionales) encareciendo los costos del capital. 

Tanto los resul tados observados para el período 

como los ejerc ic ios de simulación permiten entonces 

establecer algunas conclusio-nes ad ic ionales. En 

primer lugar, la cri sis agropecuaria no fue genera­

lizada, sino que se concentró entre los productores 

de importables, los cuales representan una quinta 

parte de la producc ión del secto r agropecuario. Se­

gundo, y en torno al debate sobre la apertura como 

factor fundamental de la cri sis, es c ierto que la po­

lítica de liberalizac ión comerc ial seguida por el 

gobierno Gaviria afectó a los importables, aunque 

su contracc ión respondió también al incremento 

en la protecc ión de los exportab les, a la revaluación 

de la tasa de cambio rea l y a la caída de los prec ios 

internac ionales. Sin embargo, la apertura fue bené­

fica para los exportables y básicamente neutra para 

los no transables, sectores que en conjunto repre­

sentan alrededor del 75% del total de la producc ión 

agríco la excl uyendo el café. 
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Aun cuando, la relación entre la liberalización co­

mercial y la distribución del ingreso sigue siendo 

un punto altamente controvertido en la literatura, 

los resultados encontrados permiten afirmar que el 

efecto de la apertura fue básicamente neutro en lo 

que al salario rural real se refiere. En este trabajo se 

encuentra que un factor que actuó de manera per­

versa contra los ingresos rurales fue la revaluacióri 

de la tasa de cambio real. Este resultado se encuentra 

en la línea de los hallazgos de Bernal et. al. (1997), 

que en un reciente trabajo sobre desempeño macro­

económico y distribución del ingreso demuestran 

que la revaluación real sesgó el patrón caracte­

rístico de crecimiento sectorial de este período en 

el país hacia los sectores productores de bienes y 

servicios no comercializables, lo cual afectó en for­

ma adversa la distribución del ingreso. Según 

jaramillo y Nupia (1998), el sector rural en general 

se vio afectado por el descenso en la dem·anda por 
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mano de obra de 2,5% entre 1991/1992, lo cual 

influyó en la caída de los ingresos reales percibidos 

por los trabajadores rurales. Estos autores afirman 

que la crisis del sector rural a inicios de los noventa 

causó una disminución del salario real de apro­

ximadamente 17,5%. 

De otra parte, en lo que atañe a las ganancias del 

capital, es también la revaluación de la tasa de 

cambio real y no la apertura, la que da al traste con 

los ingresos de los capitalistas. Esto parece coherente 

con la marcada reducción de los ingresos rurales 

no salariales entre 1988 y 1994 hallada por Ocam­

po et.al. (1998) la cual golpeó duramente al decil 

más alto de la distribución rural del ingreso, dejan­

do como grandes perdedores a los hogares de 

mayores ingresos del campo, quienes derivan la 

mayor parte de las rentas de capital en la agricultura 

colombiana. 
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Apendice PRECIOS INTERNACIONALES 
(Dólares por tonelada) 

M aiz• Sorgob 

1986 87,8 82,4 
1987 75,7 72,7 
1988 106,9 98,5 
1989 111 ,4 105,9 
1990 109,3 103,9 
199 1 11 0,2 105, 1 
1992 115,7 102,8 
1993 127,4 99,0 
1994 132,1 103,9 
1995 141,2 11 9,0 
1996 155,6 150,0 

Los precios se ca lcu laron con base en: 
• Ma ize US (Gu lf orts). 
b Sorghum #2YEL FOB Gul f. 
e Wheat NI HRW US/GU LF . 
d Sugar Ca ribbean (N, Y) . 
e Rice Thailand Bangkok. 
1 Soybeans US (Rotterdam). 
g Palm Oi l Ma laysia (U,K). 
h Cotton Av. Med. Stable. 
; Cacaco NY&London 3M .FUT. 
Fuente: Fondo Monetario Internacional. 
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Trigo e 

114,6 
112,0 
144,8 
168,8 
135,2 
128,3 
150,8 
139,9 
149,4 
176,5 
206,6 

Azúcard Arroz• Soya1 Palmag Algodónh Cacao¡ 

133,4 195,7 208,4 490,8 1.056,8 2.068,3 
147,7 214,4 216,7 51 1,8 1.670,1 2.005,7 
224,7 277,3 303,5 518,2 1.400,3 1.583,7 
282,3 299,8 275,0 534,2 1.674,3 1.242,2 
275,8 270,7 246,7 544,7 1.820,1 1.268,0 
19.7,9 293,7 239,6 504,9 1.695,5 1.192,6 
199,9 267,7 235 ,5 499,0 1.277,2 1.099,4 
220,9 237,3 255,2 506,3 1.279 ,1 1.1 11,2 
266,9 269,5 252,8 516, 1 1.757,4 1.395 ,7 
292,7 320,8 259,2 540, 1 2.167,2 1.432,5 
263,5 338,1 304,5 525,3 1.775 ,6 1 .455 ,2 
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